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			PARA LOS 126.000 Y SUMANDO,

			Y PARA TODOS LOS QUE SE PREOCUPARON POR ELLOS.

		


		
			No hay vergüenza más grande para el hombre que la inhumanidad.

			EDMUND SPENSER,

			La Reina de las Hadas

		


		
			

			Prólogo 

			Hace muchos años, en un tiempo forjado por las leyendas…

			La forja quemaba zafiro bajo la luz esplendorosa de Annwn. El metal que no era metal lanzaba salpicaduras de inspyro al aire titilante mientras iba cobrando forma. Las hadas, apostadas sobre su obra de arte, blandían el martillo sobre la hoja por turnos. Merlín, el más anciano y poderoso del grupo, metió las manos desnudas en el fuego para crear la empuñadura con el cristal fundido.

			—¿Está lista? —La voz brotó del oscuro fondo de la sala.

			—Pronto —respondió Andraste, levantando la cabeza para de este modo tomar aliento. La brisa marina entraba por las puertas abiertas del salón. Se le quedó atrapado en la garganta el fuerte olor a salitre y a algas. Miró a su amante, que esperaba entre las sombras.

			—Solo falta una cosa —dijo Merlín, mientras la empuñadura y la hoja se unían con un siseo—. ¿Seguro que lo deseas?

			—Seguro —respondió él, sin dejar de moverse con impaciencia.

			Merlín asintió y colocó una mano ajada sobre la empuñadura. El resto de las hadas lo imitó. Andraste fue la última. Tendría que estar contenta de poder hacer eso por él. Una diosa y un mortal; ya se había enamorado antes de varios hombres y mujeres de Ithr, pero jamás de nadie como él. ¿Por qué estaba tan inquieta, entonces? ¿Por qué le temblaban los huesos —como si los tuviera— ante la idea de entregarle aquel regalo?

			—Estoy en deuda —dijo él, como si se dirigiera al grupo entero. Sin duda, Merlín pensó que se dirigía a él, pero Andraste sabía que esas palabras eran solamente para ella. La voz de su amante sonó tan sincera que descartó sus recelos achacándolos a la inseguridad de una mujer orgullosa. Cedió a la voluntad del hombre y se obligó a cumplir aquella tarea ante todos. La forja era la parte fácil.

			Lo hicieron todos a una, desembrollaron las historias que les unían y hallaron las hebras comunes. De Merlín, el primero de todos, salió el ingenio. La hebra de Nimue era más delicada: la fortaleza. La de Puck era llamativa: entregó el deseo. El gemelo de Andraste, Lugh, entregó la fuerza. El regalo de Andraste constaba de varias hebras, y era el poder. Hubo también otros regalos menores de la miríada de hadas: memoria, premonición, carisma. Cada hebra salió proyectada de las hadas como un rayo de inspyro reluciente que acabaría incrustado en la espada. Andraste notó cómo su fuerza menguaba al incrustar su don en el metal. «No importa», pensó, «porque cuando esté hecho, habrá historias para todos».

			Al final, cuando vieron que estaba bien, las hadas dieron un paso atrás. Andraste se acercó a su amante y reposó su frente caliente y brillante contra la suya. Él la miró a los ojos de aquel modo que ella adoraba: de aquel modo que le revelaba que él la conocía como ningún otro mortal la había conocido.

			—Hecho está, mi amor —dijo ella.

			Él la besó en la mejilla y, acto seguido, la dejó atrás para ir a ver lo que habían creado. Los demás, la familia de Andraste, jadeaban. El resplandor de la inspyro que los envolvía era difuso. Todos se habían debilitado con el esfuerzo de la creación. Observaron cómo él sacaba el arma del fuego. La espada silbó al marcarle la palma, pero a él no le importó el dolor. Movió el brazo y la inspyro que fluyó a través de sus músculos le sanó la piel quemada.

			Su mirada rebosaba astucia.

			—Es perfecta —le aseguró Andraste. Jamás había creado nada tan hermoso, ni tan poderoso. Las hebras de las hadas habían dibujado un patrón de color violeta y dorado a través de la empuñadura de cristal que se adentraba en la hoja de la espada. Al blandirla, la luz que entraba por las ventanas reflejaba formas multicolores en los rostros de los allí reunidos.

			—Sí —admitió él, sonriendo, al fin—. Es buena.

			El modo en que lo dijo dejó helada a Andraste. Intentó acercarse a él, pero él se apartó, como quien no quiere la cosa, retirándose hacia la puerta.

			—Hemos cumplido el trato —dijo Merlín con voz ronca—. Estás en deuda con nosotros.

			—Todos tendremos historias, ¿verdad? —preguntó la voz aguda de Nimue, que retumbó en la sala.

			—Tenemos hambre —dijo Puck, revoloteando hacia Andraste—. ¿Cuándo comeremos?

			Pero Andraste no dijo una palabra. Siguió a su amado, que salía al viento fresco. Ahí fuera, ante ellos, se extendían las ondulaciones de Dyvnaint a un lado. Al otro, las montañas de Sumorsaet alcanzaban el mar besado por el sol.

			—Íbamos a restaurar Annwn juntos —dijo Andraste, con tristeza.

			En los prados de abajo, jugueteaban los diablillos y los duendes. A lo lejos, un gigante chapoteaba en aguas poco profundas, pescando espíritus marinos.

			—Todas estas son criaturas del mal —dijo él en voz baja para que solo Andraste pudiera oírle—. No toleraré ningún peligro para los míos.

			—Por favor, milord —suplicó Andraste.

			Sin embargo, él le dio la espalda con la espada en alto y rugió con un rugido que ella jamás había oído en un humano. En ese preciso momento, tuvo la certeza de que el verdadero amor de su inmortal existencia la había embaucado. Y con el corazón hecho añicos, juró que algún día, hace ya muchos años, lo arreglaría.
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			Ahora, en un tiempo que ha olvidado las leyendas…

			—¡Abajo, Fern! —me chilla Ollie, y sin esperar a comprobar si le he oído o no, me lanza su disco dentado derecho a la cabeza. Me agacho justo a tiempo y noto que el filo me roza el pelo de la coronilla. Un golpe sordo me revela que ha impactado en el objetivo.

			Cuando me dispongo a regañar a mi hermano, un grito infame me advierte de la llegada inminente de otra pesadilla. Esta vez, se trata de una mujer con las mejillas hundidas y el pelo apelmazado. Me recuerda al grupo de indigentes que ronda por las paradas de autobús de Stratford, cerca de mi casa. No puedo pensar en eso ahora. Con un toque de tobillo, hago que Lanuda dé media vuelta y hundo mi cimitarra en el pecho de la mujer. Al tirar del mango, el filo se desliza y la mujer vuelve de inmediato al interior de la inspyro. 

			La voz de Rachel retumba en el auricular de mi casco. 

			—Vienen más por el callejón, Bedevere. Por el este. Avanzan rápido.

			Luego me llega la voz de Samson. Estamos tan cerca que nuestras rodillas casi se tocan, cada uno sentado a horcajadas sobre su caballo, pero lo oigo lejos, a través del casco.

			—Círculo cántabro.

			Nuestra única señal de haber recibido la orden es disponer los caballos formando un círculo en la calle, todos mirando hacia afuera. No estamos lejos de los grandes museos de Kensington; hasta se oye un aria que proviene del Royal Albert Hall, unas calles más allá. Cuando me uní a los caballeros por primera vez, estas calles estaban ocupadas por juglares, esfinges y alguna que otra manada de hombres lobo rabiosos. Ahora la inspyro informe vaga sin brío a la deriva, a la espera de alguien que aún tenga la imaginación suficiente para moldearla.

			Se suponía que la patrulla nos tendría que haber llevado a Trafalgar Square y al laberinto del Soho, pero el regimiento Gawain se había visto sobrepasado en su ruta y Samson se había ofrecido voluntario para cubrir ambas. La decisión hizo enarcar más de una ceja en el regimiento, pero yo entiendo el razonamiento de Samson: él es el jefe de los caballeros, y Ollie y yo somos el mejor activo de los thanes. Si alguien debe soportar una mayor carga, esos somos nosotros.

			El ruido sordo de las pisadas sobre el asfalto se intensifica. Nuestros vigías han hecho bien su trabajo. Últimamente, cada vez resulta más complicado. Antes, las pesadillas eran fáciles de identificar. Eran gigantes o espectros o bichos enormes. Ahora, casi todas las pesadillas cobran forma humana. No es imposible identificarlas, pero obliga a los vigías (y a nosotros) a trabajar con más ahínco en todos los sentidos.

			Comienza el griterío… Los gemidos y barboteos de los híbridos: medio monstruos, medio humanos. Lanuda resopla un poco y le pongo la mano en el cuello para intentar tranquilizarla.

			Miro a Ollie.

			—Te agradecería que me avisaras antes de lanzarte a decapitarme, ¿vale?

			Levanta su disco dentado a modo de saludo burlesco y se sonríe, aunque no es la misma sonrisilla que me dedicaba hace un año. Le hago una mueca y Vien y Linnea se ríen con disimulo detrás de mí. Esa es nuestra rutina, nuestro modo de quitarle hierro al sombrío trabajo que desempeñamos.

			La primera pesadilla sale apresuradamente del callejón y nos colocamos en una formación mil veces entrenada. Todos los personajes tienen forma humana, pero su comportamiento es de todo menos humano. Algunos se balancean en las farolas, otros se escabullen a cuatro patas.

			Nos ponemos manos a la obra, en silencio la mayor parte del tiempo, intentando no pensar en que parece que estemos matando gente, en lugar de pesadillas.

			—¡Un poco de ayuda! —oigo gritar a Linnea. Las pesadillas la tienen acorralada con la pared a su espalda y el arma, una maza, fuera de su alcance en el suelo.

			—Estoy en ello —digo bajo el casco.

			Doy un salto desde la silla de Lanuda, escapando por los pelos de las garras de las pesadillas terrestres. Cada vez se me da mejor invocar mi Immral, aun así, sigue requiriendo cierta concentración que no consigo en plena batalla. Aparece de inmediato el crujido familiar en la parte posterior de la cabeza y la dirijo a máxima potencia contra las pesadillas que rodean a Linnea. Se me resisten. Noto cientos de imaginaciones apuntalando sus formas; una ola de miedo y prejuicios que les da fuerza. Noto la inspyro que recorre los huesos, los músculos y el pellejo de las pesadillas y las pellizco con la mente, las doblo como quien hace papiroflexia. Las cabezas se juntan con los pies y se quedan con una doblez en la cintura. Los brazos se aplastan y se pliegan hacia atrás. Las articulaciones crujen. Es horrible pero efectivo. Linnea se quita de en medio con un brinco, recupera su maza y vuelve al fragor de la batalla. 

			Antes, el gran momento, digno de celebración, llegaba con el último golpe asestado contra una manada de pesadillas. Ahora, cuando Samson, un anciano con el pelo alborotado y la barba aún más revuelta, abate al último sueño nadie celebra nada. Nadie dice nada, sin embargo todos lo sentimos. Estas pesadillas marcan un cambio de rumbo radical en las mentes de los soñadores. Su imaginación se contrae, incapaz de imaginar nada más aterrador que algo que se parece a ellos, pero no es como ellos.

			—Traed a la brigada de limpieza —dice Samson a través del casco, y al instante, las calles se llenan de un enjambre de boticarios y monteros. Se trata de una medida reciente. Cada vez nos cuesta más no herir a los soñadores en estas escaramuzas, de ahí que vengan los boticarios. Los monteros son un intento de alterar un poco la mente de los soñadores cercanos, para apartarles con un empujoncillo cariñoso del pensamiento polarizado que se ha generalizado tanto últimamente. Ahora es de lo más común ver a una morrigan picoteando a un soñador, el montero va guiando a la criatura para extraer los puntitos de miedo y rabia, como salpullidos. O semillas.

			—¿Estás bien, viejita? —pregunta uno de los monteros a Lanuda, y el comentario me devuelve al presente. 

			Lleva una morrigan encapuchada en el hombro, que le va enterrando el pico entre los mechones de pelo. Para cualquier otro, esto sería motivo de alarma, porque las morrigan se alimentan de imaginaciones y recuerdos, o sea que lo más lógico sería mantenerlas alejadas del cerebro. Este montero, sin embargo, ni se inmuta.

			—No llames viejita a mi poni, Brandon —le advierto, intentando ponerme seria.

			—A ella no le importa, ¿verdad que no, viejita? —replica él, acariciándole el morro—. ¡Ay! —Levanta la cabeza y me mira, estupefacto—. ¡Me ha mordido!

			—Te he avisado.

			—No me había mordido ningún animal en toda mi vida.

			—Lanuda es especial —dice Samson, que cabalga detrás de mí—. Me parece que te reclaman para un soñador allí, Brandon.

			—En efecto —dice Brandon, acariciando de nuevo a Lanuda con afecto, que sacude las orejas. Estoy segura de que Lanuda lo ve igual que yo: Brandon puede ser irritante, pero, en el fondo, es como un cachorrillo, así que se le tolera.

			—¿Preparada para volver? —me pregunta Samson.

			—Por supuestísimo.

			El regreso a Tintagel es más tranquilo que antes. Las pesadillas no son lo único que nos preocupa. También el silencio. Annwn siempre había sido un lugar bullicioso. Una cacofonía de cantos de pájaro, rugidos de dragón, conversaciones, gritos y susurros de millones de soñadores. A veces, me había llegado a resultar incómodo, mareante y me impedía escuchar mis propios pensamientos. Pero rebosaba energía. Vida.

			Ahora, lo único que oímos son los cascos de nuestros caballos sobre los adoquines o el sollozo lastimero de alguna foca solitaria a orillas del Támesis. La única constante es el murmullo sordo de miles de soñadores: «Una Voz. Una Voz. Una Voz».

			La ruta de vuelta nos lleva bordeando el río. Tan solo unos meses antes, las aguas del río habrían aparecido salpicadas de delfines y las sirenas nos habrían llamado desde los pecios. Ahora, las aguas están calmadas. No se ven tiburones ni kelpies desde julio. El resto de Londres no lo lleva mucho mejor. Antes, las calles que recorríamos estaban plagadas de los habituales mercaderes con mujeres agotadas que buscaban un buen trato. De osos y perros escapando de la caza con cebo. En cuanto a los edificios, antes había una mezcla de los de hormigón austero de la década de 1970 que predominan en Ithr y los que fueron demolidos para dejarles paso: estructuras de madera y yeso, piedra y paja. Ahora, la zona es una réplica exacta de Ithr, salvo porque los edificios parecen aquí algo más grises que en la vida real.

			—A veces desearía poder acribillar a las pesadillas que nos encontramos —dice Nerizan, mientras recorremos el Strand—. Nos ahorraría trabajo. Sería genial.

			—Habla por ti —responde Ollie—. A algunos nos gusta ganarnos el sustento.

			—Fern no es una máquina. —Samson mira hacia atrás desde su posición al frente del regimiento y me dedica una sonrisa peculiar.

			Él y Ollie son los únicos Bedevere que saben lo irritante que me resulta mi situación. Tengo que reservar mi poder para las situaciones realmente peligrosas, porque todavía no puedo usarlo sin que me den intensos dolores de cabeza y me sangre la nariz. Pero también me fastidia que la gente dé por hecho que soy como una diosa todopoderosa de la inspyro. Eso no hace más que recordarme mis limitaciones.

			A veces, Ollie bromea diciendo «No es fácil ser la elegida, ¿eh?» y, aunque fuerzo una sonrisa, me encantaría poder volver a mi antiguo yo gruñón y soltarle: «¿Qué vas a saber tú? Si solo tienes la mitad de poder. Es en mí, en quien todos depositan sus esperanzas».

			Si parezco desanimada e irritable, es porque lo estoy. Cada vez que pongo un pie en Annwn, afloran mis carencias. Me encanta este mundo, pero está agonizando, y todo porque no soy lo bastante fuerte para salvarlo.
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			Al acercarnos a Tintagel, los alguaciles de las murallas se detienen a saludarnos. Hace meses que se están desmoronando las piedras de esta parte del castillo. La primera señal de debilidad desde su construcción durante el reinado del rey Arturo. Ahora, repararlo es parte de la rutina diaria y las piedras sueltas hacen que la tarea sea cada vez más ardua.

			—Puede que pronto necesitemos aquí tu ayuda —grita uno de los alguaciles cuando pasamos.

			Asiento con tirantez.

			—Pídeselo a lord Allenby —replica Samson al alguacil—. No puedo permitirme perder a una de mis lugartenientes mucho tiempo.

			—No podemos permitirnos perder a nadie —oigo decir por detrás a otro caballero de Bedevere, Milosz—. Estoy deseando que llegue Samhain.

			Tiene toda la razón. Las dos batallas con los treitres de Medraut nos han dejado irremediablemente mermados, y no solo en lo que a caballeros se refiere. Los demás gremios se unieron a la segunda batalla el año pasado y recibieron un duro castigo: al fin y al cabo, no son guerreros y fueron un blanco fácil para los monstruos. Somos conscientes que ningún treitre se va a arriesgar a acercarse a Ollie o a mí ahora que sabemos cómo abatirles, que es encontrando el mayor de sus temores, pero seguimos teniendo pocos efectivos para mantener el funcionamiento regular de las patrullas completas de Londres. Nuestra única esperanza es reclutar a más thanes por Samhain.

			Mientras rodeamos las murallas del castillo y nos acercamos a la puerta, bajan el puente levadizo para recibirnos. Un perro, rodeado de inspyro azul, nos ladra al acercarnos y se le repele con suavidad al intentar cruzar con nosotros. Ya tenemos bastantes perros callejeros en el castillo y los alguaciles no quieren tener que cuidar de otro. En el patio, los boticarios atienden a un grupo de soñadores traídos por Palomides. Antes, me chocaba su aspecto, pero se ha convertido en algo común: sin boca, con agujeros en la parte posterior del cráneo por donde escapan sus pensamientos independientes. La obra de Medraut… parte de su esfuerzo constante por conseguir que todo el mundo se someta a su singular visión del futuro.

			Volvemos con los caballos a los establos y los cepillamos antes de dejarlos pastar libremente en los terrenos del castillo.

			—No te comas las lilas —advierto a Lanuda, mientras le doy una palmadita de despedida en el trasero—. Los boticarios me echaron un buen rapapolvo la última vez. Las necesitan para las morrigans.

			Contonea las orejas como si quisiera decirme: «Sí, sí, lo que tú digas», y me embarga la empatía por mi padre.

			Samson se une a mi paseo de los establos al castillo. Estoy impaciente por llegar a las dependencias de los caballeros, donde me aguarda el sofá, justo al lado del fuego encendido. El bálsamo perfecto para terminar la ronda de esta noche.

			—¿Estás bien? —me pregunta, pegándose a mí para dejar pasar a un grupo de alguaciles. Su brazo roza el mío y un rubor me enciende las mejillas. «Dios, Fern», pienso, «mantén la compostura».

			—¿Y tú?

			Despunta una sonrisa ante mi negativa a responder.

			—Antes odiaba despertarme y volver a Ithr.

			—¿Ahora ya no?

			—No, todavía lo odio. —Sonríe—. Pero también odio venir a Annwn.

			—Ya —digo—, es como ver a un ser querido que se muere lentamente, ¿verdad?

			—¿Qué quieres decir?

			—Bueno, que le das tu apoyo, claro, pero, en realidad, lo único que quieres es recordar cómo era cuando rebosaba vida. Haré lo que pueda para proteger Annwn, de verdad que sí, pero me gustaría volver atrás, a como era cuando me convertí en caballera.

			—Esa es la cuestión, Fern. Exactamente esa. A veces… —Hace una pausa, como si no estuviera seguro de admitirlo—. ¿Está mal que, a veces, desee haber sido yo, y no Rafe, el que muriera? —Y, al advertir mi alarma, se apresura a añadir—: No es que tenga instintos suicidas ni nada de eso. Es solo que… como tú has dicho. Quisiera recordar Annwn como era antes, y no como es ahora.

			Subimos los escalones en silencio. Samson abre la puerta y me da paso para que entre primero. En el interior de Tintagel, el trajín es el de siempre. Es como una colmena, un zumbido sordo de actividad y propósito. A mi derecha está el hospital, donde un flujo constante de boticarios traslada a soñadores y thanes de un lado a otro para su tratamiento. A la izquierda, Maisie, la capitana de los vigías, está inclinada sobre la Mesa Redonda. A mis ojos inexpertos, no ha cambiado nada, pero la ansiedad y el miedo se ciernen sobre el castillo como una nube permanente.

			—Si te sirve de algo —le digo a Samson, mientras volvemos a caminar codo con codo—, no creo que a Rafe le hubiera gustado mucho la idea. Ni a mí.

			Es lo más atrevido que le he dicho nunca. Me galopa el corazón, preocupada por si he dado un paso en falso, por si he malinterpretado la naturaleza de nuestra relación profesional. Pero Samson sonríe.

			—No pasa nada, Fern. No soy de los que se rinden. Voy a ir hasta el final.

			—Eso no suena tan tranquilizador como crees —digo.

			Rachel, una vigía de mi edad, nos levanta la mano cuando pasamos por el claustro donde está trabajando.

			—Buen informe, el de esta noche —le dice Samson.

			Ella, con la cabeza enterrada entre sus notas, no responde. Miro a Samson y enarco las cejas: no hace tanto, Rachel se habría emocionado ante el más mínimo cumplido del capitán de los caballeros. Como mínimo, habría intentado entablar conversación con nosotros: su regimiento, nos llamaba, como si ella no fuera vigía y nosotros los caballeros.

			—Entonces… —intento retomar la conversación, pero Samson me interrumpe poniéndome la mano en el hombro.

			—Adelántate, ¿vale, Fern? —me dice, y se da la vuelta. 

			Me quedo parada en medio del claustro, observando cómo él se acerca a Rachel. Siento la culpabilidad en el estómago. Por eso Samson es el líder, y no yo. Mi instinto me ha permitido ver que Rachel se comportaba de un modo extraño, pero ni me paré… No lo he considerado de mi incumbencia, a pesar de que supongo que podría decirse que somos amigas. Sin embargo, Samson… Samson sí se ha preocupado.

			«Por eso no le vas a gustar nunca».

			Me giro y me dirijo a las dependencias de los caballeros. No necesito gustarle a Samson. No quiero gustarle. Y, además, tiene novia. Me lo dijo él mismo hace unos meses.

			Una vez en las dependencias de los caballeros, deposito la cimitarra en mi taquilla y arrastro las sillas simulando un círculo en uno de los rincones de la sala. Me dejo caer en una de ellas y espero que los jefes y lugartenientes de los demás regimientos regresen de sus patrullas. El siguiente en llegar es Ollie, en compañía de Natasha, la jefa de Gawain. Tras ellos, llega Amina, la líder de Lancelot.

			—Gracias por vuestra ayuda de hoy —dice Natasha, mientras se desliza en una silla junto a mí—. La cosa se puso fea en el Soho.

			Ollie se sienta a mi otro lado y me da una patadita por debajo de la mesa.

			—Faltaría más. No ha sido nada.

			—Ya lo creo —replica Natasha, agarrándome la mano—. Sí que lo ha sido. Gracias, de verdad.

			Se nos unen los jefes de las patrullas diurnas que, con sus tazas calentitas de zumo de loto con leche, se preparan ya para un turno difícil, y la conversación se centra en la comparación de notas con la patrulla nocturna. Como suele ocurrir cuando Samson no está presente para mantener el orden, la conversación se desvía a otros temas. Temas de Medraut…

			—Creo, sinceramente, que tenemos que mantener a raya a los fantasmas …

			—¿Visteis lo que le hizo a ese grupo de soñadores el otro día? Era como si estuviera intentando «plantar» algo en sus cabezas. Uno de los boticarios me dijo…

			—Ayer, mi hermana olvidó el nombre de su amigo imaginario. Sé que parece estúpido, pero no puedo evitar pensar que Medraut ha tenido algo que ver…

			—¿Podemos concentrarnos? —interrumpe Samson, plantado ante nosotros. Al verlo desde este ángulo, percibo lo diferente que parece. No es cansancio, esa descripción es demasiado simple. Es… ¿preocupación? ¿Temor? ¿Frustración? Tal vez una mezcla de las tres cosas. Podría preguntarle a Ollie qué le parece a él, pero se limitaría a mirarme raro y me preguntaría por qué me interesan tanto las emociones de Samson.

			Justo cuando me dispongo a redactar mis notas de la patrulla de esta noche, un alguacil saca la cabeza por la puerta.

			—¿Fern? Te toca.

			Natasha se sonríe.

			—Zorra suertuda.

			Le hago muecas mientras me levanto.

			—¿Quieres cambiar? Algún día saldrá Jin en mis notas de patrulla.

			—Sé amable —dice Ollie, quitándome el boli y el papel.

			—Siempre lo soy —digo con voz zalamera, lo que levanta risitas veladas de todos los que rodean la mesa, incluso del alguacil que me espera.

			El alguacil me acompaña por el laberinto de pasillos adyacentes al hospital y me conduce a una sala recóndita, al final de uno de ellos. Llamo a la puerta de mala gana y la abro sin esperar respuesta. El espacio al que se abre es estrecho y oscuro; la única luz proviene de un ventanuco pequeño y elevado. Hay dos sillones, uno frente al otro. Uno lo ocupa mi persona menos favorita del mundo. La lista es larga, pero ella ha conseguido situarse en cabeza.

			Jin tiene el rostro alargado, los labios delgados y no parece para nada la clase de persona que, de entrada, asociarías al concepto de boticaria. Está sentada con la espalda erguida en un sillón más bien pensado para despatarrarse.

			—¿Te has vuelto a perder? —pregunta Jin—. Pensaba que tu Immral te conduciría al lugar adecuado.

			—No. Sigo siendo una persona normal —respondo.

			—Pues siéntate.

			Jin y yo nos miramos con el mismo odio mal disimulado mientras yo me dejo caer en el sillón y cruzo las piernas sobre la tela, con las botas puestas, simplemente para molestarla. Estas sesiones tienen lugar semanalmente, más o menos, y lo he intentado todo para librarme de ellas. Terapia obligatoria para los caballeros y los vigías que se enfrentan a los treitres. No hay nada terapéutico en el tiempo que paso con Jin.

			—Y, entonces, ¿sigues teniendo dolores de cabeza? —pregunta Jin.

			Me encojo de hombros, que es mi respuesta estándar a cualquier pregunta que me hace.

			—De acuerdo. —Levanta las cejas ante sus notas—. ¿Qué hay de las últimas noticias sobre Ithr? ¿Quieres contarme algo sobre eso?

			—No veo las noticias —contesto.

			—¿En serio? ¿No sigues los progresos de Medraut?

			—No.

			—¿Y no te parece que eso es un poco irresponsable? ¿Un pelín irrespetuoso para alguien con tu poder?

			Le sostengo la mirada.

			—No, eso es lo que tú piensas.

			Jin aprieta los labios. Entonces, se inclina (no, en realidad, se dobla) hacia delante.

			—No puedo ayudarte si no te abres, Fern.

			—Estoy bien —digo—. No necesito que alguien como tú se meta en mi cabeza.

			Jin resopla.

			—Ah, vale, solo las Immrals tienen permiso para eso.

			Me levanto.

			—¿Ya hemos acabado?

			Esta vez, Jin se encoge de hombros, lo que interpreto como un sí. Cuando ya estoy a medio pasillo, la puerta se cierra de un portazo. Al salir al aire fresco de Annwn, voy directa a la plataforma que me llevará de nuevo a mi dormitorio de Ithr. A los demás les gusta chincharme con la enemistad que hay entre Jin y yo, pero lo cierto es que, en realidad, empezó ella.

			Yo estaba bastante emocionada con mi primera sesión con ella. Natasha me había contado lo útiles que le resultaban. Y tenía muchísimo que sacarme de dentro. Pero cuando entré en una de esas salas, me sacudió de inmediato la intensidad de su antipatía. La forma de mirarme, la forma de preguntarme si sentía que realmente había hecho todo lo que había podido para evitar la muerte de mis amigos. Al principio, me había sentido confusa y dolida, pero pronto encontré el camino de regreso a mi zona de confort, al lugar donde puedo ladrarle a la gente, acomodada en la seguridad de saber que no les debo nada.

			A veces, echo de menos ser esa persona. Es agotador intentar comprender a los demás y preocuparse por lo que piensan. Es agotador sentirme todo el rato como si le estuviera fallando a la gente que he empezado a apreciar… y hasta a querer. Y, en ese sentido, supongo, Jin sí que me ayuda. Mucho más de lo que se imagina.
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			Me despierto en Ithr tan hecha polvo como si no hubiera dormido nada. Cuando me aceptaron como caballera, me levantaba rejuvenecida, incluso después de una noche dura. Esta apatía se está convirtiendo en algo normal, y no solo para mí. Papá tiene unas ojeras enormes debajo de los ojos. Puede que sea, bueno, seguro que es porque Ollie y yo tenemos por costumbre necesitar que nos lleve al hospital con sangre brotándonos de los ojos y las orejas, pero no creo que sea solo por eso. Me parece que es porque Annwn ya no es la clase de lugar que ayuda a los soñadores a procesar todo lo que les ocurre en Ithr. Medraut lo está convirtiendo en un lugar gris como el acero, idéntico a su alma. El gris no alimenta a nadie.

			Bajo sin prisas a desayunar, todavía en pijama. Esto también es algo nuevo. Antes solía quedarme en la habitación hasta el último momento, pero ahora Ollie y yo nos tomamos los cereales juntos en un silencio cordial. Lo de charlar aún nos queda lejos… al menos, en Ithr, donde casi todo lo que querríamos comentar tiene que ver con Annwn. Aun así, puedo decirle algunas cosas a mi hermano, aunque sea mediante un código velado.

			—Voy a Bow esta noche —digo, echándome leche en los cereales.

			Ollie mira a papá, que mastica una tostada con mantequilla de cacahuete, mientras ve las noticias de la mañana.

			—Yo esta noche no puedo —dice Ollie—. Voy a AD.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Entonces te veo en casa, supongo.

			AD es algo tan estúpido como el nombre sugiere: «Amigos de los Durmientes». Se crearon un montón de grupos en honor de todos los que fallecieron unos meses atrás. Son sesiones de terapia para los amigos y los familiares de las personas que fueron halladas muertas en sus camas, aparentemente fallecidas durante el sueño. Ollie y yo, por supuesto, sabemos que el motivo real fue que murieron masacrados a manos de los treitres de Medraut, pero no es una información que podamos compartir.

			De hecho, acompañé a Ollie a la primera sesión a la que asistió, en el sótano de un pub que vibraba con la música electrónica que sonaba en la planta de arriba. Por aquel entonces, el grupo era pequeño. Todo el mundo conocía a alguien que había muerto, pero mientras ellos hablaban de sus seres queridos, yo solo pensaba en lo hipócrita que me parecía estar ahí presenciando su dolor cuando sabía perfectamente lo que había pasado.

			Así que esta noche, mientras Ollie comparte sus sentimientos con extraños, yo pienso hacerlo con un amigo. Hasta entonces, mi propósito es llegar ilesa al instituto. Podría pensarse que eso es algo simple, pero con el aspecto que tengo y en el mundo que Medraut está construyendo… ¡Para nada!

			—No veas la tele, papá, te pudre el cerebro —le digo a papá, mientras me cuelgo la mochila del hombro y me envuelvo la bufanda alrededor del cuello.

			No fui del todo sincera con Jin cuando le dije que nunca veo las noticias. Les echo un vistazo, en parte porque ahora papá las tiene casi siempre puestas. La pantalla es un desfile interminable de políticos, famosos y periodistas, que, a mis ojos desentrenados, parecen decir siempre las mismas cosas en tonos diferentes. El efecto es el mismo que la grisura de Annwn: le quitan un poco de color al mundo.

			Es como un parásito. Está en todas partes y va creciendo.

			—Friki —sisea la gente a mi paso.

			—Demonio —oigo que murmuran en el metro.

			Cuando me bajo del vagón, un hombre me mira lascivamente y me sigue escaleras arriba. Pero ahora ya estoy acostumbrada a este tipo de cosas y corro hacia una empleada del metro a pedirle indicaciones. Su sola presencia es suficiente para disuadir al hombre, por ahora. Sé que si no puedo detener a Medraut pronto, eso ya no podrá salvarme.

			Londres solía ser el tipo de ciudad en el que podías pasearte dando brincos semidesnuda y nadie habría hecho nada que no fuera mirar hacia otro lado por voluntad propia. Pero ahora hay una gran diferencia entre los que ya se han sometido a Medraut y los que todavía se resisten. De forma sutil, se ha extendido un uniforme por todas partes, y con una fuerza que haría las delicias de cualquier casa de moda de Kensington.

			Mire adonde mire, la gente va vestida con los tonos de una paleta monocroma. Los hombres de negocios visten trajes grises de raya diplomática; las mujeres, faldas recatadas por debajo de la rodilla. De vez en cuando, veo a algunos intentando desesperadamente cubrirse los tatuajes con maquillaje de camino al trabajo, avergonzados de los motivos decorativos que una vez les gustaron lo suficiente para grabárselos en la piel.

			Los que no nos conformamos, destacamos. Ollie me ha animado más de una vez a ponerme lentes de contacto para camuflarme los ojos. Y si fuera un poco sensata, lo haría. La cicatriz seguiría delatándome, pero sería más aceptable que lucir los iris rojos. Pero así es como empieza. «Eso es exactamente lo que Medraut quiere», le digo a mi hermano, pero es que no es tan sencillo. Me sentiría una hipócrita, luchando contra Medraut en Annwn mientras finjo ser una de sus seguidoras en Ithr. Me sentiría como si estuviera abandonando a los que sí son lo bastante fuertes para plantarle cara.

			—Esa maldita moralidad tuya. —Ollie pone los ojos en blanco cada vez que le suelto una de mis peroratas.

			Yo me encojo de hombros.

			—Tengo principios…

			—Y yo el aspecto, lo sé, lo sé. —Esa frase es muy vieja y solía usarla como insulto. Ahora ya ha perdido mordacidad.

			La moda no es lo único que se ha visto afectado. Las paredes curvas de las estaciones del metro solían estar recubiertas de una cacofonía de anuncios multicolores. Preciosas portadas de libros, anuncios divertidos de bancos aburridos, eslóganes llamativos de gimnasios y dietas. Tardé más en apreciar el cambio que con el tema de la ropa. Fue Ollie quien me hizo caer en la cuenta, pero, desde que me llamó la atención, no puedo parar de fijarme en ello. Ahora, los anuncios son más apagados, y no solo por el color. Hoy, mientras subo a la calle por las escaleras mecánicas, me percato de que todos los anuncios están escritos con la misma fuente. Los eslóganes han desaparecido: lo único que queda es una frase fáctica sobre lo que quieren que compremos.

			Jamás hubiera pensado que fuera a echar de menos el humor barato y el bombardeo publicitario, pero en estas estamos.

			Mientras subo los escalones del instituto, me pregunto qué infierno helado nos espera en las clases de hoy. Durante una temporada, el Bosco College fue un oasis. Puede que no tuviera amigos, pero disfrutaba de paz y de la protección de los profesores. Ahora, incluso ese compromiso profesional se desmorona. Aunque no debería sorprenderme, supongo, dado que Sebastien Medraut suele pasarse por el colegio con regularidad porque también es el colegio de su hija.

			Lottie Medraut es otro de mis tormentos. Hace pocos meses, la torturé en Annwn con la esperanza de recabar información sobre los planes de su padre. Puede que, en Ithr, no se acuerde de lo que le hice, pero estoy segura de que en alguna parte de su mente sabe que soy peligrosa. En el Bosco, corren todo tipo de rumores sobre mí. En las paredes de los baños de las chicas han grabado «Fern King debe morir» con trazos muy profundos.

			Hoy, me siento en mi pupitre y veo una nota pegada. «Mala» han garabateado desordenadamente con boli rojo. Cada vez que encuentro una de estas notas, algo me dice por el modo en que me mira —con esa media sonrisilla— que Lottie está detrás, por lo menos, de algunas de ellas. No entrañan un peligro real, lo que concuerda con ella. Las notas no son ni mucho menos lo peor que me han hecho. Tendrá que esforzarse mucho para superar la cicatriz del quemazo que me hizo Jenny. En cualquier caso, me merezco todo lo que Lottie me pueda hacer, aunque lo haga sin ser plenamente consciente de ello. Los que me preocupan son los demás.

			Por suerte, en el Bosco, nadie ha cedido a la verdadera violencia todavía, pero ya empiezan a acercarse. Cosas pequeñas que pasan fácilmente desapercibidas: un codazo en las costillas en un pasillo concurrido, una pisada, un tirón de pelo. Mientras saco la libreta y el estuche de la mochila, alguien le pega un tirón hacia atrás tan fuerte a mi silla que me doy de frente contra la mesa. Busco al culpable, pero sea quien sea ya se ha sentado. Nadie me mira a los ojos.

			Todo esto pueden parecer menudencias en comparación con algunas de las cosas que mis compañeros «frikis» tienen que soportar, pero sé muy bien lo fácil que es que estos pequeños actos violentos prendan. La leña ya está apilada. Lo único que falta es una cerilla.

		


		
			[image: ]

			Antes, pasaba los descansos y la hora de comer enfrascada leyendo mi diario de caballería, mi libretita repleta de información sobre Annwn. Pero ya no puedo. Mis noches de patrulla en Annwn son tan intensas, tan plagadas de tristeza, que, cuando despierto, ya no me quedan fuerzas.

			Así que hago lo que hacía siempre que necesitaba cierto refugio: dibujar.

			La sala de arte está escondida en un ala ruinosa del Bosco. El aula está repleta de viejos pupitres condenados a terminar sus días pintarrajeados con pintura. El olor a tierra del barro me reconforta. Cuando venía por aquí, siempre había otros alumnos trabajando en silencio. La mayoría, solitarios, como yo. Pero, ahora, estoy sola.

			—Tendrás que espabilarte para pillar sitio —bromea el profesor de Arte al verme llegar. El señor Nolan es un hombre desmañado y adorable, con un mostacho que parece desear no estar ahí. Mientras él sigue ocupado lavando pinceles, yo me dispongo a sacar mi portafolio del armario. Las láminas de su interior están cubiertas de rostros de los fallecidos. Ramesh y Phoebe, tal como los recuerdo en Annwn: felices, tranquilos, radiantes por tener un propósito.

			—Parecen majos —dice el señor Nolan, y hasta me hace dar un respingo.

			—Lo eran —replico.

			—Ah, ¿Durmientes?

			Asiento. La pregunta se ha convertido en una especie de clave para referirse a los que murieron mientras dormían. Es algo odioso. No solo porque sé que no se quedaron dormidos sin más y ya no despertaron, es que esa expresión profana algo positivo. Sé lo poderosos que pueden ser los sueños. He visto lo que ocurre cuando les son negados a la gente. Que esa palabra inofensiva, «durmientes», se convierta en un cliché del genocidio hace que me entren ganas de gritar.

			Paso las hojas hasta el final del portafolio. Mi última obra es bastante diferente del resto. Seis cuadrados punteados en la lámina, cada uno con un motivo diferente: uno con llamas color caramelo; otro con formas geométricas en violeta y plata. Ahora estoy trabajando en el tercero: todo en verde menta y verde bosque.

			Puede que a la mayoría le parezcan garabatos, pero es mi obra de arte más importante. Es mi respuesta al rompecabezas cúbico de caoba de Sebastien Medraut. El suyo estaba repleto de planes para destruir Annwn e Ithr. Estos cuadrados son el primer boceto de mi propia caja. La mía no contendrá literalmente mis pensamientos, claro… Si así fuera, no sería demasiado bonita, porque casi todo el espacio en mi cabeza está monopolizado por el desprecio que siento por Medraut. Será solo una especie de souvenir que tendré en Ithr. Cada cuadro representa algo que amo de Annwn. Las llamas, la fuerza que allí hallé en mi interior. Los violetas y los plateados, Tintagel y los thanes. Los verdes, la belleza de Annwn, y todo lo que allí crece. Ahora que Annwn agoniza, me sirve como recordatorio de por qué debo salvarlo.

			—Ya sabes que si necesitas hablar con alguien… —comienza el señor Nolan, y doy otro respingo.

			—Estoy bien. Gracias —digo. La cantidad de gente que ha intentado que hable con perfectos extraños estos últimos meses me sugiere que no me conocen en absoluto. Lo cierto es que no necesito ni al señor Nolan ni a Jin, ni a nadie, porque ya tengo a alguien con quien hablar. Oyentes perfectos, porque no pueden responder.

			Después del colegio, acudo a ellos.

			Bow está tan solo una parada antes de Stratford, donde suelo bajarme para volver a casa. El camino al cementerio se ha convertido en una ruta tan familiar como el que lleva a la tumba de mi madre. El lugar que busco está bastante al fondo, con decenas de tumbas nuevas; las de los que han muerto mientras dormían en esta parte de Londres durante los últimos meses. Están todos enterrados uno al lado del otro. A veces me gusta imaginar que, si Medraut se atreviera —o se dignara— a aparecer por aquí, la propia injusticia del hecho levantaría los cuerpos de la tierra y lo arrastrarían al fondo con ellos.

			No hace más de unas semanas que se erigió la lápida. Aún hay flores frescas en la tumba y una guirnalda de flores rosas descansa en una esquina de la losa.

			«Reyansh Halder», reza la inscripción.

			«Querido hijo y hermano.

			Te añoramos cada día.

			Descansa en paz».

			Hace meses que mataron a Reyansh —o Ramesh, como yo lo conocía— en Annwn, y todavía le echo de menos. Phoebe está enterrada en algún lugar cerca de Bristol y no pude ir a su funeral, así que la tumba de Ramesh se ha convertido en el lugar donde hablo con los dos.

			—Creerás que ya nos hemos acostumbrado a no oír tu vozarrón en las dependencias —digo a Ramesh—, pero está todo tan silencioso sin ti y sin Phoebe… Ahora soy lugarteniente. Bueno, Ollie y yo somos lugartenientes con mando conjunto. Seríamos vuestros jefes. Seguro que te habría gustado.

			Aparto unas hebras de hierba cortada de encima de las piedras verduzcas que cubren la tumba. Ramesh murió antes de que Ollie y yo nos volviésemos a hacer amigos. Pienso en el mensaje que Ollie escribió a Ramesh tras su muerte: «Sabías cómo era yo en realidad y, a pesar de todo, me apreciabas. Gracias». Ramesh tenía esa forma de hacer… de pinchar para sacar los secretos de alguien, tenerlos presentes y usarlos para hacer mejor a esa persona. También sabía cómo era yo, conocía lo peor de mí y, a pesar de ello, me apreciaba. Me pregunto qué le habría contado Ollie. Quizá le habló de lo que me había hecho.

			—Intento dejar que la gente se me acerque —sigo—. Siento que hay personas en las que ahora puedo confiar. Lord Allenby, tal vez. Y… y Samson…

			Dejo la frase en el aire. No acabo de tener claro lo que está pasando entre Samson y yo. Nunca se me ha dado bien interpretar a la gente, supongo que por eso debo de estar viendo toda clase de cosas en su comportamiento que en realidad no están ahí. A veces, cuando cabalgamos el uno al lado del otro, noto cierta tensión, como una cinta elástica que nos conecta por las rodillas. A veces, cuando debería estar redactando sus informes en las dependencias de los caballeros, desvía los ojos hacia mí. Los noto como latidos en la espalda, en las mejillas. En los lugares profundos que apenas empiezo a explorar.

			—Lo siento, es una estupidez. —Sonrío a la tumba. Ramesh y yo nunca hablábamos de estas cosas… Teníamos mejores cosas que hacer, como salvar a la humanidad de sus pesadillas. Hablar de un enamoramiento es mezquino. Seguramente estaré proyectando algo en Samson. Al fin y al cabo, él tiene novia en Ithr. Y aunque no la tuviera, ¿a quién le iba a gustar una friki como yo?

			Algo capta mi atención al otro lado del cementerio. A lo lejos, una sombra se levanta del monumento donde está la lista de los nombres de los caídos en las guerras mundiales. Tal vez sea mi mente, que me juega una mala pasada, pero, por un instante, me parece que el monumento, y la sombra, resplandecen con una tenue aura azul. La luz de la inspyro.

			Me acerco. Sí. Ahí, junto al monumento, casi imperceptible, hay un fantasma. Bueno, para los no iniciados es un fantasma. Para los que conocemos la existencia de Annwn, es un sueño. Uno que se ha colado por el portal que conecta ambos mundos. Últimamente, está pasando cada vez más a menudo. No es la primera vez que veo uno. Hasta los periódicos recogen extraños sucesos.

			Uno de los encargados del cementerio pasa por mi lado con una escoba y me lanza una mirada dudosa. Cuando me giro de nuevo hacia el monumento, tanto el fantasma como la luz azul se han desvanecido. Los sueños no duran mucho en Ithr: la física en este mundo no es igual que en Annwn. Vuelvo a la tumba de Ramesh, pero antes de poder retomar la conversación con él, oigo una voz.

			—¿Quién eres? —Pertenece a alguien que reconozco del funeral de Ramesh.

			Aquel día estaba en la primera fila de la iglesia y miraba a los allí congregados, como si nos animara a llorar. Tiene la misma piel avellanada y la misma barbilla que él, pero hay un punto férreo en su expresión que él jamás tuvo. Los ojos de Ramesh siempre irradiaban amabilidad, incluso cuando yo le decepcionaba.

			Me retiro, pero ella me sigue.

			—¿Qué estabas haciendo?

			—Era amiga de Ra… Reyansh —respondo, intimidada, a pesar de ser mayor que ella.

			—Él no tenía amigos —replica. 

			Me estremezco, como si quisiera proteger a Ramesh, por más que sé que no puede oírla. No quiero responder su pregunta. No quiero tener que mentir a la hermana de mi amigo.

			—Puede que no lo conocieras tanto como crees.

			Es una respuesta impertinente para una chica que todavía llora la pérdida de su hermano, pero no puedo refrenarme. Me molesta su presencia, aunque ella tenga más derecho que yo a estar ahí, y no me gusta nada que tenga tan poca fe en su hermano.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta, con un atisbo de sorpresa en su gélido tono.

			—Da igual.

			—Espera… —dice, mientras la esquivo para marcharme—. Me acuerdo de ti. Viniste al funeral…

			—Te acompaño en el sentimiento —digo por encima del hombro. 

			Al salir del cementerio, miro atrás. Sigue ahí plantada, observándome, solitaria, recortada contra un telón de interminables hileras de tumbas recientes.

		


		
			[image: ]

			—¿Cómo ha ido? —me susurra Ollie, mientras esperamos que papá y Clemmie nos sirvan la cena.

			Me encojo de hombros. No me apetece especialmente hablar de mi encuentro con la hermana de Ramesh. Ya me estoy empezando a avergonzar de cómo me he comportado y sé que Ollie me hará sentir aún peor.

			—¿Qué tal tu AD?

			—Te da igual —responde.

			—Cierto.

			Sin embargo, ni siquiera mi indiferencia parece hacer mella en el extraño optimismo que desprende.

			—¿Qué pasa contigo? —le pregunto, dándole un toquecito con el pie.

			—Nada.

			—Algo ha pasado —insisto—. ¿Por qué estás tan zen?

			Me hace una mueca.

			—He estado meditando.

			—No, no es verdad.

			—Fumando hierba.

			—Vale ya.

			—Es que soy una persona feliz por naturaleza, Fern, no sé qué quieres que te diga.

			Resoplo y lo dejo correr, de momento. Está claro que no le voy a sacar la verdad. Tiene las mejillas sonrosadas y los ojos le brillan de un modo que hacía años que no veía. Me entra un cosquilleo de inquietud. Creo que sé qué significa. No estoy celosa. Es que me hace pensar en Jenny y la extraña relación que tenían. Y no hay más que ver adonde ha llevado a Ollie… Adonde nos ha llevado a todos.

			—Sigue en pie lo de esta noche, ¿no? —pregunto, y me repatea la inseguridad que envuelve mis palabras.

			—No me lo perdería por nada —se apresura a responder, y ambos nos sumergimos en el silencio, justo cuando papá nos pone delante un plato de guisado que aún humea. Clemmie deja un cazo de puré de patata en el centro de la mesa y se acomoda en su silla. No paro de mirar a Ollie mientras la familia charla en la mesa, pero él no me mira a los ojos. Estar distraída en esto hace que tarde un rato en darme cuenta de que la conversación ha dado un giro.

			—Lo que quiero decir es que lo siento mucho por las familias, pero, en serio, fue una provocación —está diciendo Clemmie.

			—¿Qué fue una provocación? —pregunto.

			Ollie me mira y sacude la cabeza.

			—Nadie se merece una paliza como esa —le dice papá a Clemmie.

			Ella se encoge de hombros y, acto seguido, se gira hacia mí.

			—Hubo una pelea anoche en Romford.

			—¿Qué ocurrió?

			—Ah… —Clemmie mueve la mano como para quitarle importancia y toma otra cucharada de guisado—. Fueron media docena de unos, media docena de los otros.

			Algo en el modo de decirlo, y en la cara del resto de la familia, me hace seguir indagando.

			—¿Quiénes eran los implicados? —pregunto.

			—Un grupo de idiotas que protestaban contra la reunión de Una Voz. Los de Una Voz no se tomaron bien la interrupción. Las cosas se fueron de madre.

			—¿Atacaron a los manifestantes?

			—Sí —gruñe papá.

			—Bueno, en realidad, la reunión era tranquila —añade Clemmie, visiblemente exasperada por no recibir el apoyo que esperaba—. ¿Es que la gente ya no puede expresar sus opiniones sin que les vengan a gritar?

			—¿Hicieron mucho daño a los manifestantes? —pregunta Ollie con voz pausada.

			Clemmie resopla y devuelve su atención a la cena.

			Le levanto una ceja a Ollie. Ambos comprendemos lo que está pasando. El control mental de Medraut se está apoderando de Clemmie. Ansiosa por escapar del ambiente gélido que planea en nuestra cocina comedor, me acabo el plato a la velocidad del rayo.

			—Tengo deberes —les digo, subiendo ya las escaleras a toda prisa.

			En la comodidad de mi cuarto, busco la pelea, convencida de que Clemmie ha tergiversado la realidad. Al instante me salen un montón de artículos. Uno muestra una foto de un puñado de partidarios de Una Voz. La ropa y el corte de pelo son tan similares que bien podría decirse que llevan uniforme. Los manifestantes van vestidos diferente, con variedad de vaqueros, sudaderas con capucha y camisetas, pero a juzgar por lo que veo en la foto, ambos grupos se funden en uno. Si me fijo solo en la expresión de los rostros, me parecen todas iguales. Tienen el gesto compungido, los labios apretados y los ojos como el silicio.

			Me sacudo la sensación de deslealtad hacia los manifestantes por estos pensamientos y leo el artículo. 

			«Al parecer, tres miembros del grupo comunitario de protesta Grita Más Fuerte se encuentran en estado crítico… El partido Una Voz, de Sebastien Medraut, surgió de la oscuridad hace unos años para desafiar la posición del presidente…».

			Dejo de mirar la foto de Medraut para centrarme en la de uno de los fundadores de Grita Más Fuerte, Constantine Hale. Un nombre sofisticado para un hombre con pinta de depender, al menos en parte, de un subsidio.

			«Hale ha condenado la violencia», sigue el artículo. «Nos estábamos manifestando pacíficamente contra un partido con creencias pérfidas y peligrosas…».

			Bueno, por lo menos en eso tiene razón.

			Un poco más de investigación me lleva a un vídeo del incidente. Tras unos segundos de reproducción, empiezo a desear no haberlo visto. Ambos grupos se gritan monstruosidades. Las palabras se desvanecen entre el ruido. Entonces, alguien —ni siquiera puedo distinguir si es alguien de Una Voz o alguno de los manifestantes— hace un movimiento brusco. Y ya está: puños en las cabezas, dientes en los brazos, rodillas en los estómagos, pies en las costillas. Están rabiosos. Paro el vídeo, pero no lo bastante rápido para no oír el crujido de huesos rotos.

			La risa aguda de Clemmie sube por las escaleras. Pienso en sus palabras, «en serio, fue una provocación», y se me tuerce el gesto. Cree que los manifestantes se merecían semejante paliza. Nunca he sido especialmente amable con ella, pero eso no significa que no la aprecie, a mi manera. Siempre me ha parecido inofensiva. Y papá… Por lo menos él no está de acuerdo con lo que hicieron esos matones de Una Voz. Se ha limitado a emitir unos cuantos gemidos de desaprobación y, por el tono de la alegre conversación que me llega a través de la moqueta, se ha apresurado a reconciliarse con su novia a la primera de cambio.

			No puedo evitar preguntarme si tendría que haber hecho algo para que Clemmie y papá estuvieran de mi parte. Le verbalizo mis preocupaciones a Ollie nada más llegar a Annwn esa noche.

			—¿Tú crees que si hubiera sido más maja con Clemmie…? —empiezo.

			Ollie se encoge de hombros, lo que no acaba de ser el apoyo que buscaba.

			—Vamos —le pincho—, tú eres el que lee la mente.

			Ollie suspira.

			—No lo sé. ¿Tal vez? A ver, solo puedo leer la mente de Clemmie en Annwn, y no lo he hecho. Puede que hubiera sido más comprensiva, o más como papá, si hubieras sido más maja. Pero también pensaba que era mi amiga y eso no parece haber ayudado demasiado, ¿no?

			—Pero tú pareces normal —replico—. No hay ningún motivo para que no le caigas bien.

			Ollie me mira. Es una mirada confundida y perturbada. Luego vuelve a mirar hacia delante. 

			—Sí —dice—. Soy normal. Genial.

			No vamos directos a los establos, sino que nos pasamos por las dependencias de los caballeros con la esperanza de encontrar a Samson. En efecto, allí está, junto con Natasha y Nerizan. El grupo se separa para recibirnos.

			—¿Listos para la ruta por la orilla del río? —nos pregunta Samson, a Ollie y a mí—. Nerizan ha tenido una idea…

			—De hecho —le interrumpe Ollie—, ¿os importa si os alcanzamos luego?

			A Samson se le borra la sonrisa.

			—Solo será un momentito —puntualizo rápidamente—. Iremos rápido, lo prometo.

			—Claro —dice Samson, y Nerizan asiente.

			—Puedo preparar la montura de Lanuda y Balius antes de salir con Gawain —se ofrece Natasha—. Eso os dará algo de tiempo.

			—Gracias —digo, para demostrar lo mucho que significa.

			—Venga. —Ollie me tira del brazo, pero yo tengo la necesidad de añadir algo más.

			—Sabéis… —empiezo, pero Samson me pone una mano en el hombro.

			—No tienes que dar explicaciones, Fern —dice—. Es evidente que tenéis algo entre manos, chicos, y que todavía no estáis preparados para contarlo. Confiamos en vosotros. Ya nos los contaréis cuando podáis, y si podéis. Hasta entonces, nosotros os cubrimos, ¿de acuerdo?

			Impulsivamente, le lanzo los brazos al cuello, e intento no regodearme demasiado en el abrazo. Cuando me separo de él, salgo de la sala detrás de Ollie y no me permito mirar atrás. Mi hermano y yo bordeamos el salón principal y bajamos al trote por las escaleras traseras hasta la planta inferior, donde se encuentran las mazmorras y los archivos. Empujamos la pared y proyecto mi Immral a la esquina. Percibo a un puñado de alguaciles en el vestíbulo.

			—¿Listo? —susurro a Ollie.

			—Haz la cosa esa —responde, y me tiende la mano. Yo se la agarro, ignorando el estallido eléctrico que siempre acompaña al momento de unir las dos mitades de nuestra Immral. Me sumerjo en mi poder, haciendo girar la inspyro que nos envuelve como un velo; un velo que refleja el muro que tenemos a la espalda y nos oculta de la vista. Noto los pinchazos en el cráneo mientras tiro de Ollie por el suelo. No quiero derrochar toda mi energía en esta ilusión cuando después tenemos por delante toda una noche de patrulla. Esquivamos a alguaciles y sueños y, finalmente, nos abalanzamos contra la pared junto a la puerta del archivo. Alargo la mano para asegurarme de que el velo de la inspyro me sigue cubriendo y tiento la manilla.

			Cerrado. Bueno, no por mucho tiempo.

			Envío un tirabuzón de inspyro a la cerradura, lo hago girar y lo moldeo hasta que cobra la forma correcta. Se oye un clic cuando el cerrojo se retrae y un alguacil se gira para comprobar de dónde sale el ruido. Bajo nuestro velo, Ollie alarga el brazo libre. A través de nuestras manos unidas, siento una punzada mientras él escudriña la mente del alguacil, tocando aquí y allá, hasta que encuentra el punto justo que tiene que retorcer. El alguacil sacude la cabeza, confuso, y se aleja. Ollie me mira con culpabilidad… A ninguno nos gusta usar nuestros poderes con nuestros compañeros thanes, pero ahora lo importante es mantener el secreto.

			Compruebo que nadie nos observa, giro la manilla, abro la puerta, y mi hermano y yo nos deslizamos al interior del archivo vacío.

			El aire está viciado, como si los millones de documentos y libros, algunos de ellos milenarios, fueran criaturas vivas, a la espera de que alguien las despierte. Segura de que estamos solos, dejo que el velo de la inspyro se disipe.

			—Por aquí —dice Ollie, y ambos echamos a correr por el pasillo hacia el final de las estanterías.

			—Para —digo, señalando una de las etiquetas de la librería más alta—. Es aquí.

			Ollie se dispone a separar el estante de los demás. Abre un pasillo estrecho. Respiro hondo y antes de seguir sus pasos, entretengo mis dedos sobre la etiqueta que anuncia la información contenida.

			«Excálibur».

		


		
			[image: ]

			Ollie y yo llevamos varios meses comentando la carta de mamá.

			He dejado un regalo para ti en Annwn. La espada del rey Arturo: Excálibur. La encontré y la escondí para que tú la emplees cuando llegue el momento idóneo. Si has encontrado esta carta, habrás hallado la primera pista e irás por buen camino. 

			El primer impulso de mi hermano fue contárselo a lord Allenby, pero le pedí que no lo hiciera. Al principio, estaba muy emocionada ante la perspectiva de encontrar una espada legendaria, pero, a medida que iban transcurriendo los días, me empezó a preocupar que Excálibur se convirtiera en un motivo más que me alejara del resto de los thanes. Otra carga que soportar sobre mis hombros. Quizá el peso suficiente para acabar de hundirme por completo. Así que le pedí a Ollie un respiro temporal: que guardara el secreto de mamá durante un tiempo.

			Y resulta que el hecho de tener esto en común nos está acercando. He aprendido a apreciar momentos como ir juntos al colegio, quedar en el parque o hablar de nuestros planes para encontrar la espada Excálibur. En cuanto se lo contemos a alguien, esa intimidad puede peligrar. Y no quiero que se rompa.

			La última vez que estuve en los archivos fue buscando de forma ilegal información sobre mi madre, y tropecé con un cuadro suyo, pintado por la mujer que la acabaría matando. El retrato sigue en mi taquilla de las dependencias de los caballeros. Que lo pintara su asesina no me importa tanto como debería, quizá porque entiendo que lo que mamá le hizo a Ellen desencadenó todos los sucesos que se produjeron durante los años siguientes. Es algo que me atormenta: puede que si mamá no hubiera decidido experimentar con las morrigans, Ellen no se hubiera convertido en treitre, a Medraut le hubiera costado encontrar a alguien que quisiera ejecutar su venganza y, por consiguiente, nadie le hubiera sido lo bastante leal para entrenar a cientos de treitres a lo largo de quince años. El efecto dominó de los actos de mamá me persigue, así que, si culpo a Ellen, también tengo que culpar a mamá.

			—Tú ese extremo y yo este —me indica Ollie, adentrándose en el pasillo. 

			Voy pasando las manos por los archivadores, todos y cada uno de ellos etiquetados con una caligrafía limpia que titila y fluye, que cobra intensidad a medida que leo. A estas alturas, ya me estoy acostumbrando a escuchar mi Immral, a sentir el peso de la historia en cada texto. Esta letra, ligera como el algodón, tiene pocos años. Esta otra es dura como el carbón, centenaria. Voy sacando las más antiguas con la esperanza de que me sirvan de punto de partida y me arrodillo en el suelo a leer.

			—¿Qué es la Gran Traición? —susurra Ollie desde más abajo.

			Me encojo de hombros.

			—No lo sé. ¿Por qué?

			Levanta un tomo enorme. El título impreso en el frontal de piel: La Gran Traición.

			—No sé, es solo una idea, pero ¿podrías leerlo para averiguarlo?

			Ollie me clava la mirada, pero abre el libro. Gira una página. Otra, otra…

			—Sí que lees rápido —comento.

			Ollie me mira.

			—Aquí no hay nada.

			—¿Cómo?

			Me acerco para ver a qué se refiere. Las primeras páginas del libro están en blanco; no se observa ni el más ligero rastro de tinta en ellas. Ollie hojea el resto del volumen. Está totalmente vacío.

			—Qué raro —digo.

			—Mucho más que eso. —Ollie frunce el ceño—. Yo noto algo, pero…

			Deja la frase suspendida al oír un ruido que proviene de unos cuantos pasillos más allá. Nos miramos, alarmados. Creíamos que estábamos solos. Me pongo un dedo delante de los labios y Ollie me mira como si quisiera decir: «Menos bromas, idiota». Pongo la mano contra la librería más cercana al ruido, cierro los ojos y proyecto mi poder a través de las páginas, intentando captar cualquier movimiento. Se está abriendo silenciosamente una puerta que no sabía que existía: puedo ver el contorno en la inspyro. Y ahí, sacando la nariz por detrás de la puerta, una silueta humana. No distingo la cara.

			Le hago una señal a Ollie para que se oculte entre las sombras del pasillo y reúno un poco de inspyro para crear otro velo. La persona, sea quien sea, avanza entre los archivos como un gato. Evidentemente, tampoco quiere que la pillen aquí. Entonces, una sombra se cierne sobre el hueco de nuestro pasillo. Se ha parado a leer la etiqueta del pie de la librería, y veo de quién se trata.

			Rachel.

			Ollie y yo nos miramos, confusos, mientras Rachel se mete en el pasillo de «Excálibur». De cerca, se la ve demacrada, sus pecas destacan exageradamente sobre la piel pálida. Se tira de la trenza mientras va sacando archivador tras archivador. Muevo los libros que Ollie y yo hemos ido dejando atrás, con la esperanza de que no avance tanto como para chocar con nosotros o percatarse de los huecos en los estantes.

			Va abriendo los volúmenes. El primero también está vacío, como el que ha encontrado Ollie. Pero a Rachel no le sorprende. Se limita a devolver el libro a la estantería y a abrir el siguiente de su montón. Este es un archivo de documentos etiquetado como «El uso de la Immral en el siglo XIX». Está lleno de notas manuscritas. Rachel se saca su propia libreta del bolsillo, se deja caer en el suelo y se dispone a copiar algunos pasajes.

			Ollie me da un empujoncillo y asiente hacia la puerta. Tiene razón. Rachel parece que va a quedarse aquí un buen rato y no vamos a poder encontrar lo que andamos buscando con ella justo al lado. Estrecho más el velo a nuestro alrededor y uso una señal de caballeros para transmitir mi plan a Ollie. Él asiente y me agarra de la mano. La chispa de inspyro que siempre señala la unión de nuestro poder no se ve bajo el velo, pero emite un crac que sobresalta a Rachel.

			—¿Hola? —susurra.

			Tiro de Ollie hacia arriba y juntos volamos sobre la cabeza de Rachel, recogiendo los pies para no darle ninguna patada. Ella levanta la cabeza un segundo demasiado tarde y aterrizamos lo bastante lejos para que no nos oiga. Lo último que veo antes de que Ollie tire de mí en dirección a la puerta del archivo es a Rachel volviendo a ponerse manos a la obra.

			—¿Qué estaba haciendo? —pregunta Ollie cuando ya estamos atravesando el jardín a lomos de Lanuda y Balius para salir por las murallas de la torre y evitar a los vigías del puente levadizo.

			No respondo. Tengo la ansiedad anclada en el pecho. Estaba investigando sobre la Immral y, si no le había sorprendido encontrar páginas vacías, es que llevaba haciéndolo una temporada. Eso significa que, probablemente, estaba investigando algo relacionado con Ollie y conmigo, ¿no? ¿O acaso estaba investigando formas de hacer caer a Medraut por su cuenta? ¿No me cree lo bastante fuerte para enfrentarme a él? Bueno, que no lo soy, eso lo sabemos todos, pero que alguien que creías que te respaldaba deje claro que no cree en ti es como recibir una patada en la boca.

			—Y lo más importante —sigue Ollie—, no hemos encontrado ni un atisbo de información útil sobre Excálibur.

			—De algún modo, sí —replico—. Hemos descubierto que algo ha pasado con todos esos documentos. Antes de que entrara Rachel, has dicho que habías notado algo, ¿verdad?

			Ollie niega con la cabeza.

			—No lo bastante para entender qué ha pasado. Había mucha rabia. Tal vez con más tiempo habría podido leer los recuerdos de esas páginas, pero…

			Ya vemos al resto del regimiento Bedevere. Un boticario le está curando una herida en el hombro a Linnea. Al otro lado de la calle, otros boticarios atienden a Samson, que se agarra la parte posterior de la cabeza. Brandon está vendando una herida fea en la pata del caballo de Samson.

			—¿Qué ha pasado? —pregunto, mientras salto del lomo de Lanuda y echo a correr hacia ellos. 

			No hay indicios de soñadores heridos y no percibo ninguna actividad reciente de inspyros.

			—Pregúntale a ella —espeta Milosz, señalando a Linnea.

			—¿Cómo? —pregunta Ollie, acercándose a Linnea—. ¿Qué ocurre aquí?

			—Yo lo he visto todo —dice Brandon, con su habitual cara alegre ahora compungida—. Linnea cabalgaba junto a Samson y, entonces, se le ha abalanzado y ha intentado apuñalarle en la cabeza.

			—Estoy bien —dice Samson, pero la sangre que brota de la herida sugiere todo lo contrario—. ¿Linnea está bien?

			—¿Por qué te preocupas? —pregunta Vien.

			—Fern —grita Ollie—. Te necesitamos aquí.

			Me reúno con él junto a Linnea, que tiene la mirada vacía y fija al frente. El boticario le está masajeando el punto donde veo que ha impactado la cuerda de Nerizan para separarla de Samson. Ollie tiene una mano en el brazo de Linnea y extiende la otra hacia mí. Se la agarro y cierro los ojos para absorber lo que sea que Ollie está oyendo.

			«Una Voz. Una Voz. Una Voz».

			Me aparto. Es el nombre del partido político de Medraut, pronunciado con la voz pausada y segura del propio Medraut. Reverbera alrededor de todo su cuerpo, a través de sus huesos y su cerebro.

			—No —susurro—, no puede ser.

			Esta vez esquivo la mano de Ollie y agarro los hombros de mi compañera. No conozco bien a Linnea, no más allá de los habituales sueños exterminadores que compartimos, pero jamás había mostrado ninguna señal de ser una lacaya de Medraut. Era amiga de Rafe y Emory, ambos caídos el año pasado. No me la imagino uniéndose a él por voluntad propia. Mando mi Immral a Linnea y busco el origen de la voz.

			Se me llena la boca de un sabor metálico, como de petróleo. Si quedaba alguna duda, ya se ha disipado: es cosa de Medraut. Proyecto mis pensamientos a través de las venas de Linnea y sigo el pulso de esas palabras que laten como un himno a la rigidez en su alma. Hacia arriba, atravesando su corazón, su pecho, su cuello y… ahí está.

			—Está en su oído —digo—, justo en el canal auditivo.

			Cuando me aparto de Linnea, el boticario saca una linterna de su mochila y mira en el interior.

			—Tienes razón —admite—. Hay algo ahí.

			Con unas pinzas, gira lo que se le ha alojado en el interior del oído. Cuando lo he descubierto, no me he hecho una idea clara de la forma que tenía. Solo he sabido que era el origen del sonido.

			—Creo… —empieza el boticario—. Sí. ¿Podéis traer al montero aquí, por favor?

			Ollie mira hacia el otro lado.

			—¡Eh, Brandon!

			—¿Qué? —exclama, mientras cruza la calle corriendo.

			—Un regalo para ti. 

			El boticario saca un bicho. Una cucaracha o algo parecido, solo que esta cucaracha tiene una trompa diseñada para extenderse por el tímpano hasta las profundidades de la cabeza de Linnea.

			—Uf —dice Ollie, verbalizando lo que todo el mundo está pensando.

			Pero yo no dejo de observar a Linnea. La consciencia vuelve a su mirada vacía.

			Al principio, está desorientada.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta—. He notado algo en el pelo y luego…

			—Aquí hay algo atado —dice el boticario, que está estudiando la criatura con Brandon. Todos nos acercamos a mirar.

			El bicho tiene una perforación en el vientre y, de ahí, emana un sonido suave: «Una Voz. Una Voz. Una Voz». Un altavoz mecánico atado a la inspyro que mueve a ese bicho con un único objetivo: darle esta forma.

			—Pobrecito, ¿qué te ha hecho ese? —susurra Brandon.
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			—Tenemos que encontrar la espada Excálibur —me susurra Ollie más tarde, ya en los establos—. Si la encontramos…

			—¿Qué? —pregunto—. Es una espada, Ollie, nada más.

			—Si mamá quería que la tuvieras, es evidente que no es solo una espada.

			No tengo ganas de oír eso. No puedo quitarme de la cabeza la cara de Linnea mientras le relatábamos lo que había ocurrido y lo que le había hecho a Samson y a su caballo. Ahora la tenemos en el hospital, con Natasha apostada en su puerta. Aunque que le hayan extraído la cucaracha de Medraut, lord Allenby no está dispuesto a correr riesgos.

			—¿De verdad crees que, si yo tuviera esa espada, Medraut no habría creado ese bicho? —digo entre dientes.

			—No lo sé, Fern, pero ¿no es lo único que podemos hacer ahora? —me ladra Ollie.

			Sé que tiene razón. No tenemos forma de saber en qué está trabajando Medraut hasta que nos lo lance encima. Después de que Samson y yo le quitáramos el rompecabezas cúbico, todos nuestros intentos de infiltrar espías en su terreno han fracasado. Odio estar siempre a la defensiva. Tenemos que encontrar un modo de sacarle ventaja, y Excálibur es lo único que se me ocurre que podría dárnosla. Aunque no sea más que un símbolo, los símbolos encierran su propio poder.

			—Tal vez deberíamos contárselo a lord Allenby… —empieza Ollie.

			—No —le interrumpo—, aún no. Mira, vamos a seguir intentándolo un poco más nosotros solos, ¿vale? Digamos un mes y, si para entonces no hemos encontrado nada, se lo contamos, te lo prometo.

			—En un mes pueden pasar muchas cosas —me advierte Ollie.

			—Lo sé. Por favor, Ols.

			Me mira, pero cede.

			—Vale, un mes.

			Sin embargo, a medida que van pasando los días, tengo que reconocer que cada vez parece más probable que necesitemos ayuda. Ollie y yo no podemos malgastar el tiempo en otro viaje a los archivos, sea secreto o no. Por ahora, Linnea se queda en el hospital para que los boticarios le hagan pruebas para asegurarse de que puede reincorporarse al servicio con total seguridad, y eso deja a Bedevere con un caballero menos.

			—De todos modos, ¿alguien quiere que vuelva? —pregunta una noche Milosz, mientras ganduleamos en las dependencias de los caballeros.

			—Pues claro —suelto yo—, es muy buena luchadora. No fue culpa suya que se le metiera el bicho.

			—Bien dicho —añade Natasha, tirando el casco sobre la mesa—. Podría haberle pasado a cualquiera de nosotros. Vaya amigo estás hecho, Milosz.

			Milosz tiene la decencia de mostrarse avergonzado. Natasha tiene razón: podía habernos ocurrido a cualquiera y, a veces, pasa. El cielo de Annwn está infestado de insectos voladores de Medraut. Solemos encontrarlos en los oídos de los soñadores, tanto es así que se ha convertido en una de las muchas cosas que los boticarios comprueban tras un altercado. Pero, a veces, con la frecuencia suficiente para hacer que nos planteemos si es por casualidad, los bichos vienen a por nosotros. Caballeros, boticarios, vigías… No se paran a pensar a por qué gremio van, pero si hay un bicho cerca de un thane y un soñador, te la puedes jugar a que el bicho escoge al thane. 

			—¿Qué te traes entre manos, Sebastien? —ruge lord Allenby una noche, después de que dos boticarios del regimiento Lancelot hayan regresado con las criaturas metidas en los oídos.

			—¿No es obvio, señor? —dice Brandon—. Quiere que nos maten a todos.

			—Si quisiera matarnos, habría hecho que nos mataran los bichos —digo—. Quiere algo más.

			—La señorita King tiene razón, de nuevo —sentencia lord Allenby, mientras observa los bichos que se han extraído de los oídos de los boticarios.

			Linnea, por fin, vuelve a Bedevere. Milosz no se separa de ella. Me pregunto si está intentando resarcirla por su falta de fe en ella o si se ha tomado como una misión personal vigilarla.

			Los días se suceden mientras Ollie y yo nos rebanamos los sesos para hallar Excálibur. Muchas noches, después de los informes de la patrulla, me aíslo en un rincón y no paro de releer la carta de mamá una y otra vez.

			Si has encontrado esta carta, habrás hallado la primera pista e irás por buen camino. 

			Conociendo a mi madre como creo que la conozco, tiene que haber un significado oculto. Ojalá fuera lo bastante lista para desentrañarlo. No le he enseñado nunca la carta a Ollie, es demasiado íntima, demasiado mía, pero, al final, claudico y se la muestro. Tal vez él vea algo que yo no he visto.

			La cara que pone al leer las palabras de mamá me constriñe la garganta con un nudo de culpabilidad. Intenta poner cara de póquer, pero empiezo a conocer a mi hermano. Sus ojos se entretienen en la declaración de amor que mamá dejó para mí, y no para él. Ni siquiera lo menta. Me imagino cómo debe de sentirse, cómo me sentiría yo si Ollie hubiera recibido una carta así, y yo no.

			Traicionada, sola, nada querida. Me sentiría exactamente como me sentí durante todos esos años en los que Ollie y yo éramos enemigos, solo que, en este caso, sería aún peor, porque… bueno, porque es nuestra madre. Se supone que las madres quieren a sus hijos por igual, ¿no? ¿No se supone que así es como tiene que ser?

			—Es evidente, ¿no? —acaba diciendo Ollie—. La clave está en el lugar donde encontramos la carta.

			—¿Crees que hay algo más escondido en aquel agujero?

			Ollie vuelve a encogerse de hombros.

			—Quizá sea algo que solo tú puedes ver, dado que ella quería que fueses tú quien lo encontraras.

			—¿Crees que es tan fácil?

			—No le des tantas vueltas, Fern —dice Ollie—. Puede que mamá se creyera más lista, pero eso no evitó que pasara por alto cosas que tenía justo delante de las narices, ¿no?

			No se me escapa la aspereza en su tono, pero no tenemos tiempo para ocuparnos de eso ahora. Volvemos a los establos de inmediato. A Lanuda no le entusiasma que la vuelva a ensillar tan pronto y me lo hace saber negándose a cualquier ritmo que no sea un trote de lo más inconstante. Trato de compensarla con caricias y zanahorias, pero, teniendo en cuenta que ella no va a tener que pasarse todo el día en el instituto y hacer los deberes después, mi compasión es limitada.

			Ollie cabalga en silencio y, la verdad sea dicha, yo tampoco tengo demasiadas ganas de hablar. Ambos andamos inmersos en nuestros pensamientos relacionados con mamá y lo que podríamos encontrar en nuestra casa. No hemos regresado desde la noche en que encontré sus notas, y la carta. Pero, curiosamente, cuando llegamos, soy reacia a entrar.

			—Vamos —dice Ollie, ante la puerta—. No puedo volver a transformar la casa sin ti, ¿no?

			Dejamos a Lanuda y Balius en el jardín delantero y nos ponemos manos a la obra para cambiar el aspecto actual de la casa en Ithr por la versión que mi madre quería que encontrásemos.

			Acabamos arriba, donde normalmente estaría mi dormitorio. En Annwn, la habitación está desnuda, salvo por unas cortinas floreadas.

			—Ayudaría saber lo que buscamos, ¿no? —comento, mientras levanto una tabla del suelo y meto la cabeza en el hueco.

			Solo intento llenar el vacío que se ha instalado entre Ollie y yo, así que no espero recibir respuesta, y no la recibo. Ollie mira en el agujero donde encontró la carta, mete la mano dentro y palpa el interior.

			—Nada —dice.

			Me acerco.

			—Está oscuro. Quizá. 

			Formo una bola de inspyro en la palma de la mano y la moldeo en forma de bombilla. La empujo al interior de la cavidad y la muevo de un lado para otro hasta que…

			—Mira —digo.

			Está en un rincón del fondo, apenas perceptible sobre las vetas de la madera y totalmente invisible sin la luz de mi Immral. Las cortinas se agitan y proyectan sombras en el rostro inescrutable de Ollie. Al otro lado de la ventana abierta, el canto de un pájaro viaja en el aire. Bajo la luz, aparece un símbolo minúsculo grabado en el roble.

			—No lo veo bien —dice Ollie, exhalándome el aliento cálido en la oreja.

			—Es una orquídea —le explico. La flor favorita de mamá. La primera pista que nos ha dejado.
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			—El papel pintado del comedor está plagado de orquídeas —apunta Ollie.

			Bajamos corriendo las escaleras hasta lo que, en Ithr, es el dormitorio de Ollie. Ahora no hay ningún mueble, solo una pared frente a la ventana que da a la calle, decorada con un papel pintado antiguo de flores exóticas. Ollie pasa la mano por encima, con los ojos cerrados, para leer los recuerdos. Cuando se separa de la pared, le sangra la nariz.

			—Debajo del papel —me dice.

			Cada uno se encarga de un extremo: yo de abajo, él de arriba. Ollie arranca una enorme tira de papel y mi tierno corazón de artista se encoge un poco ante tal profanación.

			A medida que vamos retirando el papel, van apareciendo letras pintadas sobre el yeso. Es la letra de mamá, pero más descuidada que de costumbre, como si tuviera prisa por acabar la tarea. El mensaje de mamá no tarda mucho en revelarse por completo tras el papel arrancado.

			Tres tareas te esperan, a ti que buscas la espada,

			tres pruebas para demostrar tu valía.

			El gran traicionero con Excálibur destruía;

			tú debes usarla para sanar.

			La primera tarea es de fuerza.

			La segunda es de fe.

			La tercera tarea, la más difícil de las pruebas,

			de humildad es.

			En total son cinco, y cinco hay en definitiva.

			Que te vaya bien, protégenos,

			y no dejes que la espada caiga en manos de otro Arturo. 

			—Vaya —exclamo en el silencio de la sala—. Gracias, mamá, eso es de gran ayuda.

			—Bueno, tampoco es que nos deje en mejor posición para encontrar la espada Excálibur —dice Ollie.

			—Tiene que haber algo más —digo convencida de ello, y me pongo a arrancar aún más papel—. Mamá, no puede habernos dejado solo eso.

			—A ti —apunta Ollie—. No lo maquillemos. Quería que tú encontraras la espada, no yo.

			—No importa —digo, pero ambos sabemos que sí. Puede que no para buscar la espada, pero sí para todo lo demás… Para la frágil nueva paz entre nosotros, es crucial.

			Ollie repasa la pared buscando más recuerdos, intentando encontrar algo que estemos pasando por alto.

			—Quizá haya algo en las orquídeas… —digo, rebuscando en los trozos de papel que se arremolinan en nuestros pies. Pero, entonces, se me ocurre otra cosa, algo que viene de la puntualización de Ollie. No sé si decirlo en voz alta. No quiero arriesgarme a herir más a mi hermano, consciente de lo doloroso que es todo esto para él. Sin embargo, si ayuda a encontrar Excálibur…

			—No lo ha escrito para mí.

			—Su carta…

			—Mira. —Señalo el principio del poema—. «A ti que buscas la espada», no Fern ni hija. Esto podría ser literalmente para cualquiera con Immral.

			—Pero ella decía que te la dejaba a ti —insiste Ollie.

			Busco una explicación.

			—Puede que dijera que quería que la encontrara yo, pero ¿no podía ser en sentido figurado?

			—¿Por qué no?

			Miro las tiras de papel que tengo en el regazo e intento desentrañar los designios de mi madre. La conozco lo bastante para saber que todo lo que hacía era por algo. Sé que me quería y sospecho que ella sabía que yo tenía Immral. Por lo tanto, tiene que haber una razón que justifique que no me nombre en este mensaje.

			Entonces el estómago me da un vuelco. Sé algo más sobre mi madre, algo que he estado intentando ignorar. Era implacable. Si estoy en lo cierto y sabía lo de mi Immral, no habría compartido esa información con nadie más.

			—Puede que mamá no trabajara sola —digo—, y que quien fuera no supiera que quería que yo encontrara la espada.

			Ollie asiente.

			—Eso tiene sentido. Podría explicar otra cosa que no dejo de preguntarme.

			—¿El qué?

			—No sabemos mucho de Excálibur, pero sí sabemos que Arturo era el único que podía empuñarla. Eso lleva a pensar que solo la puede usar alguien con Immral, si no, ¿por qué no pudo ella blandirla cuando la encontró?

			Empiezo a entender por dónde va Ollie.

			—Entonces, ¿crees que trabajaba con alguien con Immral que no sabía que ella quería que la tuviera yo?

			—Solamente conocemos a una persona con Immral en esos momentos y no creo que estuviera dispuesto a compartir la espada.

			Ambos pensamos en Medraut. Hace dieciséis años, mamá era una pieza clave para hacerle caer. No me acabo de imaginar que ambos estuvieran juntos en esto, como compañeros de clase a los que les toca hacer un trabajo juntos.

			—Sigamos buscando —digo, y Ollie vuelve a examinar la pared.

			Cuando estoy a punto de salir de la habitación para subir las escaleras y volver a registrar el agujerito, Ollie maldice en voz baja.

			—¿Has encontrado algo? —pregunto.

			—Sí —responde Ollie, con semblante entristecido—. Tenemos un problema.

			—¿Otro? Ay, Dios.

			A pesar del sarcasmo, se me encoge el estómago, como si supiera lo que iba a pasar. Cojo la mano que me tiende; la otra la tiene sobre la pared. El ya familiar destello de inspyro nos sacude y, con los ojos cerrados para ver con más claridad, dejo que me inunden los recuerdos.

			Entra una mujer, pero no es mi madre. Gruño sin querer. Helena Corday, o Ellen Cassell, como se la conocía en Annwn. La que mató a mi madre, una asesina que estuvo bajo el influjo de Medraut. Parece joven, mucho más joven que cuando la vi por última vez, hará unos meses. Dieciséis años más joven, creo. Por la época en que mató a nuestra madre.

			Ellen se pasea por la casa y se pasa un buen rato arriba. Cuando vuelve a bajar, se queda mirando fijamente el papel pintado. En un santiamén, se transforma en el treitre dorado que mató a tantos de nuestros amigos el año pasado. Si no fuera porque Ollie me agarra con fuerza, mi instinto me haría huir… o luchar.

			El treitre usa una garra para rebanar el papel pintado, que corta en tiras perfectas. Vuelve a la forma de Ellen Cassell, que separa con cuidado el papel cortado para dejar al descubierto el mensaje oculto debajo. Ollie se separa de mí, rompe la conexión y el recuerdo desaparece.

			—Hay más —dice Ollie—. Medraut volvió a colocar el papel en su sitio.

			Nos miramos, mientras el peso de este descubrimiento cae sobre nosotros.

			—Entonces, lo sabe —dice.

			—Nos lleva una buena ventaja —añade Ollie—. Dieciséis años de ventaja.

			—Creo que ha llegado el momento de contárselo a lord Allenby —digo, tras un largo silencio—. Necesitaremos toda la ayuda posible.
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			Lord Allenby recibe la noticia tan bien como cabe esperar. Permanece en silencio mientras le cuento a trompicones lo de la carta de mamá y la búsqueda de Excálibur. Entonces, Ollie le explica lo que vio sobre Ellen y Medraut. Pocas veces he visto a lord Allenby gritar de rabia, pero, al llegar a este punto, suelta un rugido gutural de frustración. Se recompone de inmediato, pero su respiración es agitada y tiene los puños apretados.

			—Lo siento —dice—. No debí hacer eso.

			—Siento no habérselo contado antes —dice Ollie—. No queríamos que nadie se hiciera ilusiones.

			—Yo no quería —corrijo—. Yo le pedí a Ollie que no se lo contara.

			Lord Allenby asiente y, a pesar de sus palabras, sé que está muy enfadado conmigo.

			—Lo entiendo, Fern. Pero me habría gustado… Bueno, lo hecho, hecho está.

			Me parece normal que esté enfadado. Sabía que tarde o temprano tendríamos que confesar lo que ocurría y me he preparado para su reacción. Sin embargo, no lo puedo evitar, me preocupa que tanto él como Ollie culpen a mamá de esto. En el camino de vuelta a Tintagel, Ollie ha dicho: «¿No podía haberse limitado a dejártela en Tintagel? Los demás tampoco habríamos podido usarla y Medraut no puede entrar en el castillo, ¿no?»

			Me he tenido que tragar las ganas de defender a mamá, porque, francamente, yo me pregunto lo mismo. ¿Por qué me lo está poniendo tan difícil? Tenía que haber otros modos de asegurarse de que Excálibur no cayera en manos de Medraut, aunque estuviera trabajando con alguien más y no pudiera revelar sus verdaderos motivos.

			Miro a lord Allenby y me pregunto qué estará pensando de la que una vez fue su amiga. Creo que, en su fuero interno, debe sentirse traicionado. ¿Por qué no confiaría mamá en él tanto como confiaba en Ellen? ¿No podía haberle entregado a él, por lo menos, una de las claves, en lugar de cubrirlo de proverbios y acertijos? Es como si no confiara en él.

			—¿Cuál cree que debería ser nuestro próximo movimiento, señor? —pregunta Ollie.

			Pero en lugar de contestar, lord Allenby abre un armario empotrado en la pared. Tras las puertas aparece lo que solo podría describirse como un altar. Nunca me había parecido un hombre especialmente religioso, así que me pica la curiosidad. Hay varias estatuillas agrupadas en el centro, rodeadas de velas de todos los tamaños. Mientras lord Allenby las va encendiendo, una fragancia embriagadora empieza a inundar la sala: incienso, rosa y manzana. Todo el resto del despacho, la intensidad de las luces, el ruido de los boticarios que faenan tras las ventanas, queda silenciado.

			Lord Allenby vuelve a su escritorio para escribir algo en un papel y yo me acerco al altar. Las estatuillas están hechas de cristal, cera y hierro. No hay ningún detalle en sus rostros, pero, aun así, me resultan familiares. Como las muñecas viejas que sacas de un armario.

			—Perdona, Fern —dice lord Allenby con su voz penetrante. Lleva el papel en la mano. No veo lo que ha escrito, pero mientras yo intento echarle el ojo, él lo acerca a una de las velas para que prenda—. Vamos a ver qué tienen que decirnos —murmura, antes de volver a mirarnos a Ollie y a mí—. Bueno, me alegro de que finalmente hayáis decidido acudir a mí. Es evidente que tenemos que encontrar la espada Excálibur antes que Medraut. Y lo más urgente, tenemos que averiguar por qué Una pensó que era tan importante que la tuvieras tú, Fern.

			—¿No cree que es posible que Medraut la tenga ya en su poder? —pregunto, expresando mi temor más profundo.

			—No —responde lord Allenby—, creo que, si la tuviera, lo habríamos sabido de un modo u otro. Así que todavía tenemos una oportunidad.

			Nos envía de vuelta a Ithr, con la promesa de que habrá empezado a preparar un plan para nuestra siguiente patrulla. 

			—Mientras tanto, no digáis una palabra de Excálibur a nadie que no sea yo, ¿de acuerdo? —ruge. 

			Puesto que hemos guardado el secreto durante todos estos meses, no me parece una petición difícil de cumplir, aunque una parte de mí se siente decepcionada. Tenía la esperanza de que lord Allenby, como mínimo, pusiera al día a sus capitanes de lo que ocurría.

			—Será difícil ocultarle el secreto a Samson, ¿no? —digo, con la mayor indiferencia que me es posible, mientras Ollie y yo nos dirigimos a la plataforma que lleva a Annwn.

			Ollie se encoge de hombros.

			—No lo creo. Es lo que nos ha pedido lord Allenby, ¿no?

			—Sí, pero Samson es un… —iba a decir «amigo», pero eso no define ni una parte de todo lo que es. No me supone ningún problema ocultárselo a Natasha o a Rachel. ¿Por qué tiene que ser diferente con Samson?—. Es nuestro jefe —digo, decidida—. Por eso me resulta extraño.

			Ollie me mira de un modo curioso.

			—Si tú lo dices, hermanita.

			Por primera vez en muchos meses, me sorprendo revisando con atención mi cuaderno de caballerías en Ithr. Leo mis notas del último año. Conforman un mapa de mi viaje. No solo en cuanto a lo que he aprendido de Annwn y de cómo funcionan nuestras mentes cuando estamos dormidos, sino en cuanto a mi modo de ver los mundos.

			Al principio, mis notas se centraban en los aspectos pragmáticos de ser caballera. Escribía sobre cómo volar y sobre las mejores formaciones de batalla para cada tipo de pesadilla. Pero, después, empecé a escribir adendas a lo que había aprendido. «¿Esto es porque no pueden escapar a su rabia?», había escrito al lado de la descripción de una pesadilla de acosadores. Después, unas páginas más adelante, junto a una entrada de diario sobre la observación de una patrulla: «Esto puede parecer una locura, pero este soñador me ha recordado muchísimo a Ollie. Solo que este soñador estaba realmente solo y asustado. Y ese no es el caso de Ollie, ¿verdad?».

			La amenaza de las lágrimas me hace un nudo en la garganta y vuelvo rápidamente al principio del libro. No puedo llorar en clase. Entonces, me fijo en la fecha del encabezado de una de las primeras páginas: hoy. ¿Cómo he podido olvidarlo? Esta noche es Samhain.

			Con todo lo que está ocurriendo últimamente, se me había pasado que hace un año que descubrí la existencia de los thanes. La Fern que, en su salita de Ithr, vio cómo una extraña luz envolvía a su hermano gemelo; la Fern que fue a Annwn pensando que solo quería descubrir qué le había pasado a su madre y jamás se había planteado hacer amigos; ¿cómo iba a ser aquella Fern la misma que está sentada en este pupitre ahora?

			Al llegar a Tintagel, aún no han llamado a los escuderos. Me dirijo a las dependencias de los caballeros a recoger el uniforme y la cimitarra, pero hay un alguacil esperándome en la puerta. 

			—Lord Allenby quiere veros, a ti y a Ollie —dice—. Ha avisado a Samson para que no cuente con vosotros para formar parte de la patrulla.

			Lord Allenby nos dijo que daría con un plan y, sin duda, había dado con uno. A veces me pregunto si lord Allenby tiene una vida más allá de Annwn y los thanes. ¿A qué se dedica en Ithr? ¿Es director de banco? ¿Agente inmobiliario? ¿Y cómo se las arregla con el estrés de un trabajo normal y todo lo que pasa aquí?

			El alguacil me conduce a la torre de los monteros y mi entusiasmo decae. La última vez que subí a esa torre, fue persiguiendo a la asesina de mi madre, que, básicamente, había subido a suicidarse. Siento los efectos de las morrigans, de sus nidos en lo alto, incluso en la base de la torre: se me instala en la garganta una sensación de opresión que me ahoga. Me alegro de ver que lord Allenby me espera a media torre, con Ollie a su lado.

			—Bien —es lo único que dice lord Allenby y, sin más comentarios, llama cuatro veces a una puerta llena de carcoma, toc, toc, toc, toc. Al cabo de unos segundos, la puerta se abre.

			Jin. ¿Cómo no? Tenía que ser Jin, la boticaria que siempre ha dejado bien claro que no me traga.

			—Ah —exclama Jin, haciendo como si no nos esperara—, hola, señor.

			Cuando entro detrás de lord Allenby y Ollie, Jin me mira con cara de póquer y, a continuación, cierra la puerta sin demora.

			—Ya conoces a Jin, creo —dice lord Allenby—, y este es Easa.

			Un alguacil, más alto que Samson y con el pelo largo recogido con un turbante verde a juego con la túnica, que me alarga la mano sin decir nada. Mientras Ollie se pone a charlar con Jin y Easa, yo estudio la habitación con detenimiento. Estamos en una torre circular, algo que se refleja en el mobiliario. La mesa del centro de la sala, cubierta de pilas de archivos y cajas, es redonda. Las estanterías y los armarios que bordean la habitación siguen la línea de las paredes. Solo hay una ventana, frente a la puerta, y a través de ella vislumbro el destello ambarino del atardecer sobre el edificio en forma de cuchillo conocido como la Astilla.

			—Bueno —dice lord Allenby en un tono que significa: «callaos»—, ¿empezamos?
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			—Todos sabemos a qué nos enfrentamos —empieza lord Allenby, cuando los cinco ya estamos sentados—, o eso creemos. Sabemos lo poderoso que es Sebastien Medraut. O eso creemos. Lo que quiero decir es que no tenemos ni idea de lo que es capaz de hacer Medraut. Pero a principios de año, Fern y Samson hallaron algo crucial que nos ha dado una idea sobre lo que pretende hacer con Annwn e Ithr. Ollie, aquí presente, nos ayudó a descifrarlo.

			Lord Allenby abre una caja. Un pequeño cubo de madera, con una filigrana grabada en la caoba que serpentea por toda la superficie. Ollie se apoya en el respaldo. Sabe mejor que nadie lo peligrosa que es esa cosa.

			—En el interior de esta caja, Medraut guarda todos sus anhelos. Su jugada final, su plan definitivo. Ahora ya sabéis cuál es: la destrucción de todo libre albedrío y pensamiento independiente. Todo lo distinto o inusual borrado del mapa. Una Voz. Eso es lo que quiere, que todas y cada una de las personas piensen y actúen con un único objetivo: el suyo. Su voluntad. Dejo a vuestro criterio valorar lo bien que se le está dando.

			Observo las caras sombrías que rodean la mesa. Supongo que todos nosotros tenemos algo inusual en Ithr, algo que nos separa de la estrecha definición de lo que es aceptable para Medraut. En el caso de Easa y Jin, podría ser el color de la piel. Para mí… Bueno, sobra la explicación. Los únicos que no tienen nada obvio que los señale como objetos de persecución son Ollie y lord Allenby.

			—Pero también tenemos la suerte de contar con una oportunidad —sigue lord Allenby—. No quiero cargar a Fern y a Ollie con más presión de la necesaria, porque los dioses saben que ya es bastante la que soportan. Sin embargo, con la Immral de Medraut tan fuerte, el poder combinado de Fern y Ollie es una de las pocas cosas que nos salvaron, a nosotros y miles de soñadores, de la aniquilación total en Beltane. Y la madre de Fern, mi amiga Una, le dejó un regalo en alguna parte de Annwn. Excálibur.

			—¿La espada del rey Arturo? —espeta Jin.

			Easa frunce el ceño.

			—Pensaba que era una leyenda.

			—Y lo es —admite lord Allenby—, pero ¿cuándo ha significado eso que no pueda ser real?

			El alguacil baja la cabeza.

			—Sea como sea —sigue lord Allenby—, Una quería que Fern encontrara la espada por alguna razón. Supongo que porque sabía el poder que Fern alberga y pensó que la necesitaría.

			—Pero no hay constancia de que Excálibur tuviera nada especial, más allá de ser la espada del rey Arturo —dice Jin.

			—Tal vez eso sea relevante —dice lord Allenby—, pero yo creo que Una descubrió algo más. Algo que significa que Excálibur era algo más que una simple arma.

			—Entonces, ¿quiere que descubramos qué la hacía especial? —pregunta Easa.

			—En parte, sí. Si encontramos el lugar donde Una la escondió, tendremos que saber cómo usarla. Pero también quiero que ayudéis a Fern con las pistas de su madre.

			—Con las pistas de nuestra madre —corrijo yo, consciente de que Ollie se está removiendo en la silla.

			—Correcto. —Lord Allenby asiente—. Fern y Ollie necesitarán toda vuestra ayuda para descifrar esas claves mientras están de patrulla. Por eso os he escogido a vosotros dos. Vuestros jefes de gremio dicen que sois de fiar, listos y, lo que es más importante, discretos.

			Nos miramos entre nosotros. Planea entre nosotros el recuerdo de lo ocurrido con Linnea y los bichos.

			Lord Allenby mira por la ventana, donde el sol ha empezado a ponerse en el primero de los varios ciclos que tendrán lugar esta noche.

			—Ahora tengo que irme. Estos documentos son solo algunos de los que tenemos en el archivo sobre Excálibur, para que podáis empezar con vuestra investigación. Fern y Ollie pueden poneros a ambos al día de lo que saben hasta ahora.

			Aquí, lord Allenby hace una pausa y nos mira con el semblante más serio de toda la noche.

			—No creo que sea necesario reiterarlo, pero, en este caso, lo haré. Todos vosotros me informaréis directamente a mí, pero fuera de mí y de este grupo, lo que estáis haciendo aquí debe quedar en absoluto secreto.

			Murmuramos que sí y lord Allenby abandona la sala. Cuando cierra la puerta y echa la llave por fuera, se produce un momento incómodo. Estamos encerrados juntos hasta que alguien decida dejarnos salir.

			—No pasa nada —dice Easa—. Cerrar con llave hace que la sala quede insonorizada. Lo hace para que nadie pueda oírnos a escondidas.

			Eso no hace que me sienta más cómoda. Es como si, a pesar de lo dicho, lord Allenby tampoco acabara de fiarse de nosotros. Y yo tampoco… Easa es un desconocido y Jin… Bueno, es obvio que la lealtad de Jin no es para mí. ¿Por qué tenía que ser ella? Y mientras sigo cavilando por qué ella, me doy cuenta de que todos me están mirando.

			—Si esperáis que mi hermana tome el mando, podéis seguir esperando —dice Ollie.

			Jin sonríe y Easa levanta una ceja.

			—Bueno, es vuestra misión, nosotros solo ayudamos.

			Me muevo incómoda en la silla. Me había imaginado un trabajo de equipo como dios manda, liderado por lord Allenby. Conmigo de músculo, como siempre. Pero él tenía razón: mamá me dejó la espada a mí y yo soy quien más información tiene. Si quiero que esto salga adelante, por lo menos tendré que actuar como si supiera lo que hago.

			—¿Qué queréis saber?

			—El principio suele ser el punto más común para empezar —sugiere Jin, y tengo que morderme la lengua para no contestarle mal, pero Easa interviene justo cuando voy a abrir la boca.

			—¿Por qué no nos hablas de tu madre, Fern? ¿Por qué crees que pensó que Excálibur te sería útil? Cuanto mejor la conozcamos, más probable será que podamos ayudarte con las claves.

			Antes de que pueda empezar, Ollie se lanza a hablar:

			—A principios de año, repasamos todas sus notas…

			Y ahí va. Está bien que mi hermano sea el que cuente la historia, me digo a mí misma, mientras él suelta su perorata sobre las investigaciones de mamá, su amistad con Ellen Cassell y lord Allenby, y su época como caballera. Está intentando también hacerse esta historia suya. Hacerse con una parte de mamá. Entiendo lo difícil que tiene que ser saber que uno de tus progenitores quería más a tu hermana que a ti… ¿Acaso no me lo recuerda papá todos los días?

			El problema es que, mientras escucho a Ollie, me doy cuenta de que no entiende a mamá en absoluto. Y esto es un concepto extraño para mí, porque suelo ser yo la que no sabe meterse en la cabeza del otro y, en cambio, mi hermano tiene, literalmente, el poder de leer las mentes. Ha experimentado los sentimientos de mamá a través de sus pertenencias, pero ahí lo tenemos, hablando de lo que mamá hizo y dijo, en lugar de hablar de quién era.

			Jin me mira con descaro con una mezcla de emociones en el rostro. No alcanzo a distinguir la mayoría de ellas, pero estoy segura de que la que sí que reconozco es decepción. Levanto la barbilla. Su expresión no me dolería tanto si yo no estuviera decepcionada conmigo misma por no tomar las riendas. Pero nadie más, aparte de Ollie y yo, puede comprender la complejidad de nuestra relación, los cuidadosos rodeos que tenemos que dar con nuestros sentimientos, lo sensibles que estamos después de años de habernos odiado mutuamente, y que si ahora parecemos amigos es solo porque ambos nos estamos esforzando.

			—Eso es muy interesante, Ollie —interviene Easa, cortándome el hilo de pensamiento—. ¿Recuerdas algo más, Fern? Estoy bastante seguro de que sé todo lo que hay que saber sobre lo que tu madre hizo cuando era caballera, pero no acabo de encontrarle el punto… —Agita los dedos en el aire de un modo simplón—. A su esencia, ya sabes.

			Jin me mira y levanta una ceja. Me reta.

			Tengo que volver a morderme la lengua.

			—No, Ollie ha dicho cuanto podía decirse.

			Aparto el exasperante pensamiento que me dice que dándole coba a mi hermano, estoy traicionando a mi madre.

			—Entonces, ¿por dónde empezamos la misión? —pregunta Jin, echando un vistazo a los documentos de la primera caja.

			—Resolver el acertijo imposible que mi madre nos dejó sería un gran punto de partida —propongo.

			Busco el pedazo de papel donde Ollie garabateó el mensaje y lo dejo en el centro de la mesa. Jin y Easa se inclinan hacia él.

			Tres tareas te esperan, a ti que buscas la espada,

			tres pruebas para demostrar tu valía.

			El gran traicionero con Excálibur destruía;

			tú debes usarla para sanar.

			La primera tarea es de fuerza.

			La segunda es de fe.

			La tercera tarea, la más difícil de las pruebas,

			de humildad es.

			En total son cinco, y cinco hay en definitiva.

			Que te vaya bien, protégenos,

			y no dejes que la espada caiga en manos de otro Arturo. 

			—¿Has considerado la posibilidad de que tu madre, en realidad, no quisiera que tú encontraras Excálibur? —sugiere Jin.

			—¿Has considerado la posibilidad de que lord Allenby quiera que me ayudes en lugar de dedicarte a hacer comentarios sarcásticos?

			—Basta —dice Ollie—. Ya basta.

			Jin y yo nos lanzamos una mirada de odio por encima de la mesa y Easa intenta rebajar la tensión.

			—¿Por qué no nos dejáis esto un momento? Jin y yo lo estudiaremos con una mirada nueva. También repasaremos los archivos sobre Excálibur. A ver si hay algo interesante.

			—Claro —dice Ollie—. Gracias.

			Ollie llama a la puerta y un alguacil nos deja salir. Sigo a Ollie escaleras abajo. Cuando estoy a punto de preguntarle por qué no me ha defendido ahí dentro, murmura:

			—¿Cómo narices se ha convertido en boticaria?

			Y eso me calma un poco. Al llegar al salón principal, se me van todos los pensamientos sobre Jin de la cabeza. Samson corre hacia nosotros.

			—Fern, tienes que… —Se detiene y, por primera vez desde que lo conozco, vislumbro un ápice de duda cruzando sus facciones habitualmente definidas—. Hay algo que creo que querrás ver.

			De repente, recuerdo qué día es hoy. Samhain. Tiene que estar relacionado con los nuevos escuderos.

			—¿Vienes? —le pregunto a Ollie. 

			Dice que no con la cabeza.

			—Te veo en casa. —Por alguna razón, está sonriendo.

			Salgo corriendo para atrapar a Samson, que se dirige hacia el ala este.

			—¿Qué pinta tienen los nuevos reclutas? —pregunto.

			—Ya lo verás —responde Samson, aunque sin rastro de emoción en la voz.

			Hemos esperado este día como un balón de oxígeno. El día en que, por fin, recibiremos una nueva inyección de escuderos, de nuevos caballeros que ocuparán el lugar de nuestros camaradas caídos.

			Samson y yo cruzamos el salón del castillo, bajo la gran cúpula, en dirección a las dependencias de entrenamiento. Una manada de thanes se agolpa ya a la puerta de la sala, espiando a través del ojo de la cerradura y el panel de vidrio tintado de arriba.

			—Pensaba que el año pasado habían sido tres salas, ¿no? —digo, recordando algo que Ramesh me dijo de esa primera noche.

			—Así fue —responde Samson.

			A medida que nos vamos acercando a la sala, percibo el estado de ánimo del grupo reunido fuera. Ninguno sonríe. Algunos sacuden la cabeza y murmuran con aire pesimista a sus compañeros. Unos cuantos vigías se separan del grupo para volver a sus escritorios y, cuando pasan por nuestro lado, los oigo susurrar: «Tampoco es que vaya a haber ninguna diferencia…»

			El temor se me aposenta en el estómago como el alquitrán y aprieto el paso. Al acercarnos, los demás thanes nos abren un pasillo. Una de las consecuencias de mi celebridad en Tintagel es que ya no tengo que hacer cola. Le doy un empujoncito al alguacil que está agachado mirando por el ojo de la cerradura para que Samson se pueda poner a mi lado y subo la cara hasta el cristal.

			—Sabes cómo funciona Samhain, ¿verdad? —me pregunta Samson, mientras yo intento ver qué sucede en el interior.

			—Claro —contesto—. En su decimoquinto Samhain, las personas con la imaginación más potente y capacidad de sacrificio son llamadas a Annwn.

			Apenas distingo algunas sombras veladas, pero no veo nada claro. Intento situar la cabeza en un ángulo diferente.

			—Eso es solo una parte —explica Samson—. Tal como lo estableció Arturo, el número de personas llamadas a Annwn varía cada año.

			—¿Varía? ¿De qué depende?

			Y entonces lo encuentro, un trozo de cristal más claro que me permite ver bien el interior de la sala. Veo que la sala, en la que ya cabía solo una tercera parte de los aspirantes del año pasado, este año ni siquiera se encuentra a la mitad de su capacidad. Hay poco más de un puñado de escuderos sentados en los bancos, todos aturdidos, emocionados, petrificados, escuchando cómo lord Allenby les cuenta la verdad sobre Annwn.

			—Depende de la cantidad de inspyro que hay en Annwn —aclara Samson—. La lógica del rey Arturo era que cuanta más inspyro hubiera, más peligrosa sería Annwn. A menos inspyro, menos peligro, y menos necesidad de nuevos thanes.

			A medio discurso, lord Allenby levanta la mirada y me pilla mirando. Mi primera reacción es retirarme, por si se ha enfadado al verme espiando, pero no hay ni rastro de ira en sus ojos. Solo fracaso. Enarca una ceja y yo le devuelvo el gesto. El reconocimiento de que estamos fastidiados. Bien podríamos darnos por vencidos antes incluso de empezar.
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			Me giro hacia la multitud allí congregada. Todos esperan mi reacción para ver si su pánico está justificado. Lo odio… Esta es una de las razones por las que la vida en Ithr es mucho más fácil, porque a nadie le importa mi opinión. Aquí, la gente sigue mi ejemplo.

			Me encojo de hombros.

			—Tenemos trabajo pendiente, ¿no?

			Algunos se marchan, pero hay otros que son más persistentes. Rachel me aprieta las tuercas:

			—¿Habrá bastantes caballeros para completar las patrullas? —pregunta—. Ninguno de vosotros está seguro ahí fuera…

			—No lo sé —le digo, levantando la voz para que los demás me oigan—, pero angustiarnos por eso no va a cambiar nada. ¿Vas a rendirte porque no hay tanta gente como esperabas?

			—Eso no es lo que… —Se ruboriza.

			—Y no todo depende de mí, ¿vale? —espeto—. ¿Por qué todo el mundo sigue esperando que yo dé las respuestas? ¡Yo no soy la capitana de los thanes!

			—¡Fern! —exclama Rachel, abochornada—. Eso…

			Pero yo ya he salido disparada hacia la plataforma que me llevará de vuelta a Ithr. En cuanto llego a mi habitación, ya me estoy sintiendo culpable y las cosas solo empeoran cuando Ollie abre la puerta sin llamar.

			—¡Podía haber estado cambiándome! —protesto, pero él se ríe de mí.

			—No era necesario ser tan tosca con ella, Fern.

			Y aunque ya estaba estructurando la disculpa en mi cabeza, la agresividad de Ollie me pone a la defensiva.

			—Estoy muy harta de que todo el mundo me trate como si fuera una especie de mesías.

			—Están desesperados —me espeta—. Desesperados y asustados. ¿No has pensado que muchos de ellos también soportan críticas en Ithr? ¿Como nosotros?

			—Querrás decir como yo. No veo que nadie se meta contigo por tu cara perfectamente normal.

			—Solo quieren saber que todo esto tendrá un fin próximo.

			—Pero no sabemos si lo tiene —replico, mientras entierro mi espejo-portal en un cajón—. No somos lo bastante poderosos, ni siquiera juntos, para derrotar a Medraut. Y ¿quién sabe dónde escondió mamá la maldita espada? Puede que nunca lo descubramos. 

			—Sí, lo tenemos chungo… ¿Te crees que no lo saben? Solo necesitan un poco de esperanza, ¿no lo ves?

			—Perfecto, pero ¿por qué tienen que buscarla en mí?

			—Ya sabes por qué.

			—Yo no soy la clase de persona que pueda infundir moral, Ollie —digo en un tono casi suplicante—. Los sentimientos son lo tuyo, siempre lo han sido.

			—Pero solo una parte —dice Ollie, dejándose caer en el suelo, junto a mi cama—. Yo solo puedo leer las emociones. No puedo cambiarlas. Ese es tu poder.

			—Nunca se me han dado bien las emociones.

			—Tú nunca habías tenido amigos y los demás te importaban una mierda —dice—, pero aquí estamos.

			—Rachel hasta podría estar trabajando para Medraut. Seguimos sin saber qué hacía en los archivos.

			Ollie se ríe por la nariz. Recuerdo la cara de Rachel cuando me he metido con ella. Ya, es imposible que trabaje para Medraut. Me dejo caer en la cama.

			—Puf, todo era mucho más fácil cuando no me importaba nadie.

			No es que esa sea una deferencia que alguien me otorgue en Ithr. De hecho, me estoy dando cuenta de que mucha gente ya ni siquiera me considera humana. Por la mañana, me empujan a un lado mientras espero para montarme en el metro, algo que, en sí mismo, no es nada inusual en la hora punta, pero la fuerza de los empujones me recuerda mucho a la patada que se le pega a un perro para alejarlo.

			En el descanso de la tarde en el Bosco, ya pierdo los papeles por completo. Estoy repasando mis notas de Historia Clásica para un examen en la cola para el lavabo y Lottie Medraut entra, me ve esperando y se cuela, sin miramientos, al abrirse la puerta de uno de los cubículos. Estoy dispuesta a aguantarle mucho a Lottie, pero después de todo un día de ser ignorada y castigada por ser rara, estoy a punto de estallar. Ya no puedo más.

			—Perdona, iba yo primero —digo.

			Ella se encoge de hombros y abre la puerta del cubículo. Antes de que pueda cerrar, me abro paso con el codo y me planto delante de ella, bloqueando la salida con los brazos cruzados.

			—¿Ahora además de rarita también eres lesbiana? —se burla. El veneno en su voz no es suyo, es de su padre.

			—Me toca a mí. Te pido que te marches.

			—Si me hubieras dejado entrar sin más, ahora ya estaría —dice.

			Noto el calor en la cara y en los dedos. No es rabia, pero la cosa no anda lejos. Noto un estallido distante, en alguna parte dentro de mi cabeza.

			—Me. Toca. A. Mí —digo, con voz pausada pero potente.

			Lottie titubea. Se le transforma la cara. Me empuja y sale en silencio, dejando una estela de perfume cítrico detrás. Hasta que no abre la puerta que da al pasillo no recupera la voz.

			—Aléjate de mí, bruja —me espeta, y la puerta se cierra de un portazo.

			Por la noche, mientras Ollie y yo atravesamos los claustros, le cuento el encontronazo con Lottie. No saco el tema del extraño subidón de calor que me recorrió el cuerpo. Ni yo misma acabo de entender qué me ocurrió y no me gustó cómo me hizo sentir.

			—Creo que le pasa algo raro —le digo.

			—No me sorprende —dice él—. Ya viste lo que estaba haciendo Medraut. Seguramente habrá redoblado esfuerzos. Estaba cantado que a ella le iba a afectar.

			Bordeamos el salón principal, donde los capitanes de los gremios están intentando reunir a los nuevos escuderos en el portal que los llevará a Stonehenge y a su Torneo.

			—Pobres desgraciados —murmura Ollie para el cuello de su camisa.

			Estoy de acuerdo con él. El año pasado apenas había espacio para que todos cupiéramos dentro del círculo. Este año, hay suficiente para que hasta el escudero más asocial se sienta cómodo.

			—Creo que deberíamos preguntar a lord Allenby si podemos volver a buscarla —digo.

			No se ha vuelto a ver a Lottie en Annwn desde la noche que la torturé. Es evidente que Medraut la está protegiendo de nosotros. Protegiéndola… o experimentando con ella.

			—Sí, la última vez nos salió a pedir de boca —dice Ollie—. Además, ¿no tenemos ya bastantes preocupaciones en este momento como para ir añadiendo más a nuestra lista? —Mira atrás de golpe, hacia el salón, donde un estallido indica que se ha activado el portal.

			—Bien visto —digo, pero me inquieta no saber qué le está haciendo Medraut a su propia hija. Archivo la idea en un rincón de mi mente y me prometo vigilarla más de cerca en el colegio.

			—¿Te lo puedes imaginar? —sigue Ollie—. En Ithr, la tratan como una verdadera princesa. Superpopular, superlista. Pero, en Annwn, es básicamente la marioneta de su padre y nunca llega a soñar ni nada. Eso solo ya basta para tener un buen lío en la cabeza, ¿no te parece?

			—Sí, sí, así es.

			De repente, me sacude lo diferentes que son mi experiencia y la de Lottie. Somos opuestas. Mientras que ella es popular en Ithr y perseguida en Annwn; a mí me tienen por la nueva mesías en Annwn y por el mismo demonio en Ithr. Ollie tiene razón. Es para tener un buen lío en la cabeza. Puede que por eso yo esté siempre al borde del ataque de nervios. O quizá le estoy dando demasiadas vueltas… Tengo un montón de razones para estar tensa sin necesidad de echar más leña al fuego.

			Cuando pasamos por las mesas de los vigías, me separo de Ollie y me acerco a Rachel. Está concentrada en su papeleo de nuevo.

			—Lo siento —me disculpo—. Por lo de anoche. Fui demasiado dura.

			Levanta la cabeza y me mira, distraída.

			—Yo solo… —No quiero disculparme por mi comportamiento, pero necesito que entiendas que no puedo seguir cargando con el peso de la esperanza de todo el mundo sobre mis hombros. La gente piensa que la esperanza no pesa, pero sí. Cuando toda la esperanza recae en ti, pesa como el plomo.

			—No pasa nada —dice Rachel—. No tendría que haber sucumbido al pánico.

			Vuelve a sus documentos. Ha sido fácil. Disculpas aceptadas, al parecer. Pero no puedo desprenderme de la sensación de que, en realidad, se me está quitando de encima demasiado rápido.

			—¿Qué escribes? —le pregunto, acercándome más.

			—¡Ah! Nada importante —responde ella, tapando su trabajo con la mano para que no pueda leerlo.

			—Lo siento —digo, y me retiro, maldiciéndome en mis fueros internos por haberme entrometido. Por eso no hablo con la gente a menos que sea indispensable… Siempre la lío.

			—No —dice Rachel—, no es que no quiera que… —Baja la mirada al montón de papeles y, entonces, me entrega uno. Con su caligrafía limpia y regular, ha escrito toda una serie de preguntas:

			«¿Podíamos haber parado los ataques de los treitres?».

			«¿Cómo podemos detectar a los treitres antes de que se transformen?».

			«¿Podemos cambiar la Mesa Redonda o los cascos de vigía para identificar treitres?».

			—Empecé a pensar en ello después de… lo de Ramesh —dice Rachel, nerviosa— y, entonces, después del ataque a Tintagel, seguí madurando la idea. Creo que podría haber un modo, Fern.

			—Pero sabemos cómo desmontar a los treitres —digo—. Ollie y yo…

			—Lo sé, ambos sois geniales —admite—, pero, lo siento, vosotros no vais a estar siempre aquí. Y aunque estuvierais, probablemente seguiríamos perdiendo a algunos caballeros antes de que pudierais arremeter contra la flaqueza del treitre. —Sus facciones de conejito la hacen parecer aún más vulnerable—. Sé que para ti fue mucho peor, pero yo tuve que escuchar…

			De repente me doy cuenta de cómo debió ser el ataque desde el punto de vista de Rachel. Escuchando a través de los cascos la matanza de Bedevere… Los gritos y chillidos cuando Ramesh fue decapitado, la demoledora destrucción de las armas y los crujidos de nuestro cuerpo cuando los treitres nos lanzaban contra el suelo como muñecos. Y ella… sin poder hacer nada.

			—Lo entiendo —le digo, devolviéndole el papel—. Ni siquiera sabía que se pudiera cambiar la Mesa Redonda.

			—Muchos de nosotros lo hemos estado comentando —añade—. Algunos alguaciles nos han ayudado con la investigación, pero todo el mundo está tan sobrepasado de trabajo que es difícil encontrar tiempo para esto.

			Abro la boca para responder, sin embargo, se me hace un nudo en la garganta y, antes de que pueda decir nada, se oyen unos pasos ajetreados sobre la piedra y aparece el capitán de los alguaciles acercándose a trompicones con la cara roja.

			—Me alegro de encontrarte antes de que salgas con la patrulla —dice—. Fern, se te requiere con urgencia.

			—¿No tendría que estar usted en el Torneo, señor? —pregunta Rachel.

			—Sí —responde el capitán de los alguaciles—. Ese es el tema. —Baja la voz y se me acerca un poco más—. No quiero alarmar a nadie, pero no podemos activar el Torneo, Fern. Tal vez tú seas el único medio que tengamos para que empiece.

			—¿Qué quiere decir? —pregunto, caminando ya junto a él en dirección al portal.

			—Las hadas… ya no son lo bastante fuertes. Sin ellas, no podemos dar inicio al Torneo.
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			—Con cuidado —me advierte el capitán de los alguaciles, y me ayuda a traspasar la luz y, después, también a subir a la columna.

			Sé lo fácil que es desplazar esta columna, o tambalearse con ella, pero con la ayuda del alguacil, consigo subirme mucho más dignamente que la última vez. A no mucho tardar, nos plantamos en el Stonehenge de Annwn, envuelto en una claridad tenue. A lo lejos, veo a los escuderos dispuestos alrededor del círculo interior del crómlech. El capitán de los thanes está de pie al otro lado.

			Sin embargo, solo hay una persona a la que quiero ver. La mujer que me trajo a este mundo. A veces, a pesar de que ahora estoy rodeada de amigos, la echo terriblemente de menos. Fue la primera que luchó por mí, la que me hizo empezar a creer que podía pertenecer a este lugar. Cuando los demás hablan de querer que sus padres estén orgullosos de ellos, yo pienso en ella.

			Andraste.

			Como en mi Torneo, las hadas están cogidas de las manos en un círculo interior más pequeño. Aunque no me hubieran advertido nada, me habría saltado a la vista que algo no marchaba bien. Al ver a Andraste, se me congela la respiración. Y no es el hecho de que le supure pus y sangre de las cicatrices, ni que esté medio encorvada, como si tuviera los huesos demasiado débiles para mantenerla erguida. Es el miedo en sus ojos. Nunca antes lo había visto. Es una guerrera… Esa es su esencia. El miedo le debería ser completamente ajeno.

			Lord Allenby me acompaña hasta el círculo central, donde Merlín resopla para poder coger aire. Hablan, pero lo hacen en voz baja. No quieren que los escuderos los oigan.

			—Tenemos un problema —dice lord Allenby—. Parece que las hadas ya no son tan fuertes como antes y están teniendo dificultades para poder erigir el campo que necesitan nuestros escuderos para el Torneo.

			Merlín frunce el ceño.

			—Nosotros tenemos la misma fuerza… —protesta, aunque todos sabemos que miente.

			—¿Cree que puedo ayudar? —pregunto.

			Lord Allenby asiente.

			—El campo requiere de las hadas su particular clase de… bueno, supongo que la palabra justa es «magia». No se trata de Immral, pero tampoco es tan diferente. Yo creo que tú podrías aportarles la fuerza adicional que necesitan.

			—Entiendo —digo, y me acerco a Andraste para enmascarar el pavor que siento. Noto decenas de ojos clavados en mí: capitanes de gremio que saben lo que está en juego y escuderos que necesitan saber que este mundo que les es desconocido es el lugar al que pertenecen.

			—Gracias —susurra Andraste, cuando llego a su lado.

			Le tomo la mano con ternura. Algo me dice que cualquier otra muestra pública de afecto por parte de un mortal sería humillante para ella. Tiene la piel fría, a pesar del sol que nos baña, y noto perfectamente todos y cada uno sus huesos. Resopla de dolor: la ligera presión de mi mano le ha hecho saltar parte de la piel. Veo entonces que debajo no hay huesos, ni nervios, solo un susurro de inspyro que se desvanece en la nada.

			—Lo siento mucho —digo.

			Andraste me sonríe. Supongo que pretende tranquilizarme, pero solo le sale una mueca.

			—¿Lo intentamos? —pregunta, asintiendo hacia el círculo de hadas.

			Con la mínima presión sobre la mano de Andraste, cojo con la otra la de su gemelo, la divinidad guerrera conocida como Lugh. De inmediato noto cómo fluye el poder entre ambos. No es exactamente la misma sensación que cuando uso mi Immral: el relámpago de inspyro voluntarioso que me emana del fondo de la mente. No me hace vibrar ni tira de mí como mi Immral. Es una fuerza más suave, más constante. Más decidida. Antigua. El peso de los varios milenios de imaginación humana que ha creado a estos dioses y diosas es como un ancla. Al lado de esta fuerza, mi Immral es como un potro desbocado.

			Intento calmar mi poder para estar más en sintonía con el de las hadas. Mando mi Immral alrededor del círculo y lo hago pasar de mano en mano. Y entonces es cuando los siento. Los vacíos en la fuerza de las hadas. Como cuando una vieja pared se empieza a desmoronar. Hay agujeros en la fortaleza, y la fuerza vital de las hadas se escapa por ellos. Me concentro en esos agujeros y se intensifican las palpitaciones en mi cabeza. Proyecto mi Immral a los huecos, para conectarlos, para reforzarlos y, poco a poco, el círculo va cobrando otra energía. Como siempre que uso mi Immral con otros en Annwn, la conexión es bidireccional: noto el sabor de cada una de las hadas en la boca. El hierro ensangrentado de Merlín; la lavanda de Nimue; y Andraste… algo más fuerte que no sé describir, una compleja mezcla de especias. No intento imitar lo que el poder de las hadas está haciendo. El modo en que se mueve su inspyro es demasiado sutil y escapa a mi entendimiento, así que no hablemos ya de imitarlo. De vez en cuando, intuyo su intención, como quien oye hablar en un idioma extranjero. Noto cómo fluye y decae en función del escudero que se encuentra en el centro del círculo, y la energía palpita alrededor de la arena cuando se mueven. Cuando el objeto precioso de cada uno se transforma, las hadas parecen respirar como un solo ente y el movimiento me arrastra a mí por inercia. Así conseguimos que el inspyro que trabaja a través de nosotras se intensifique.

			Y subyacentes, mi dolor de cabeza cada vez más fuerte, y esa certeza de que no soy lo bastante fuerte para mantener este ritmo demasiado tiempo. Intento apartar el pensamiento de mi cabeza observando el Torneo. Esta es una de las ventajas que tengo sobre las hadas: ellas tienen que entrar en trance para crear la arena, yo no. Una chica se presenta con un par de pendientes que se transforman en un compás con las puntas de rubí que le ayuda a encontrar la salida del laberinto. Ha sido asignada al gremio de vigías. Un chico se imagina a una viejecita con el pelo azulado y rizos inmaculados, y a un hombre que la ataca con un cuchillo. Sin dudarlo, el chico salta interponiéndose entre la mujer y su asaltante; el cuchillo hundido en el pecho del hombre. El muchacho parece aún más alarmado al ver desparecer el cuchillo y las medallas que hasta entonces había sostenido. El comportamiento de alguien que se preocupa profundamente por los demás pero que no alberga violencia en su alma.

			—¡No hay duda de que este es un boticario! —anuncia lord Allenby, mientras encaja la mano temblorosa del muchacho, antes de mandarle junto a los demás de túnica blanca.

			Echo un vistazo a los escuderos que quedan. No faltan muchos, pero no estoy segura de cuánto más podré aguantar. Las hadas también se están cansando. Andraste se comba y yo adelanto una pierna para que pueda apoyarse en mi cadera. Los vacíos en el poder son cada vez más grandes y eso implica que tengo que emplear más Immral para llenarlos. El problema es que como no entiendo la refinada mecánica del poder de las hadas ni cómo están creando la arena, no puedo copiarlas con exactitud y eso ya empieza a pasarnos factura. Uno de los escuderos empieza a luchar, pero no puede ver ni oír bien a los thanes que lo observan desde el otro lado del círculo. Eso hace que se desconcentre en la batalla y por poco perece ante su agresor: un oso enorme que apesta a sangre rancia. Y peor todavía, la siguiente escudera casi no recibe su arma: el broche que mete en el círculo tiene muchas dificultades para transformarse. Noto que las hadas centran toda su energía en ayudarla y yo hago todo lo que puedo para apoyarlas, pero la inspyro no está dispuesta a responderles como lo hacía antes. Las está abandonando.

			Otro escudero encuentra su arma y el aluvión de energía que eso requiere me hace explotar el cerebro. Sangro por la nariz. El círculo flaquea, pero, a estas alturas, ya estoy acostumbrada al dolor, así que, simplemente me limpio la sangre con la túnica y vuelvo a concentrarme. Lord Allenby viene corriendo hacia mí.

			—Solo uno más, Fern —dice—. ¿Vas a poder?

			Asiento, no muy segura de poder hablar.

			La última escudera pasa por mi lado para entrar en la arena. Algo en ella me resulta familiar. El pelo corto y oscuro. Cuando habla con lord Allenby, reparo en su tono agudo y seco. Se me encoge el estómago. Entonces abre la palma para mostrar su posesión más preciada. Una pluma negra con acabado mate y la punta dorada. Tiene una inscripción grabada, aunque no me hace falta acercarme para leerla. Ya sé qué dice, porque ya he visto esa pluma antes. Su doble está ahora en un monumento de ámbar a los caídos, en el Londres de Annwn, no demasiado lejos de Tintagel. La pluma de Ramesh. Y ahora, la de su hermana.
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			No agacho la cabeza lo bastante rápido. La hermana de Ramesh me ha visto. Cierro los ojos para controlar el dolor que me atraviesa el corazón. Hace muy pocas semanas que conocí a esta chica en Ithr, junto a la tumba de Ramesh. Fui cruel con ella. Ahora está aquí. Ni se me había pasado por la cabeza que la llamaran. Es habitual que se reclute a hermanos e hijos de thanes. Puede que sea por los genes o por cómo han sido criados. Sin embargo, no pensé que en este caso fuera a ocurrir. En realidad, esta chica parece mucho más fuerte que Ramesh. Pero yo me negaba a verlo. No podía soportar la idea de ver a alguien tan parecido a él, cada noche, en el paraíso que yo he escogido. Lloro cada día por mi amigo. Tener a esta chica aquí hará que mi dolor sea más visceral y, a la vez, me empujará a llevarlo en secreto, porque… ¿qué derecho tengo yo a llorar a Ramesh públicamente con su hermana aquí mismo?

			Al final, noto el aluvión de energía que acompaña la transformación de un objeto preciado en un arma y me aventuro a abrir los ojos. Todo se me emborrona por culpa de la migraña cada vez más intensa, pero entreveo que la pluma de Ramesh se ha transformado en una lanza. La chica la blande valientemente contra una fuerza oscura que se abalanza sobre un cuerpo en el suelo. No necesito acercarme para saber que es el cuerpo de Ramesh. Con una de sus arremetidas ensarta a la sombra y esta se desintegra. La muchacha sigue de pie, jadeando y mirando a su hermano tendido boca abajo, que también se desintegra en la inspyro. La energía que corre por el círculo de las hadas se apaga y se rompe la conexión. Andraste se desploma y consigo agarrarla antes de que toque el suelo. La sangre de mi nariz se une a la que le brota de las cicatrices.

			—Vaya par de dos —susurro, y ella sonríe débilmente.

			—¡Una caballera! —oigo que anuncia lord Allenby.

			Levanto la vista justo cuando la hermana de Ramesh vuelve a pasar por mi lado. Sé que me ha visto antes de empezar el torneo, aunque ahora no me mira. Sin embargo, entiendo que es consciente de mi presencia por su puño apretado y la mirada fija al frente. Samson le da la mano, pero no sonríe. Le hace una reverencia con la cabeza y le susurra algo al oído. Después me mira. Sé que ambos estamos pensando lo mismo: esto es horrible.

			Cuando los nuevos thanes regresan a Tintagel, yo me quedo atrás con lord Allenby y las hadas. Todos están sufriendo por lo que acaban de hacer. Nimue tiembla como una hoja y se le ven las venas hinchadas bajo la fina piel de sus brazos desnudos. Lugh se quita la capa y, con los dedos entumecidos, se la ata al cuello. Ella se envuelve con la capa, pero lanza un grito de dolor. El simple roce de la tela le ha lastimado la piel delicada. Le cae piel descamada de los brazos, dejando al descubierto rasguños ensangrentados en algunas zonas y vacíos grises en otras.

			—No ha respondido a mis mensajes —le dice lord Allenby a Merlín—. Milord, solo le pedimos información…

			—Nunca hay que ayudar a una Immral —gruñe Merlín, lanzándome una mirada.

			—Ah, claro —respondo, sin saber de qué están hablando—, pero no le importa usar mi poder para ayudarles a cumplir con su obligación. Cuando le conviene, sí está bien.

			—Fern —empieza lord Allenby.

			—¡No tendríamos que haber celebrado este Torneo! —grita Merlín—. Vuestro rey traidor nos hizo hacer un juramento, y nosotros no rompemos nuestros juramentos.

			—Arturo no es mi rey —digo—. Odio todo lo que representa. Y a Medraut. ¿Por qué no es capaz de entenderlo?

			Merlín se gira y se aleja cojeando del crómlech. Las demás hadas le siguen, pero, esta vez, algunas me miran, indecisas. Andraste me agradece lo que he hecho con un apretón en el hombro y una sonrisa. Solo Nimue se detiene.

			—Una muestra de agradecimiento —dice, y me da el cinturón de su vestido.

			—¿Gracias? —digo. El cinturón está tejido con cinco hebras de tela, cada una de un tono distinto de dorado. Me sonríe de un modo peculiar y se ajusta la capa de Lugh al cuerpo.

			Mientras regreso fatigosamente al portal que lleva a Tintagel, me enrollo el extraño regalo de Nimue alrededor de las manos. Estoy tan ensimismada estudiando la tela que tardo un rato en darme cuenta de que me siguen. Me giro con la esperanza de que sea Andraste, pero es lord Allenby.

			—Siento haberle hablado mal a Merlín, señor.

			—No lo sientas —dice él—. Ni nosotros ni las hadas nos equivocamos. Arturo fue un hombre terrible, pero fundó una gran institución. —Me da un pañuelo para que me limpie la nariz—. ¿Necesitas tiempo para recuperarte?

			«Sí».

			—No, señor, estoy bien. Volveré para salir a patrullar.

			Pero es evidente que el Torneo ha durado más de lo que pensaba, porque, cuando llego a Tintagel, las patrullas nocturnas ya están regresando. Ollie desmonta a Balius y viene corriendo hacia mí.

			—¿Estás bien? —pregunta, al ver la sangre que todavía me gotea de la nariz—. Rachel me ha dicho que te habían llamado y he tenido que liderar la patrulla yo solo.

			Me lo llevo aparte, consciente de que no vamos a querer que la gente sepa lo mal que ha ido para que no cunda el pánico. Mientras le pongo al día, noto que alguien se nos acerca. Es otra faceta de mi Immral que hace poco que he descubierto: la inspyro se mueve y vibra de un modo que me permite saber cuándo se acerca alguien, aunque no lo vea.

			—Eras tú, ¿verdad? ¿El otro día?

			La hermana de Ramesh está aquí. No quiero hablar con ella. Estoy cansada y dolorida y ella hará que todo resulte aún más doloroso. Pero le debo a Ramesh ser justa con ella, aunque no sepa cómo me va a salir.

			—Hola —digo—. Soy Fern.

			Le ofrezco la mano y, con cierta reticencia, me la estrecha.

			—Sachi.

			—Felicidades por entrar en los caballeros —digo. Noto que Ollie está atando cabos y la relaciona con su hermano.

			—¿Él estaba? —pregunta Sachi. La voz se le congela, pero sé lo que quiere decir.

			—Sí —respondo.

			—Su nombre no está en esas columnas —dice.

			—Sí está. —La llevo al interior del castillo, al lugar donde los nombres de los thanes asesinados en el cumplimiento de su deber van pasando constantemente, con el año de su fallecimiento inscrito detrás. Los nombres con el año 2020 detrás tardan un buen rato en pasar, y entonces señalo el de Ramesh.

			—Tu hermano no tenía el mismo nombre aquí que en Ithr. En Annwn lo conocíamos como Ramesh, no como Reyansh.

			—Pero… —Sachi parece perpleja, y mucho más que eso: dolida y apabullada—. ¿Y eso por qué?

			—Es bastante común —dice Ollie, que nos ha seguido—. No tiene nada que ver con lo que sentía por su familia en Ithr.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunta Sachi.

			—Digamos que es mi fuerte —dice Ollie—. Puedo leer la mente. Soy Ollie, por cierto.

			—Lo siento mucho —le digo a Sachi, un poco molesta con Ollie por estar aquí. Este era mi momento para hacer las cosas bien por Ramesh, y Ollie se lo está apropiando.

			Sachi nos mira. Nos está evaluando. Yo la observo más detenidamente. La última vez que la vi en la tumba de Ramesh, mantuvimos las distancias. Ahora, me doy cuenta de que se parece mucho más a su hermano de lo que creía: la misma barbilla fina, los mismos ojos. No aprecio ninguna diferencia entre su aspecto en Annwn y en Ithr, cosa que ya me parece significativa. Sachi sabe perfectamente quién es. Se siente cómoda del todo consigo misma. Mientras ella me observa, caigo en la cuenta de que yo tengo un aspecto muy diferente en Ithr: aquí no tengo la cicatriz de la quemadura. En Annwn solo lo sabe Ollie, y quiero que así siga siendo. Viendo cómo me mira Sachi, creo que es el momento de atacar ese frente.

			—¿Él también tenía un aspecto distinto? —me pregunta, ignorando a Ollie.

			—Un poco —respondo y, entonces, con la esperanza de que comprenda que no debe hablar de mi cicatriz, añado—: A veces no tienes ningún tipo de control sobre tu aspecto en los dos mundos. A veces es cuestión de… reinventarte a ti mismo. O al menos de que no te defina el tipo de cosas que te define en Ithr.

			Valora la respuesta, asiente y me mira de un modo que me hace entender que guardará lo de mi cicatriz en secreto. Reconozco que esta versión más joven y fuerte de Ramesh empieza a caerme bien.

			—¿Cómo murió? —se apresura a preguntar.

			Es algo que me esperaba, pero no sé qué información sobre Medraut han recibido los escuderos. A nosotros no nos hablaron de él hasta transcurridos varios meses de entrenamiento. No creo que podamos ocultarles la realidad demasiado tiempo, aunque tampoco me imagino a lord Allenby contándoles exactamente dónde se han metido la primera noche… Al fin y al cabo, no podemos permitirnos que alguno de ellos decida que no quiere formar parte de los thanes. Pero ¿de verdad voy a engañarla con la muerte de su hermano?

			—Murió protegiendo a la gente —digo, sin demasiada convicción. Lo cierto es que Ramesh nunca tuvo la oportunidad de proteger a nadie. Ni siquiera vio venir al treitre. De hecho, su muerte fue completamente en vano, una vida desperdiciada del todo, más que la de cualquiera de mis demás amigos fallecidos en los últimos meses. Me parece que Sachi también ve que lo estoy endulzando, porque me mira con tal desdén que me entran escalofríos.

			—Y una mierda —sisea, y se larga. No la sigo, porque sé que no he acertado con lo que he dicho, pero no se me ocurre qué podía haberle contado para que le resultara menos doloroso.

			—Supongo que podría haber ido mejor —apunta Ollie.

			—Va a ser de las difíciles, ¿eh? —digo.

			—Ah, quieres decir que todavía estará más resentida, y dolida, enfadada y convencida de que todos somos sus enemigos, ¿no? —dice Ollie—. Sí, es bastante probable. Ah, no, espera, esa fuiste tú.

			Le miro fijamente.

			—Lo mío fue distinto.

			—Ah, ¿sí? —dice Ollie, a la ligera—. Al igual que tú, acabará por ceder. Las galletas más duras al morder son las que esconden un interior más tierno.

			Ambos nos metemos las manos en los bolsillos y volvemos paseando a las dependencias de los caballeros.

			—Eso que dices de las galletas no se acerca, ni por asomo, a la realidad —digo, propinándole un codazo— y, además… puaj.

		


		
			[image: ]

			A pesar de nuestros esfuerzos, el rumor de que las hadas se están debilitando se expande por el castillo con más rapidez que una pesadilla embaucadora. Algunos escuderos mencionaron que yo había ayudado en el Torneo y, el resto de los thanes acabaron atando cabos.

			La mayoría opta por el modo pánico mal disimulado, pero siempre hay algunos reductos, aquí y allá, que se lo toman como un reto. Brandon, el montero, es uno de ellos. Siempre ha demostrado un gran amor por sus animales, que, de hecho, es lo normal en su gremio, pero se toma la noticia como algo personal.

			—A ti no te va a pasar nada, ¿vale? —le dice a su morrigan, mientras la alimenta con un ratoncillo soñado—. No dejaré que te hagan desaparecer.

			Otra de las personas afectadas es Rachel, que redobla los esfuerzos en su investigación sobre la posibilidad de cambiar la Mesa Redonda. Al final, después de las patrullas, acabo pasando más tiempo con ella que con los demás caballeros. Se ha convertido en nuestra rutina: cuando termino mis notas de patrulla, me paro a charlar con ella antes de abandonar Tintagel. Ella me hace preguntas y, a cambio, yo la interrogo sobre su investigación.

			—El caso es que las Mesas Redondas ya han sufrido alteraciones desde que el rey Arturo las construyó —me dice una noche—, aunque solo superficiales. Podemos modificar el mapa de la superficie con relativa facilidad, pero ¿qué pasa con el mecanismo interno? Eso no es tan fácil.

			—¿Qué tiene de especial el mecanismo? —pregunto—. Aparte de que se trata de magia.

			—El problema es que hay muy poca información sobre el reinado de Arturo en… —deja la frase a medias. Evidentemente, ha caído en la cuenta de que se supone que yo no sé nada de sus incursiones secretas al archivo. Decido dar un salto de fe.

			—¿Te refieres a la información que falta en los archivos de Arturo?

			Abre unos ojos como platos, que acentúan todavía más sus ojeras.

			—¿Lo sabías? —susurra.

			Asiento, consciente de que estamos rodeados de vigías y alguaciles.

			—No he parado de buscar y rebuscar, pero apenas he encontrado nada sobre cómo construyó Arturo las Mesas Redondas. Lo único que he encontrado es… Bueno, mira.

			Rachel hojea entre sus notas y me acerca un diagrama. Es un corte transversal de una Mesa Redonda, segmentada para mostrar el mecanismo interno. Los engranajes están dibujados al detalle.

			—Esto de aquí —dice Rachel, y señala una plataforma que aparece justo debajo de la superficie— es un sensor. Está conectado al mapa, pero también a las partes correspondientes de Annwn. Cuando la inspyro forma un sueño o una pesadilla, hace saltar el sensor, que, a su vez, reproduce los movimientos de la inspyro en el mapa de arriba.

			—O sea que te estás planteando modificar el sensor para que detecte a los treitres, ¿no? —digo, aunque, en realidad, ya no me interesa la respuesta de Rachel, porque otra cosa ha captado mi atención.

			—Eso es lo que esperaba, pero no sé cómo hacerlo.

			—¿Qué es esto? —pregunto, señalando una parte del diagrama por debajo del sensor. Es una pieza negra, como una nube de tormenta, que parece emerger de la oscuridad.

			—No lo sé —reconoce Rachel—. Ese es el problema. No hay nada en los archivos que hable de esta pieza ni de los poderes de las mesas. Y si no puedo descifrar eso, no podré encontrar el modo de cambiar su funcionamiento.

			—Lo descubriremos —le aseguro, aunque no estoy para nada convencida de ello. Me estoy dando cuenta de que hay muchas partes de la historia de los thanes envuelta en un velo de secretismo. Si es por nuestro bien, o a conveniencia de otros, eso ya es algo que se me escapa.

			Otra de las cosas sobre las que también tengo mis dudas es el equipo Excálibur. Por suerte, mis sesiones de terapia con Jin se han cancelado, por ahora. Está demasiado ocupada investigando sobre Excálibur, o por lo menos eso es lo que le dice a lord Allenby; y yo, encantada de tener la excusa perfecta para dejar de reunirme con ella en esa habitacioncilla del hospital.

			A cambio, tengo que verla en otra habitacioncilla de la torre de los monteros. Sigue mostrándose tan hostil como siempre, pero Easa parece satisfecho con su papel de intermediario.

			—He estado revisando las cosas de tu madre —me dice Easa una noche— y creo que tendrías que echarle un vistazo a esto.

			Me da una cajita de plata con un dibujo geométrico en la tapa y, al abrirla, hay un poema grabado.

			Cuando todos los hombres 

			vieron este repentino cambio de las cosas,

			enemigos antes tan mortales, 

			ahora de acuerdo en forma tan amistosa, 

			por la desbordante alegría, 

			que tan gran maravilla acarrea;

			comenzaron a gritar tan alto 

			que el cielo resonaba por esas causas.

			El único contenido de la caja es una moneda lisa de plata. Me la pongo en la palma de la mano. Lo cierto es que la otra cara sí que tiene relieve: cinco cristales ensartados en forma de estrella, cuatro transparentes y uno azul.

			—He pensado en el verso: «En total son cinco, y cinco hay en definitiva…» —se aventura Easa.

			—Pero ¿qué significa eso? —le corto. La irritación con mi madre aflora de nuevo.

			—Ya lo descubriremos —dice Easa—. Se supone que no tiene que ser fácil, Fern, si no, cualquiera podría encontrar la espada Excálibur, y entonces sí que tendríamos un problema.

			Ojalá pudiera creerle.

			Todos habíamos imaginado que las nuevas incorporaciones de escuderos nos servirían para descargarnos un poco de trabajo, sin embargo, muy pronto descubrimos lo equivocados que estábamos. Normalmente, la formación de los escuderos corría a cargo de los thanes retirados, que dedicaban su tiempo a enseñar a cambio de que las morrigans no les borraran los recuerdos de Annwn. Sin embargo, algunos de los maestros han elegido desvincularse totalmente de los thanes. «Si voy a morir, prefiero morir en la ignorancia, muchas gracias», había dicho uno de ellos en su impactante discurso de despedida.

			Y además, estaba el problema de que muchos de los maestros especializados en el entrenamiento de caballeros habían perecido en la batalla contra los treitres de Medraut. El resultado es que los pocos maestros que quedan van al límite y los thanes actuales tienen que suplir esas carencias. Lord Allenby hace lo que puede por mitigar la presión que recae en nosotros estableciendo turnos entre la patrulla y el entrenamiento. Aun así, sigue siendo un esfuerzo extra que nos podíamos haber evitado.

			Yo me encargo de los escuderos solo unas horas a la semana y, de repente, empiezo a ver con cierta simpatía a mis profesores del Bosco. Enseñar a gente de mi edad es complicado. Este año solo hay catorce nuevos escuderos caballeros, pero o bien están demasiado preocupados por impresionar a sus compañeros, o a mí con todo su ahínco, o bien, como en el caso de Sachi, por no impresionarme en absoluto. Se supone que tengo que ayudarles con el manejo de las armas, pero que sean tan pocos complica todavía más la tarea. El año pasado, cuando me entrenaron a mí, había bastantes escuderos para poder luchar por parejas con varias armas. Ahora, voy peleando con ellos por turnos con mi cimitarra y, de vez en cuando, recluto a alguno de mis colegas para hacerles una demostración. Esto siempre provoca gritos de entusiasmo entre los escuderos más ansiosos, porque les encanta «ver pelear a los expertos», en palabras de Vien. Hago lo que puedo por reproducir lo que hacía Rafe el año pasado: aportar comentarios útiles sobre las decisiones que tomamos en combate.

			—Observad cómo se aparta Samson de mi alcance —jadeo, mientras persigo a Samson por los jardines como una idiota. 

			Samson pasa por mi lado escopeteado y me da con una flecha en el hombro. Los escuderos se ríen; hasta Sachi parece sonreír un poco. Todo sería más fácil si pudiera utilizar mi Immral.

			Samson también lo sabe y sus ojos traviesos brillan, consciente de que esta es la única oportunidad que tendrá de enfrentarse a mí con alguna posibilidad de ganarme en combate. Me invade una extraña alegría, porque caigo en la cuenta de que es también una oportunidad: una oportunidad para luchar sin el temor de caer herida. Y puede que para impresionar a Samson.

			Me agacho a cámara lenta al ver una de las flechas de Samson volando sobre mi cabeza. Finjo tropezar en el proceso. Hay un par de escuderos que vitorean a Samson; quieren hacerle la pelota al capitán de los caballeros, y es que no le conocen lo bastante como para saber que él no busca ni devoción ni adulación de ese tipo. 

			—Si Fern fuera una pesadilla, que, vamos a ser francos, a veces lo es —grita Samson—, estaría en la cuerda floja y yo tendría la oportunidad de abatirla.

			Oigo que corre hacia mí y levanto la mano débilmente en señal de rendición.

			—¿Estás bien? —pregunta, con verdadero interés.

			Durante una décima de segundo, me siento culpable por lo que estoy a punto de hacer… después la sensación desaparece y le arreo con la pierna para desequilibrarlo. A pesar de la sorpresa que se lleva, al aterrizar, se levanta rápidamente con una voltereta hacia atrás. Sin embargo, yo ya he podido sacarle ventaja. Doy un salto en el aire y aterrizo a horcajadas sobre él, con la cimitarra a tan solo unos centímetros de su cara y los cuerpos conectados de un modo que llevo soñando despierta varios meses. Me mira fijamente, con una mezcla de admiración y sentimiento de traición luchando en su rostro. Noto una energía en el aire que no sé describir. Un pulso vibrante entre nosotros.

			—Nunca bajéis la guardia —advierto a los escuderos, sin apartar la mirada de Samson—. Es algo que hemos aprendido por las malas, últimamente.

			Listos. La expresión de Samson cambia y esa especie de confusión entre nosotros se evapora. «Vale», me digo. «Hagámoslo sencillo». Pero precisamente yo tendría que saber empezar a confiar en las personas, empezar a amarlas, y eso, no tiene nada de sencillo.
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			No me doy cuenta de hasta qué punto he llegado a meter la pata en ese combate hasta que empezamos a recoger por esa noche. Sachi me está esperando a la salida de la zona de entrenamiento.

			—¿Así fue como murió? —me pregunta, poniéndose a caminar a mi lado—. ¿Los treitres se la jugaron?

			—No, no fue eso… —Dejo la frase a medias. Esto no puede pasar ahora. No estoy preparada. No sé cómo llevar esta conversación. Los escuderos han recibido los detalles mínimos imprescindibles sobre lo que ocurrió el año pasado y la implicación de Medraut. Seguro que ya están empezando a hacerse una idea del alcance de los acontecimientos. Al fin y al cabo, no puede decirse que las miles de muertes misteriosas pasaran desapercibidas a los medios.

			Miro a mi alrededor en busca de ayuda. Samson está justo detrás.

			—¿Sachi? —la llama, apretando el paso para alcanzarnos—. No es el momento. Lo siento, sé lo…

			—No lo sabes —le espeta ella—. Ninguno de vosotros sabe lo que es. No entendéis que yo… veo… —Se calla, deja de mirar a Samson, me mira a mí y echa a correr, con las lágrimas resbalándole por las mejillas.

			Miro a Samson.

			—Gracias.

			Suspira.

			—Se lo vamos a tener que contar pronto a todos, ¿no crees?

			—¿Y crees que eso es malo?

			—Sí y no. —Samson balancea el arco que lleva al hombro—. Habría que contarles lo que está pasando, pero no quiero que… Quiero que puedan amar Annwn, tal como yo lo he amado durante años. No quiero que lo que está ocurriendo les mancille ese sentimiento.

			Levanto la vista a las torres de Tintagel, donde antaño se veía volar a los ángeles. Miro por encima de las murallas del castillo, donde los falsos castaños gigantes solían dejar caer castañas del tamaño de mi puño. Todos desaparecidos… o agonizantes.

			—Pero ¿qué es más importante? —pregunto—. ¿Que les ofrezcamos una idea romántica de este lugar o que nos aseguremos de que sepan lo que está en juego?

			—Dímelo tú —responde Samson—. Tú eres quien aporta más alegrías a Annwn en este momento.

			Lo dice con un tono tan natural que no sé muy bien cómo tomármelo. Supongo que ha querido decir que mi Immral es capaz de crear alegría.

			—Quizá tendríamos que contárselo y quitarnos el tema de encima —digo—. Así, cada vez que oigan el nombre de Medraut en Ithr, tendrán el mismo trauma que nosotros.

			—Sea como sea, no está en nuestras manos. —Samson sonríe—. Es una decisión global: todas las órdenes de los thanes acordaron no revelar a los escuderos los detalles de lo que pasó. Supongo que les preocupa perder a algunos antes de Ostara…

			Por mucho que me desagrade ocultar toda la verdad a los escuderos, entiendo por qué se tomó esa decisión. En la actualidad, Ithr es un lugar tan lúgubre que los thanes hacen todo lo posible por conservar un poco de la magia de Annwn para todos aquellos que no conocieron este mundo cuando era realmente mágico.

			Cada vez voy más a menudo a dibujar a la sala de arte del Bosco. Me recluyo allí durante las pausas. Ya he completado los dibujos de mi rompecabezas cúbico y ahora ya solo me queda montarlo. El de Medraut está hecho de una amalgama de madera y metal. Materiales duros y difíciles de trabajar. El mío será de barro, lo que significa que, cuando empiece, no tendré mucho tiempo para terminarlo. El barro se secará rápido y quiero asegurarme de que los dibujos y las texturas sean perfectos. Por eso hago una prueba con cartón y voy enganchando los cuadraditos en diferentes posiciones para hacerme una idea de cómo pueden quedar mejor.

			Un día, a la hora de comer, mientras estoy sentada en un banco intentando decidir si el verde quedará mejor al lado del azul o del naranja, pasa Lottie y, al ver lo que estoy haciendo, frena de golpe.

			—¿Qué pasa, Lottie? Estoy ocupada.

			Me mira con la boca abierta, su rostro de normal apacible se descompone y grita:

			—Pandora.

			—No, me llamo Fern.

			—Vas a… —Parece estar esforzándose por comprender sus propios pensamientos—. Vas a perforarla… y los dejarás salir.

			Las amigas de Lottie intentan llevársela, pero yo me levanto de un salto.

			—¿Esto tiene algo que ver con tu padre? —le pregunto—. ¿Qué pasará?

			—¡Déjala en paz, zorra! —me espeta una de sus amigas, y otra me sienta de un empujón en el banco.

			—¡Pandora! —se pone a chillar Lottie, mientras escudriña con la mirada el rostro de todas sus amigas, sin parar de tirarse del pelo—. ¡Pandora!

			Un profesor se acerca corriendo.

			—¿Qué pasa aquí? ¿Señorita Medraut? —Se gira hacia mí—. ¿Qué has hecho?

			—Literalmente, nada —respondo, mientras recojo mis cosas—. Es ella, la que tiene problemas. Tendrían que buscarle ayuda.

			—Ella no necesita ayuda —resuella el profesor—. ¿Es que no sabes quién es su padre?

			Le cuento lo ocurrido a lord Allenby nada más llegar a Tintagel aquella misma noche. Que Lottie se quedara mirando mi caja con los dibujos de ese modo, como si hubiera establecido una conexión con la de su padre, tiene que significar algo.

			—No paraba de exclamar: «Pandora» —le digo a lord Allenby—. Pensé… ¿la caja de Pandora?

			—¿La de la leyenda griega? —pregunta lord Allenby—. Pandora abrió la caja y todos los males se esparcieron por el mundo. Supongo que habrá algún paralelismo con el hecho de que Medraut guarde sus planes dentro de un rompecabezas cúbico, pero no estoy seguro de si eso nos puede resultar útil.

			—Ha sido más la cara que ponía, señor —digo—. Como si le aterrara lo que estaba haciendo.

			—Bueno, quizá valga la pena investigarlo. Le escribiré a mi homóloga griega, a ver si ella puede arrojar alguna luz acerca del tema.

			Como era de esperar, el equipo Excálibur ya está en contacto con los griegos y su respuesta a los thanes. De hecho, el equipo está en contacto con todos los thanes del mundo. La torre de los monteros, convertida en nuestra base de operaciones, se va llenando poco a poco con documentos enviados desde Brasil, Francia, Japón y Rusia, por nombrar algunos de los países que han respondido a la petición de ayuda de Easa y Jin, y eso que no se les había explicado exactamente la finalidad de la ayuda solicitada.

			—Esto es todo lo que tienen sobre la caja de Pandora —dice Easa, pasándome un pergamino arrugado. El texto se ha borrado, pero las ilustraciones que adornan los márgenes siguen ahí. En una estampa, una mujer fuerte y voluptuosa recibe una caja de un dios. En la siguiente, la mujer coge un cuchillo y fuerza el pasador que la mantiene cerrada. En la última, ya tiene la caja abierta a la fuerza. Los males del mundo brotan del interior de la caja. En todas las versiones que he leído de la leyenda, Pandora se muestra arrepentida, sin embargo, en esta ilustración, parece triunfante.

			—¿Qué le ha pasado al texto que había? —pregunto.

			—Ese es el problema —responde Easa—. Está claro que están pasando cosas raras.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Ollie, mientras yo devuelvo el pergamino y hojeo un dosier escrito en ruso.

			—Bueno, que no son únicamente nuestros archivos los que han perdido información —dice Jin—. Ha pasado en todo el mundo.

			—¿Cómo? —exclamo. Incumplo mi propósito de no hablar con Jin ante tales noticias.

			—Sí —añade Easa, con voz de circunstancias—, es una especie de conspiración. Alguien no quiere que sepamos lo que pasó al final del reinado de Arturo. Ni con la caja de Pandora, por lo que se ve, aunque no soy capaz de entender la relación entre ambas cosas.

			—Y ¿qué sabemos, entonces? —pregunta Ollie.

			—Pues no mucho —responde Jin, poniendo la mano sobre un montoncito de papeles—. Esto es lo que se ha podido encontrar hasta ahora. No hay nada que apunte directamente a Excálibur, pero estos son todos los documentos y libros que las demás órdenes de thanes han pensado que podrían servirnos.

			—¿Y? ¿Nos sirven? —pregunto.

			—Todavía los estamos revisando —contesta Jin—, lo cual, obviamente, lleva su tiempo, porque solamente somos dos y tenemos que dedicar mucho tiempo a poneros al día, aunque vosotros no…

			—Jin… —la advierte Easa.

			Jin mira hacia otro lado y Easa continúa. Yo aprovecho la ocasión para coger uno de los libros del montón. Es el que encontró Ollie en el archivo de abajo. Lleva por título La Gran Traición.

			«Traición». Es el concepto que siempre emplea Merlín cuando habla del rey Arturo. Tal como Ollie y yo ya habíamos descubierto, casi todas las páginas se hallan en blanco. Solo quedan algunas ilustraciones y ninguna de ellas parece útil. Muestran, sobre todo, una versión dramatizada del rey Arturo con Excálibur en alto, o junto a la roca de la que extrajo la espada.

			—¿Ollie? —digo, al recordar algo de nuestra excursión secreta al archivo—. ¿No dijiste que habías notado algo al tocar este libro? 

			Ollie pasa los dedos por las páginas.

			—Sí —responde despacio—. Rabia y… hay un recuerdo ahí, pero no nos es útil. Creo que es del vigía que lo escribió, que soñaba despierto con el desayuno que le esperaba.

			—¿Qué estás pensando, Fern? —dice Easa.

			—Me pregunto si podríamos encontrar algún documento que Ollie pueda leer, aunque el resto no podamos. Por más que hayan borrado las palabras de estos libros, no han borrado los recuerdos de la gente que los escribió, ¿no?

			—O sea que si encontramos alguno lo bastante antiguo… —empieza Jin, pero, al darse cuenta de que puede que se me haya ocurrido una buena idea, deja la frase a medias.

			Easa suspira.

			—Entonces hemos estado buscando en la dirección errónea. Buscábamos palabras, pero lo que tenemos que hacer es buscar los libros más antiguos que tengamos.

			—Pues más vale que nos pongamos manos a la obra —sugiere Ollie, chocándome el puño.

			Durante los días siguientes, buscar información perdida se convierte en nuestro leitmotiv; uno bastante frustrante. Jin y Easa repasan los archivos en busca de textos antiguos, pero ninguno contiene lo que buscamos. La investigación de Rachel también llega a un punto muerto.

			—Pensaba que podría ayudar, y solo te estoy haciendo perder el tiempo —me dice una noche.

			—Era una buena idea —le digo—. Puede que encontremos algo. Puede que, simplemente, lo estemos enfocando mal.

			Sin embargo, cuanto más pienso en el objetivo de Rachel, cuanto más pienso en cómo quiere ayudarnos a identificar a los treitres, más inquieta me siento. No comprendo por qué hasta que le decido mencionar el tema a Samson durante la patrulla.

			—¿Tú crees que se podría hacer? —le pregunto, mientras cabalgamos bordeando los canales de Little Venice, donde los hombres de conchas (inofensivos sueños embaucadores hechos de conchas) intentan subirse a los botes.

			—Es probable —dice, y frunce el ceño—, si pudiéramos desentrañar el funcionamiento de las mesas. En teoría, es una buena idea.

			Sonrío.

			—¿Pero?

			—Me conoces demasiado —responde con una sonrisa burlona—. Pero… intentan combatir el pasado.

			—Sí, eso es —digo—. Deberíamos mirar al futuro.

			—¿Crees que Medraut guarda más ases bajo la manga? —pregunta Nerizan desde detrás.

			—Ya nos ha demostrado que sí —contesta Samson.

			Linnea emite un sonido sordo de angustia. Desde que ha vuelto a la patrulla, está más nerviosa y taciturna que antes. No seré yo quien se lo reproche.

			—Estaría bien que, por una vez, supiéramos qué está planeando, ¿no? —dice Ollie.

			—Sí —reconozco—. Me encantaría ir un paso por delante de él, en lugar de tener la sensación constante de estar yendo por detrás.

			Y como si Annwn hubiera escuchado nuestras plegarias, al día siguiente, recibimos el balón de oxígeno que estábamos deseando. Aunque todo tiene su precio.
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			Unos días después, mientras vuelvo del Bosco caminando, ocurre algo. Cruzo el centro de la ciudad, sorteando paradas de fruta, carritos de bebé y escúteres, y cuando ya estoy casi llegando a casa, se me acerca una persona.

			—Perdón —dice alguien a mi espalda encorvada. Me preparo para el ataque. Últimamente, lo mejor que me puedo esperar es que la agresión sea verbal, y no física—. Disculpe, señorita, ¿puedo acompañarla un momento?

			Levanto la vista. Reconozco al hombre, pero no consigo recordar de qué. Es algo mayor que mi padre, con una barba cuidada y el aspecto ortodoxo de un abuelo. ¿Dónde lo habré visto antes?

			Me ofrece un panfleto del montón que lleva en la mano.

			—¿Puedo darle esto? Nos encantaría que pudiera unirse a nosotros…

			El folleto presenta varias caras que me sonríen casi de forma reverencial. En la parte de arriba, con letras como hinchadas como esas de los globos, se lee: «¡Grita Más Fuerte!»

			—Es Constantine Hale —digo, ubicándolo por fin en la web que consulté unos meses antes, después del enfrentamiento entre Grita Más Fuerte y Una Voz.

			—Ah, ¿ya ha oído hablar de nosotros, entonces? Excelente —dice Constantine—. Estamos creciendo mucho, ¿sabe? Usted parece perfecta para unirse a la lucha.

			Levanta el brazo con el codo doblado, como si fuera un pirata. Es un gesto teatral que no ayuda en absoluto a apaciguar la rabia repentina que se me acumula en el estómago.

			—¿Por qué? —pregunto.

			—Lo siento, cariño.

			—No soy su cariño. Le he preguntado que por qué. ¿Qué le hace pensar que soy perfecta para su grupo?

			Le he pillado a traspié.

			—Bueno… —gesticula disimuladamente, señalándome la cara—. Me imagino que no debe de estar pasando su mejor momento, dado…

			Me planto delante de él, cortándole el paso. Hasta aquí hemos llegado, y quiero dejárselo bien claro.

			—Esto no está hecho para mí. —Le devuelvo el panfleto.

			Su expresión de abuelito afable se transforma en la de un viejo desdeñoso.

			—¿Le da demasiado miedo luchar, quizá?

			Doy un paso adelante, invadiendo su espacio personal, y lo obligo a retroceder.

			—No tiene ni idea de lo que es el miedo —le digo—. ¿Quién es usted para decirme cuál es mi lugar?

			Me doy media vuelta y echo a andar. Me llevo la rabia a la patrulla de esa noche, aunque no menciono a nadie mi encuentro con Hale, ni siquiera a Ollie. Mi voz interior me dice que no he manejado bien la situación. Me he sentido ofendida. Y, sí, es cierto que su reacción no ha sido una maravilla, pero ¿qué necesidad había de acusarle a la primera de cambio?

			Le estoy dando vueltas toda la noche y, al terminar la patrulla, mientras Samson y yo regresamos fatigados al castillo, tengo un lío tan grande en la cabeza que ya no sé por dónde salir.

			—¿Crees que hay alguna manera de eliminar la rabia? —pregunto a Samson.

			—Una gran pregunta a estas alturas de la noche —responde, sonriendo.

			—Perdona, es que… —dejo morir la frase.

			—¿Qué ocurre, Fern? ¿Ha pasado algo?

			—En realidad, no. —Me siento estúpida tratando de articular algo que escapa a mi entendimiento—. Es que ya no sé dónde está la línea, supongo. Entre la gente como Medraut, que no tiene salvación, y…

			—¿Y la gente que podría cambiar? —pregunta Samson.

			Asiento.

			—Y no es solo eso. Es también con quién tenemos derecho a enfadarnos, ¿sabes? Yo estoy siempre furiosa con Medraut por lo que le está haciendo al mundo. Pero él ya no está solo, ¿sabes? Puede que nunca lo haya estado. ¿Cómo podemos discernir quién necesita un castigo y a quién solo le han lavado el cerebro? Y que te laven el cerebro ¿es aceptable o te hace débil?

			Samson se toma su tiempo para responder. El suficiente para que lleguemos a Tintagel, subamos los escalones, dejemos atrás el hospital y pasemos por las mesas de los vigías, donde, para mi sorpresa, Jin está conversando en voz baja con Rachel.

			—No creo que podamos llegar a saberlo, sinceramente —dice Samson—. Puede que la clave no esté en la rabia, sino en la misericordia. En aceptar que hay gente que merece un castigo, pero que tú has decidido no castigarles, en lugar de pensar que se han ido de rositas. Espero que sepas…

			Samson se detiene de golpe. Sigo su mirada hasta el estandarte dorado que están plantando en el balcón del salón central.

			—¿Una reunión secreta? —pregunta en voz baja.

			—Lo siento.

			Nunca hemos hablado directamente de la misión Excálibur, ni de por qué Ollie y yo desaparecemos a veces en la torre de los monteros. Samson siempre ha mirado hacia otro lado, por más que la situación requiriera una explicación.

			—No pasa nada, Fern —dice—. Yo tuve que ocultar mi misión a todo el mundo casi un año, ¿recuerdas? Eso no desvirtuó mis amistades. Tenía que hacerse.

			Me acuerdo de cuando lo conocí: Samson había estado infiltrado en el cuartel general de Medraut varios meses, sin manera de comunicarse con Tintagel. Debió de sentirse muy solo; nada que ver con lo que Jin y Easa están haciendo ahora en la torre. Pero me parece muy amable por su parte que intente reconfortarme.

			—Ve. —Sonríe—. Salva al mundo, chica fantástica.

			No lo puedo evitar: cruzo sonriéndome el salón y el umbral de la puerta que se abre bajo el estandarte dorado. Es nuestra señal para cuando el equipo ha encontrado algo importante.

			Entro en la sala y solo está Easa. Se le ve más animado que nunca.

			—Te dije que lo descubriríamos —dice.

			—¿Habéis resuelto lo de la moneda? —pregunto.

			El pastillero con la moneda de las cinco piedras incrustadas ha sido el centro de gran parte de nuestras conversaciones de los últimos días. Ocupa un lugar de honor en una mesa aparte, junto con un puñado de objetos que hemos considerado de interés para nuestra misión. Una colección de cucharas de plata con más versos grabados en los mangos. Una taza de recuerdo de un bautismo, parecida a las que mis abuelos maternos nos regalaron a Ollie y a mí al nacer.

			—Bueno, no —reconoce Easa—, pero creo que hemos hecho algo mejor.

			Ollie sube estrepitosamente las escaleras detrás de mí y llega rendido a la sala. Todavía va empapado del sudor de una dura noche de patrulla y su túnica parece cubierta de estiércol de caballo.

			—¿Te has caído del lomo de Balius? —le pregunto inocentemente.

			—En un combate —resuella Ollie—. Le estaba salvando la vida a un chico.

			—Ah, con el aspecto de un héroe, mas el hedor le precede —canturreo.

			—Creemos que hemos descubierto algo que puede orientarnos sobre Excálibur y la Gran Traición —me interrumpe Easa.

			Se hace un silencio. Ya está. Ahora sabremos por qué mi madre se empeñó tanto en que yo tuviera la espada de Arturo.

			—¿Habéis encontrado un documento lo bastante antiguo? —pregunto.

			—Sí —responde Jin, que entra en la sala por detrás de Ollie, y cierra la puerta—. Al final, tu madre nos ha llevado al lugar adecuado.

			—¿Cómo? —pregunta Ollie.

			—Hemos revisado todo lo que sacó del archivo durante sus últimos años en Tintagel —dice Easa, y señala un montón de documentos clasificados en pilas sobre una de las mesas—. Nos ha llevado bastante tiempo porque pensamos que sería más eficaz revisar los documentos que guardaran alguna relación con Arturo o Excálibur. Mira.

			Mientras Easa me tiende una página rasgada, Jin le dice:

			—Lord Allenby lo sabe.

			Ollie y yo miramos el texto. Está casi borrado, signo inequívoco de que este papel no ha sido jamás, en toda su larga existencia, considerado importante. En Annwn, las cosas no se difuminan por la edad. Se difuminan por el olvido. Aunque fuera milenario, un libro que se leyera a diario parecería tan nuevo como si lo hubieran encuadernado ayer mismo.

			—Pero aquí no hay nada —observa Ollie.

			—Sí que hay —digo, acercando el documento a la luz—. ¿Lo ves? Ahí en la esquinita de abajo, muy flojito.

			—Toma. —Easa le da a Ollie una lupa, pero a mí se me ocurre algo mejor. Envío mi Immral al papel y noto cómo mariposea el poder sobre los antiguos surcos de la pluma, llenándolos de inspyro. Dos palabras de luz azul se materializan ante nosotros.

			«Sir Bedevere».

			Un escalofrío me recorre la columna.

			—Lo habéis conseguido —susurro. Algo me dice que tiene sentido. El caballero que dio nombre a mi regimiento, y que fue uno de los favoritos del rey Arturo, es quien puede albergar la respuesta.

			—Eso esperamos —dice Easa—, porque lo escrito en esa página no es solo que se haya borrado. Se ha emborronado. Quedó cubierto de lágrimas. Jin hizo algunas pruebas sobre el pergamino.

			—Agua salada —confirma Jin—. De aproximadamente un milenio de antigüedad. Pensamos que, si algo podía conservar recuerdos, sería este trozo de papel bañado en dolor.

			Miro a Ollie. Sé que no le apasiona la idea: las emociones que extrae de estos objetos siempre le pasan factura, y no solo por los sangrados de la nariz. Aun así, me coge de la mano y pone la otra sobre el pergamino. Nuestra Immral se conecta con rapidez. Noto un sabor a humedad en la boca. Una humedad rancia y suave al principio, que después va cobrando intensidad y frescura.

			El aroma de la brisa marina. La amargura del acero. Y algo mucho más complejo detrás de todo ello: olor a tierra empapada. El olor de un dolor de justicia. Y, entonces, llegan los recuerdos a través de la mano de Ollie. Uso la mano libre para proyectarlos en la sala.

			Un grupo de caballeros espera ceremoniosamente en lo alto de una fría montaña. La montaña está en Annwn, ahora lo veo… El recuerdo nos muestra pájaros enormes volando en círculos sobre las cabezas de los caballeros. Entonces, la emoción crece entre los presentes. Alguien se acerca. Por el sendero empinado emerge un hombre alto, envuelto en un halo reluciente de inspyro, igual que el de Medraut la última vez que lo vi en Annwn. En su mano, una espada: Excálibur.

			—Milord —murmuran los caballeros, arrodillándose.

			Arturo no los mira. Levanta la espada. Chispas de inspyro centellean alrededor de la espada, y entre Arturo y ella, como si su deseo fuera fundirlos en un solo ser.

			—Hecho está —dice él—. Ahora es mía. Ya no tendremos más demonios.

			La mayoría de los caballeros observan a Arturo con devoción, pero Bedevere cruza la mirada con un caballero de pelo oscuro que permanece arrodillado en un extremo del grupo. Noto el sabor del miedo. Pero a Arturo eso ya no le preocupa. Clava la espada en una roca desnuda, sobre el mismo borde de un precipicio de la montaña. Sobre la tierra nevada que les rodea, la inspyro de la espada se proyecta en Arturo como si Excálibur fuera un agujero negro. La hierba se levanta, arrancada de cuajo, desnudando la tierra de toda la ladera.

			Arturo se ríe y su voz retumba en el aire frío.

			—¡Funciona! —grita—. Mi poder ha aumentado. Mi poder se ha magnificado. Ahora, nada ni nadie se interpondrá en mi camino.

			Arturo ruge y, con una explosión de la Immral de Excálibur, arrasa el paisaje. Los pájaros del cielo se desintegran, los monstruos de los lejanos altiplanos se desmoronan. Desde la montaña estéril, los caballeros pronto alcanzan a ver el océano sin obstáculos. Un gigante que jugaba en el mar se precipita también en el vacío. El agua del mar se desprende del fondo, dejando un cascarón infinito de polvo. Los caballeros se acobardan. Todos ellos. A Bedevere se le inundan los ojos de lágrimas y su corazón, de pesar.

			Así fue. Así era el rey Arturo y así se materializó la Gran Traición.
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			—Si Medraut encuentra Excálibur primero —dice Easa—, se acabó. Ese es el final de su partida. Todo lo que vio Ollie en esa caja se hará realidad.

			Las implicaciones de lo que acabamos de descubrir me abruman. Así que por eso mamá me dejó Excálibur. Porque aumenta nuestro poder. Sabía que yo tenía Immral y pensó que podría blandirla. ¿Sabría que Medraut seguiría siendo una amenaza quince años después? Seguro que debió sospecharlo. Y entonces, con otro vuelco en el estómago, me doy cuenta de otra cosa: ella no había contemplado morir. Me había dejado la carta como colchón de seguridad, pero pensando que no tendría que utilizarla. Ella había planeado entrenarme durante todo este tiempo para que estuviera lista al recibir la llamada de Annwn. Sebastien Medraut me había robado todo ese tiempo.

			—Tenemos que hablar con lord Allenby —digo, mientras trato de alejarme de esa espiral de pensamientos.

			—Os está esperando —anuncia Jin, señalando la puerta con la cabeza.

			Vuelvo a mirar el pedazo de pergamino vacío. ¿De verdad podría ser esta la respuesta que estábamos buscando?

			—De nada —espeta Jin, con sarcasmo.

			No le contesto.

			Lord Allenby abre la puerta del despacho antes de que llamemos. No tardamos mucho en ponerle al día sobre lo que hemos visto en los antiguos recuerdos de Bedevere. Pero en lugar de decirnos nada, se limita a sentarse en su escritorio a garabatear algo en un trozo de papel.

			—Un momento —dice, y nos señala las dos sillas.

			Me dejo caer en una de ellas; de repente soy consciente de lo extenuada que estoy. Observamos cómo lord Allenby coge el pedazo de papel y abre el panel de madera que alberga el altar que vi hace unas semanas. Igual que la otra vez, enciende las velas y quema el papel sobre ellas.

			—Tal vez en esta ocasión llamemos su atención —dice, despacio. Se vuelve hacia nosotros—. Bueno, ¿qué conclusión sacáis?

			—Hay algo que no tiene sentido, señor —salta Ollie, antes de que yo pueda decir nada—. Mamá le contó a Ellen que había encontrado algo que podría derrotar definitivamente a Medraut. Sin embargo, no podía estar refiriéndose a Excálibur, porque ella no podría haberla usado: no tenía Immral.

			—Quería que la usara yo —apunto.

			—Pero ella no podía saber que tú tenías Immral. No en ese momento. Tuvo que hablarle de Excálibur antes de que Ellen fingiera su muerte, ¿no? Pues, para entonces, nosotros aún no habíamos nacido.

			Rumio las palabras de Ollie. Tiene razón. Nosotros nacimos un poco después de que Ellen fingiera su muerte. Entonces, ¿cómo pensaba usar la espada mamá?

			—Tal vez no supiera exactamente cómo funcionaba, ¿no? —sugiero—. En realidad, solo tenemos este recuerdo para guiarnos, y no se puede decir que sea un manual detallado del arsenal del rey Arturo.

			—Me parece que la cosa va mucho más allá —dice lord Allenby—, pero hoy no vamos a investigar nada más. Buen trabajo. Ahora, marchaos a casa a descansar.

			Me encuentro sorprendentemente bien, aparte del habitual dolor de cabeza que me sobreviene cuando uso mi Immral, pero Ollie, no. Cuando salimos del despacho de lord Allenby, se tambalea y tengo que agarrarle para que no se caiga.

			—¿Estás bien? —Ollie vomita un poco de sangre.

			Un alguacil que pasa por ahí suspira.

			—Lo siento —murmura Ollie.

			—No pasa nada —dice el alguacil—. Ve a que te examinen en el hospital mientras yo limpio esto.

			Seguimos adelante.

			—No necesito ir al hospital —me dice Ollie en voz baja—. Solo necesito salir de aquí.

			—¿Estás seguro?

			Rachel se levanta corriendo de su mesa.

			—¿Qué pasa? —pregunta, mientras agarra el otro brazo de Ollie y carga con parte de su peso.

			—Es porque la magia era muy antigua —masculla él. Miro a Rachel, que le está escuchando con toda atención. Se supone que ella no tendría que saber nada de la misión Excálibur, pero Ollie está demasiado afectado para recordarlo—. Los recuerdos… —continúa—. Cuanto más antiguos son, más me cuesta verlos…

			—Chist —le corto, le aparto de Rachel y bajamos los escalones hasta la plataforma que nos tiene que llevar a casa—. Gracias —le grito a Rachel por encima del hombro. 

			Se ha quedado plantada en el umbral de la puerta y el arco gigante hace que parezca aún más pequeña de lo habitual.

			Para cuando vuelve a llegar la noche y el deber nos llama de nuevo a Tintagel, Ollie ya está casi recuperado. Ha vomitado sangre en su almohada de Ithr, y yo he hecho una excepción a mi máxima de no lavar la ropa de nadie más que la mía: se la he lavado antes de que papá la viera y se asustara.

			—Te debo una —me dice Ollie en la cena, mientras se mete un trozo de pastel salado de frutos secos en la boca.

			Me sonrío.

			—La añado a la lista.

			Volvemos a Tintagel con tantas ganas de luchar como comida en la barriga. Conocer el potencial de Excálibur no ha hecho más que confirmar la urgencia de nuestra misión. Lord Allenby nos pilla nada más poner un pie en el castillo.

			—Seguidme —dice, y se apresura a regresar a su despacho—. Han contestado, al fin.

			Presiona uno de los paneles que bordean su despacho, que se abre a una alacena poco profunda, donde descansa una fila de pomos alineados. Son todos de tamaños, formas y colores diferentes: hasta hay uno que desprende un brillo de color púrpura. Mientras los observo, se materializa otro pomo: oro deslustrado con unas aguas de esmalte que cubren el metal. Lord Allenby coge el pomo nuevo. Acto seguido, desencaja el pequeño pomo de cobre de la puerta de su despacho y lo sustituye por el de oro. El contorno de la puerta brilla unos segundos, como si se hubiera encendido una luz brillante al otro lado y, luego, vuelve a su estado original.

			—¿Estáis listos? —pregunta.

			—¿Para qué? —digo yo.

			—He estado intentando que las hadas me concedan audiencia desde que me contasteis que vuestra madre había escondido la espada Excálibur —responde—. Me han estado ignorando y no quisieron hablar de ello en el Torneo. Parece que mi nota de anoche, donde les decía que sabemos lo que puede hacer Excálibur, ha captado su atención.

			—¿Vamos a ver a Andraste? —pregunto. Me muero de ganas de volver a verla. Quiero asegurarme de que esté bien.

			—No sé cuánto tiempo de audiencia nos van a conceder —dice lord Allenby—. Tenemos que centrarnos en averiguar lo que podamos de Excálibur y ver qué saben sobre lo que Una hizo con ella. ¿Comprendido?

			—Sí, señor —respondemos Ollie y yo como dos loros.

			El pecho me arde de emoción. Puede que esté cerca de obtener respuestas. Lord Allenby abre la puerta y, tras ella, ya no hay una escalera de piedra y un túnel. Hay un salón amplio con enormes cirios alrededor. Al fondo, se erige una fila de tronos sobre una tarima. Cada trono está ocupado por un rey o una reina. El salón entero está repleto de filas de tronos más pequeños, cada uno ocupado por un hada. Una arpía con tres ojos, un hombre de hojas, un hada que pasa de adulta a niña dependiendo del ángulo desde el que se mire.

			Cuanto atravesamos el umbral para entrar, lo primero que me llama la atención es el olor mustio, aunque no desagradable, de un edificio húmedo calentado por un gran fuego. La hoguera en cuestión ruge en el centro del salón, rodeada de piedras macizas que impiden que prenda los juncos esparcidos por el resto del suelo. Al volver la vista atrás, veo que la puerta por la que hemos entrado no es la puerta angosta y discreta de Tintagel: es una monstruosidad de hierro gigantesca. A través de ella, sigo viendo el despacho de lord Allenby, que parece de lo más moderno en comparación con esta velada medieval.

			Mientras lord Allenby encabeza la comitiva en dirección a la tarima, algo capta mi atención. No estamos bajo un tejado, como pensé al principio. En el techo hay peces. Nos encontramos en un palacio subacuático. Sobre nosotros, sostenido por la magia de Annwn, tenemos un gran lago. Las algas crecen del techo invisible. Los tiburones y las focas persiguen a las truchas y las carpas y, por un instante escalofriante, distingo una criatura en forma de gusano, tan enorme como ligera, surcando la parte oscura de las aguas.

			—Estáis perdiendo el tiempo —dice Merlín entre jadeos, lo que me hace volver a centrarme en las hadas y el tema que os ocupa.

			El torso desnudo y la falda de madera de Merlín, encorvado en el trono central, contrastan con el esplendor que lo rodea. Nimue está inclinada sobre el lado derecho, con los brazos de nuevo desnudos y cicatrizados tras el Torneo. Recorro la fila con la mirada. Ahí está, y se le iluminan los ojos al mirarme. Andraste está sentada en un extremo. Su gemelo guerrero, en el contrario. Es como si estuvieran preparados para proteger a su familia de cualquier ataque por ambos lados. Quiero abrazarla, pero opto por mandarle una sonrisa y levantarle el pulgar.

			Cuando lord Allenby se arrodilla ante Merlín, estudio a Andraste desde mi sitio. Siempre está tan erguida, tan orgullosa. Sin embargo, ahora permanece apoyada en los reposabrazos de terciopelo de su trono. Todas y cada una de las deidades muestran signos de enfermedad. El pecho de Merlín sube y baja exageradamente por el esfuerzo que le supone respirar. El gemelo de Andraste, Lugh, se mece un brazo deformado, como si se lo hubiera partido varias veces y nunca hubiera llegado a sanar. Nimue se lleva una mano a la cabeza y, cuando vuelve a ponérsela sobre la falda, lo hace con una larga trenza de pelo que le ha dejado una calva. Han empeorado en el poco tiempo que ha transcurrido desde el Torneo.

			—Hemos recibido tus mensajes —dice Merlín—. Quizá con esta audiencia consigamos que nos dejes en paz de una vez.

			—Solo buscamos información —replica lord Allenby—. Unos pocos minutos de vuestras largas vidas.

			—Las hadas tienen muchas responsabilidades y muchas vidas. No podemos estar siempre ahí para satisfacer vuestros antojos.

			—Lo comprendo —dice lord Allenby, y sé que está intentando ocultar su enojo—. Como sabéis, hemos hallado información sobre Excálibur…

			—Sea lo que sea lo que creéis haber encontrado sobre el Gran Traicionero… —empieza Merlín.

			—Abuelo, déjales hablar —pide Andraste.

			Merlín frunce los labios, pero se calla.

			Andraste asiente a lord Allenby, aunque este no dice nada. Al menos, no en un primer momento. Se vuelve hacia mí y levanta la mano.

			—¿Le importaría, señorita King, que les enseñáramos la carta?

			Vacilo. Guardo la carta de mamá en el bolsillito donde están mis otras armas, las canicas apagafuegos, pero eso de compartir la carta con alguien como Merlín… No quiero hacerlo, pero confío en lord Allenby. Si él cree que es el mejor modo de conseguir lo que queremos, no me queda otra que acceder. Saco la carta a regañadientes. Merlín me la arrebata de las manos y echa un vistazo a la caligrafía angulosa de mi madre.

			—Esta es la carta sobre la que os informé hace semanas —dice lord Allenby.

			—Le dije a mi familia que no decíais la verdad —dijo Andraste, con un brillo extraño en los ojos—. Les dije que no era posible que hubieras encontrado nada sobre Excálibur, porque habíamos borrado todos los archivos sobre ella.

			—Pero ¿por qué? —pregunto. ¿Por qué me iba a acusar Andraste de mentir?

			—Es imposible —espeta Merlín—. Ocultamos la espada Excálibur y sus secretos demasiado bien. No es posible que un mortal la haya robado.

			Las demás hadas corean su exclamación; la fila entera de hadas susurra furiosamente en sus tronos:

			—Es ridículo.

			—Ni siquiera una Immral…

			—Mortal presuntuosa.

			Solo dos parecen no sorprenderse. Se miran entre sí y, luego, me miran a mí con ojos firmes e implacables. De una, me lo podía esperar. De la otra, no.

			—La ayudasteis, ¿verdad? —digo en voz lo bastante alta para silenciar al resto de hadas—. Ayudasteis a mi madre a obtenerla.

			—Sí —confiesa Andraste, levantándose con dificultad.

			—Sí —dice Nimue, con su dulce voz de ultratumba, poniéndose también en pie—. La ayudamos.
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			Se hace un silencio abrumador en el salón. Lugh mira a su hermana de igual modo que Ollie solía mirarme a mí: con desprecio y odio.

			—¿Ayudaste a la mortal? —pregunta Merlín con desdén—. ¿La ayudaste a llevarse la espada?

			—Era lo mejor —responde Andraste.

			—¡Estaba a salvo! —espeta Puck, el embaucador—. Ningún mortal la habría encontrado sin nuestra ayuda.

			—¡Y ahí está el problema! —exclama Nimue, encarándose a su hermano—. ¿Y si fuera necesaria y nosotros no estuviéramos aquí?

			—¿Para qué iba a ser necesaria? —dice Merlín en un tono suave que suena aún más peligroso—. ¿Para qué iba a ser necesaria, eh? —Se pone en pie y, a pesar de seguir agarrado a uno de los brazos del trono, su poder se hace evidente. Emana de él, a través de la voz, de los ojos, de la tensión en los brazos—. ¿Tan débiles os habéis vuelto que mil años os han hecho olvidar lo que pasó?

			—No hemos olvidado nada —dice Andraste, con el mismo poder vibrándole en la voz. Doy un paso atrás. El ambiente en el salón está cargado como el rayo que desata la tempestad.

			—¿Habéis olvidado lo que nos juramos cuando se halló el Grial y el Gran Traicionero fue derrotado? —pregunta Merlín, alzando la voz—. Nos prometimos que ningún mortal volvería a alzar la espada.

			—Las cosas cambian —replica Nimue—. Mi hermana y yo comprendimos lo que vosotros no queréis entender. Que puede llegar el día en que necesitemos que alguien levante la espada y la use para salvarnos.

			—No podemos fiarnos de ningún mortal —espeta Puck, y yo tengo que aguantarme las ganas de soltarle: «Esto tiene su gracia, viniendo de ti».

			—Y menos aún de uno con el poder de gobernar la espada Excálibur —añade Lugh.

			—Milores, miladies —dice lord Allenby—, disculpen mi interrupción, pero…

			—¿Os olvidáis de que nos estamos muriendo? —grita Nimue—. ¡Mirad! —Se arranca otro mechón de pelo de la cabeza y lo tira a los pies de Puck—. Nuestras historias están cayendo en el olvido. ¿Creéis que podemos soportarlo? No, tenemos que hacer algo.

			—No mientas —la reprende Merlín—. Medraut ya había sido derrotado cuando a ti se te ocurrió sacar la espada del lugar donde descansaba. Di la verdad: tu acólita te hizo una bonita promesa y tú nos traicionaste por ella.

			El término «acólita» me sorprende. ¿Mamá… fiel seguidora de Nimue? El hada del amor y la ternura. Todo cuanto sé sobre mi madre me dice que, si de alguien tenía que ser devota, iba a ser de Andraste, y no de Nimue. La Una que siempre me había imaginado serpenteaba entre la oscuridad y la ambición, siempre a punto para luchar. ¿Merlín se está inventando cosas o es que conoce mejor a mi madre que yo?

			—Aunque eso fuera cierto, ¿acaso no ha quedado demostrado que teníamos razón? —dice Andraste—. Otro quiere matarnos y la hija de Gorlois es la única que podría detenerle.

			Me muevo incómoda, muy consciente de que Ollie está de pie a mi lado. Él no se ha movido ni un ápice, pero crece la tensión entre nosotros. Ambos nos hemos percatado de que Andraste ha hablado de mi Immral, como si su parte del poder fuera irrelevante. Andraste repite lo que nuestra madre sentía, que la importante soy yo, y no él.

			—¿Y quién dice que lo hará, eh? —exclama Merlín—. ¿Quién puede asegurar que no nos utilizará para hacerse con Excálibur y luego traicionarnos como hizo él?

			—Perdón —interrumpo—, pero estoy aquí delante. Entiendo que no os fieis de mí, de verdad que sí. Sin embargo, ¿qué opciones tenéis ahora? O me ayudáis a hacerme con Excálibur y os arriesgáis a que os pueda matar, o será Medraut quién os mate con toda seguridad.

			Las hadas quedan consternadas ante mis palabras. Ollie tose nerviosamente.

			—¿Acaso me equivoco? —sigo, ahora menos segura de mí misma.

			—Así que admites que podrías traicionarnos —dice Lugh.

			—Yo no he dicho…

			—La he visto —dice Andraste, lo bastante alto para silenciar a los demás—. Podía haber destruido una pesadilla, pero, en lugar de eso, la convirtió en un sueño. El Traicionero jamás habría hecho algo así. Ni Medraut. Ella ha pasado la prueba.

			Me quedo de una pieza. El momento al que se refiere Andraste nunca se me presentó como una prueba: se suponía que ella me estaba ayudando a encontrar mi poder, eso es todo. Yo me estaba esforzando para poder usar mi Immral y ella hizo que me enfrentara a una pesadilla. En vez de destruirla, la convertí en una niña pequeña, rara, pero inofensiva, bastante a mi imagen y semejanza. Pero ahora que lo pienso, sí que pareció aliviada, y ese alivio lo compartió con Allenby. Puede que ambos estuvieran en el ajo. Debería sentirme traicionada, sin embargo, en realidad, me siento secretamente satisfecha. En aquel momento, aunque yo no lo supiera, ellos sí supieron que había esperanza para mí.

			—No importa —dice Merlín—. Ningún mortal empuñará la espada, no mientras yo viva.

			—Lo mismo digo —añade Lugh—. Decidnos dónde está, hermanas, y silenciad a estos humanos, o nos veremos obligados a volvernos contra vosotras.

			En un santiamén, todas las hadas están levantadas. El salón está cargado de inspyro que chisporrotea como la estática; emana de las hadas en destellos de ira y pavor.

			—¡Basta! —exclama Andraste, justo cuando Nimue pega una patada en el suelo y la fuerza de la furia combinada de ambas hace temblar el piso. Las demás hadas se desploman de nuevo en sus tronos. Solo Andraste, Nimue y Merlín permanecen en pie.

			—Hecho está —dice Andraste a Merlín—. No te obedeceremos. Ya no la puedes recuperar, abuelo.

			Merlín se mueve tan rápido que apenas puedo reaccionar. Cruza la sala y golpea a Andraste con tanta fuerza que la postra de rodillas. Corro hacia ella, pero Merlín extiende una mano y me inmoviliza. Su poder me presiona el pecho con tanta fuerza, que me estruja los pulmones.

			—¡Fern! —grita lord Allenby, para advertirme de que retroceda, pero no lo pienso hacer. Ignoro la presión en el pecho, reúno mi Immral y la lanzo contra Merlín en forma de una gran bola de energía. Al impactar, solo devuelve una ráfaga de aire, aun así sé que le hecho daño. La presión sobre mis pulmones mengua al instante. Pero no he terminado. Derribo a Merlín con otro golpe de Immral y lo lanzo por los aires. Aterriza acurrucado a los pies de la tarima. Un segundo después, estoy junto a Andraste, sosteniéndola contra mi pecho.

			—¿Estás bien? —susurro.

			—No debiste hacer eso —responde con suavidad, pero no me mira.

			—Fern. —Tengo a Ollie detrás, tirando de mí—. Fern, tenemos que irnos.

			—¿Andraste? —digo, ahora con mayor insistencia. Percibo que algo no va bien. Noto un cosquilleo en las manos y los pies, como si mi poder me advirtiera de la presencia de un rival. Noto que algo me gotea en la nuca.

			—Fern, por favor —repite Ollie.

			Más pasos y, entonces, las manos frías de Nimue se posan en mis brazos.

			—Yo cuidaré de ella —dice—. Tienes que irte. Ya.

			Levanto la cabeza. Merlín se está incorporando lentamente. Está dolorido. Pero la amenaza no es él. Al menos, por ahora. Las demás hadas se están agrupando a su alrededor. Sus rostros son pura ira, toda ella dirigida hacia mí.

			En un gesto que le honra, lord Allenby se ha plantado entre las hadas y yo con las manos extendidas.

			—Es joven, milores —dice—. No comprende…

			Pero, entonces, Puck echa mano a una de las espinas que le brotan de la cabeza y apunta a lord Allenby con ella como quien blande un cuchillo.

			—De acuerdo —dice al final lord Allenby—. De acuerdo. —Y agarra la ballesta que lleva en la espalda. 

			Estamos a punto de entrar en combate contra las hadas, y todo por mi culpa. Miro a Andraste y Nimue.

			—Venid con nosotros —les propongo.

			Ellas niegan con la cabeza. Las paredes del salón tiemblan. Me cae otra gota de arriba. Levanto la mirada. El techo está cediendo. El lago que tenemos encima amenaza con inundar el espacio.

			—Tenemos que saber más de Excálibur —insisto.

			—Nos aseguramos de que no nos necesitarais —dice Nimue—. Esa es la clave.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Ollie—. ¿Dónde está?

			—No. —Nimue sacude la cabeza—. Si sois dignos, la encontraréis. Os he dado cuanto necesitáis.

			—Corre, Fern —dice entonces Andraste—. Nosotras los contendremos.

			Finalmente, dejo que Ollie me arrastre hacia la puerta. Lord Allenby nos sigue de cerca. Las hadas avanzan. Se abren grietas en el suelo que suben por las paredes, levantando nubes de yeso a su paso. La inspyro que ya chisporroteaba en el salón palpita, como si las hadas se prepararan para usarla. A lo lejos, veo que Nimue levanta a Andraste y ambas se vuelven como un solo ente contra su familia. Entonces me doy cuenta de por qué Andraste no me había querido mirar.

			El golpe de Merlín no le había dado solo en las rodillas; le había arrancado buena parte de la cara. Donde antes tenía la barbilla y una mejilla, ahora solo hay un agujero gris. Quiero volver hacia ella para intentar curarla, o por lo menos protegerla de más daños, pero ya estamos casi en la puerta y, a juzgar por la energía descarnada que llena el salón, sé que yo sola no soy lo bastante fuerte para contener a las hadas durante mucho tiempo. Aun así, tengo que intentarlo, ¿no? Andraste ya se ha arriesgado mucho para ayudarme. Es lo mínimo que puedo hacer por ella y por Nimue.

			Nimue empuja a Andraste contra una de las grietas de la pared. Las hadas no se han dado cuenta; están demasiado concentradas en mí. Así que pueden escapar… Gracias a Dios. Pero, entonces, Lugh las ve. No le hace falta decir nada. Como si estuvieran unidas por una única fuerza, las hadas se giran hacia sus hermanas fugitivas. No. No puedo dejar que le hagan más daño a Andraste.

			A pocos centímetros de mi mejilla, una flecha surca el aire y se clava en el brazo de Lugh, que ruge, airado. Lord Allenby carga otra flecha en su ballesta, se me acerca y me empuja detrás de él.

			—Cruza, rápido —me ordena—. Destruye la llave. No me esperes.

			Pero yo no he terminado. No pienso dejar a mi comandante atrás, teniendo aún poder como tengo. Al llegar a la puerta que lleva a Tintagel, levanto la mano e invoco la inspyro que traquetea por todo el salón. La tengo reunida en la palma de la mano.

			—No —gruñe Merlín, extendiendo la mano con el fin de reclamarla.

			—Claro que sí —digo sombría, antes de soltarme de entre las manos de Ollie.

			Me encaro a Merlín, levanto el puño repleto de inspyro, y la lanzo como un tornado sobre la tierra temblorosa. Mi puñetazo remueve la paja y la tierra como si fueran arenas movedizas. Lord Allenby se tambalea hacia atrás cuando el suelo empieza a resquebrajarse y hundirse bajo sus pies. Empujo la inspyro hacia el grupo de hadas, que las envuelve como una oleada. El suelo cede retumbando con un estruendo ensordecedor justo en el instante en que el techo empieza a quebrarse. Las hadas también se hunden; sus gritos se silencian con el borboteo del agua fresca que chorrea por las hendiduras del techo y se precipita al abismo, persiguiéndolas.

			Recorro los últimos pasos que me quedan para llegar a la puerta con el cuello estirado para ver más allá de la inundación. Ahí están: Andraste y Nimue, colándose por la grieta de la pared, justo en la otra punta del salón. Andraste me mira a los ojos y, a pesar de lo maltrecha que tiene la cara, estoy segura de que me ha dedicado una sonrisa.
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			Cuando lord Allenby cierra de un portazo la puerta entre Tintagel y el salón de las hadas, me desmorono en una silla. Me limito a observar cómo él agarra el pomo y lo estrella contra el suelo. El impacto abre una enorme muesca en el metal, y lo deja inservible. El camino de vuelta al salón de las hadas ha quedado cerrado a cal y canto. Si alguna divinidad vengativa quiere venir a buscarme, tendrá que hacerlo por un camino más largo.

			Lord Allenby, Ollie y yo nos miramos jadeando. Es Ollie quien rompe el silencio:

			—Ha ido bien.

			Yo sigo intentando procesar todo lo que he descubierto. La noticia de que no solo Andraste, sino también Nimue, un hada que siempre había menospreciado por superficial e irrelevante, habían ayudado a mi madre a esconder Excálibur, es un bombazo. Y tendría que estar dándole vueltas a algo que había dicho Nimue, algo sobre que teníamos que ser dignos… Sin embargo, lo único que me viene a la cabeza es la imagen de Merlín atizando a Andraste con la fuerza suficiente para arrancarle media cara.

			—Podía haber terminado mejor —opina lord Allenby—, pero, por lo menos, ahora tenemos la información que necesitábamos.

			—Ah, ¿sí? —pregunta Ollie, mirándome.

			—¿Qué? —le espeto—. ¿Qué querías? ¿Qué me quedara ahí plantada mientras le hacía daño?

			Ollie levanta las manos como para defenderse, pero es lord Allenby quien habla:

			—Los métodos de las hadas son distintos a los nuestros, Fern. A mí tampoco me ha gustado su comportamiento, créeme, pero habría sido mejor seguir teniendo a Merlín de nuestro lado.

			—Así que, como siempre ha sido así, así es como tiene que ser por los siglos de los siglos, ¿no? —digo—. ¿Como Merlín es poderoso, lo mejor es callarse y dejar que haga lo que le dé la gana?

			—Así es la política —dice lord Allenby.

			—De entre todos, nunca habría pensado que usted fuera de los que se echan atrás y dejan que ocurran cosas como esa, solo porque así es la política, señor —digo.

			Ignoro la respiración profunda de Ollie. Estoy preparada para recibir la respuesta de lord Allenby, ávida de pelea, pero se le ve pensativo.

			—Tienes cierta razón, Fern —responde—, aunque creo que los tres sabemos que no siempre hago las cosas como es debido.

			Se refiere a algo que hizo cuando era mucho más joven y que solo unos pocos sabemos: su contribución a la creación de la asesina de mi madre. Sin embargo, que no me discuta hace que se me instale una terrible sensación de culpabilidad en el interior. «No debiste hacer eso», había dicho Andraste. Todo es por mi culpa. Si mamá no hubiera ocultado la espada para mí, Merlín jamás la habría atacado. Si no me hubiera lanzado contra Merlín, las hadas seguirían de nuestro lado.

			¿En serio hice mal librando a Andraste de Merlín? No sé qué podría haber hecho diferente, pero es innegable que ahora nos encontramos en una posición nefasta. Hemos conseguido que la mayoría de las hadas se vuelvan contra nosotros, y quién sabe qué harán Andraste y Nimue ahora que se ha descubierto la traición a su familia.

			—Bueno —dice lord Allenby—, por lo menos sabemos cómo consiguió Una hacerse con Excálibur. Sin duda, sospechaba que tenía algo que ver con las hadas y por eso insistía tanto en hablar con ellas. Pero no me esperaba este desenlace, la verdad.

			—¿Cree que podríamos ponernos en contacto con Andraste y Nimue? —pregunto—. Ellas nos dirían exactamente cómo podemos encontrar la espada, ¿no?

			Lord Allenby niega con la cabeza.

			—Sin duda, las buscaremos, pero sin el salón, y estando separadas del resto de hadas, no sé si será posible.

			—Además —apunta Ollie—, con toda seguridad ahora querrán pasar desapercibidas, teniendo en cuenta que, bueno, toda su familia quiere matarlas.

			—Cierto —dice lord Allenby—. Pero Nimue dijo que teníamos todo lo que necesitamos para ponernos en marcha. La carta de Una, también. Por tanto, creo que tendríamos que seguir buscando.

			—Llevamos siglos intentando descifrar esa primera pista —se queja Ollie.

			Pero justo me acuerdo de algo. Nimue no ha dicho que tengamos lo que necesitamos. Ha dicho: «Os he dado cuanto necesitáis». Se lo menciono a lord Allenby y a Ollie.

			—Parece algo muy concreto, ¿no?

			—Te dio algo en el Torneo, ¿verdad? —dice Ollie.

			Ya había caído en eso, así que salgo corriendo del despacho de lord Allenby hacia las dependencias de los caballeros. Presiono un nudo de la repisa de la chimenea, donde se oculta mi taquilla, y saco el cinturón que me dio Nimue. El tejido trenzado brilla a la luz de la lumbre. Cinco tiras trenzadas de delicado cordón. «En total son cinco». En aquel momento, me pareció un regalo bastante raro, el tipo de regalo sin sentido que se podía esperar de Nimue. Por supuesto, ahora que sé que estaba compinchada con mi madre y Andraste, tengo que replantearme todo lo malo que pensaba de ella.

			—Creo que, de ahora en adelante, tienes que llevar ese cinturón contigo —dice lord Allenby, cuando llego y se lo muestro—. Si tiene algún tipo de relación con la misión, no se sabe cuándo puede sernos útil.

			No acabo de ver para qué puede resultar útil un cinturón, más allá de para sujetar unos pantalones, pero me lo enrollo a la cintura, por debajo de la túnica.

			—Me parece que ahora ya tenemos muchas piezas del rompecabezas —dice lord Allenby, con una mano levantada, encogiendo un dedo para cada una de sus afirmaciones—. Sabemos por qué tu madre quería encontrar Excálibur: había descubierto lo que es capaz de hacer y quería que su hija pudiera empuñarla, porque sabía que tenías Immral. Sabemos cómo se hizo Una con Excálibur y cómo la volvió a esconder: con la ayuda de las damas, Andraste y Nimue. Tenemos el mensaje que te dejó, la moneda con los cristales y, ahora, este cinturón. Sabemos que hay que completar tres tareas, y sabemos que el cinco es el número clave para cada una de ellas.

			—Dicho así, señor, parece mucho —dice Ollie.

			Yo no puedo mostrar tanto entusiasmo como ellos. Puede que tengamos muchas piezas del rompecabezas, pero no sabemos cuántas nos faltan, ni cuáles son las más importantes. Y seguramente acabo de quemar nuestros puentes con los únicos seres que tienen la información que con tanta desesperación necesitamos.

			—Estás cansada —dice Ollie, cuando le expreso mis frustraciones en Ithr—. Aunque… no te voy a mentir: podrías haber tenido un poquito más de tacto para conservar a las hadas de nuestro lado.

			—Todo esto me supera —le digo.

			No es solo la angustia constante que supone preguntarse qué estará planeando Medraut y saber que el reloj sigue corriendo mientras se agotan nuestras posibilidades de detenerle. Es que solamente tengo dieciséis años. Se supone que yo ahora tendría que estar preocupándome por graduarme, por los chicos y por falsificar el carnet de identidad, no por si un político exterminador de masas acaba encontrando el equivalente a una bomba nuclear para Annwn antes que nosotros.

			Mi descubrimiento sobre el cinturón de Nimue, junto con la confesión de Andraste y Nimue, da un empujoncito al equipo Excálibur. Jin y Easa examinan los archivos y mapas antiguos de Annwn en busca de cualquier mención al número cinco. Cruzan referencias sobre cinturones dorados y monedas con joyas engarzadas. Las paredes de la salita de la torre no tardan en cubrirse de listas, notas y teorías. Durante las reuniones, o en momentos tranquilos durante la patrulla, me sorprendo jugueteando con el cinturón. La magia antigua de las hadas que alberga en su interior está inactiva, esperando que yo pronuncie las palabras correctas, al igual que la bruja que Jenny me acusó de ser. 

			Empiezo a entender por qué lord Allenby eligió a estos dos para el trabajo. Ponen una gran atención al detalle y miran las cosas con una perspectiva distinta a la de los caballeros, que, por naturaleza, tendemos a ser más impulsivos y a actuar antes de pensar. A pesar de todo, no consigo evitar la frustración ante la falta de avances.

			—Bueno, ¿tienes alguna idea mejor? —me pregunta Jin una noche que les expreso mis inquietudes—. ¿O es solo por quejarte?

			La miro fijamente.

			—¿No se suponía que los boticarios tenían que ser amables?

			—No, se supone que queremos ayudar. Y no pienso quedarme de brazos cruzados mientras tú menosprecias a la gente que hace todo lo que puede por ti.

			—No estaba menospreciando a nadie.

			Jin se encoge de hombros.

			—Pues ha dado la impresión de que sí, Elegida.

			—Yo lo que digo —vocifera Easa, antes de que le replique— es que estamos en ello y que, por ahora, no es necesario que vosotros dos estéis aquí. Id a centraros en vuestras cosas de héroes y campeones.

			—Gracias —dice Ollie, sacándome de allí.

			No es ningún secreto que Jin y yo no nos tragamos, pero Easa cada vez me cae mejor, aunque no se lo demuestre. Es un tipo callado pero, cuando habla, siempre es considerado. A veces pienso que él y Jin tienen los papeles intercambiados. Easa es la clase de persona que uno se imagina será una buena compañía en la convalecencia. Jin, no tanto. Y también hay otras personas que están empezando a colarse por las grietas que resquebrajan mi muralla emocional. Cada vez soy más protectora con Rachel, que parece siempre tan dispuesta, pero tan frágil. Y con Brandon, el montero que mima a Lanuda casi tanto como yo… Bueno, es divertido estar con él. En cierto modo, me recuerda a Ramesh o, mejor dicho, al hábil bromista en quien podía haberse convertido.

			Solo espero ser capaz de mantenernos a todos con vida el tiempo suficiente para darles la oportunidad que nuestros amigos caídos no tuvieron.
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			En los días posteriores a nuestra desastrosa visita a las hadas, la vida vuelve casi a la normalidad. Durante el día voy al instituto y, por la noche, patrullo en Annwn. Solo los que están en el ajo saben que algo más peligroso se está cociendo. Papá y Clemmie no parecen percibir que el goteo cada vez más frecuente de ideologías de Medraut va calando en las noticias. En todo caso, critican que los medios cada vez dan más voz a Grita Más Fuerte en detrimento de Medraut: «¿Es que ese pobre hombre no ha tenido que aguantar ya suficiente?».

			Por si no bastara la ropa monótona que visten sus partidarios y los anuncios carentes de imaginación que Medraut inspira, tengo que confesar, para mi bochorno, que hay algunos aspectos del ascenso al poder de Medraut de los que estoy disfrutando. Hace tiempo que la Galería Nacional, un edificio enorme del centro de Londres que preside Trafalgar Square, se ha convertido en uno de mis lugares favoritos. Estaba acostumbrada a tener que esquivar a los turistas y a otros como yo, gente que buscaba un momento de calma en medio del fragor de Londres. Pero ahora, cuando voy, salvo por los voluntarios que vigilan las obras, puedo recorrerme galerías enteras sin ver un alma. Es un lugar solitario, melancólico y maravilloso. El arte, la música, la historia o los descubrimientos ya no le importan a nadie. Los museos, los teatros y las salas de conciertos de Ithr han sucumbido al silencio. Lo único que sigue creciendo es el ruido blanco de la industria.

			En Annwn, los bichos de Medraut han desaparecido casi por completo. Las patrullas han vuelto a una cierta normalidad. Linnea y Milosz están recuperando su amistad. Pero Samson, Ollie y yo nos mantenemos alerta. Todos sabemos que, si Medraut ha renunciado a sus bichos es porque esconde algo más bajo la manga.

			Y estamos en lo cierto.

			Esta noche, Bedevere cubre la ruta subterránea, pero nos quedamos en la superficie el máximo tiempo posible. A nadie le gusta la patrulla subterránea y, por lo que me han contado, los caballeros llevan años negociando con las cosas más ridículas para que su regimiento se libre de esta ruta: con barriles de jugo de loto, confeccionando notas de patrulla durante un mes entero, incluso con sus caballos. Y es que ya no es solo que la clase de pesadillas que te encuentras abajo suelen ser peores que las de arriba, sino la sensación que tienes. Es cierto que las estaciones de metro siguen estando abarrotadas de gente, pero en cuanto te metes en las vías o en algún túnel abandonado al que se aventura algún soñador solitario, la cosa se pone realmente espantosa. Aquí abajo, nuestros cascos emiten una especie de luz tenue, pero, aun así, es complicado ver a distancia, y las pesadillas y los trenes se te pueden echar encima con una facilidad alarmante. Usar luces para iluminar el camino tampoco es una buena opción, porque la luz tiene cierta tendencia a atraer a la inspyro y, por tanto, a las pesadillas…

			Rachel nos dice a través de los cascos que se ha detectado algo bajo la estación de Hammersmith, así que desmontamos y dejamos los caballos pastando entre los tulipanes y los nabos de las paradas del mercado cercano. Sorteando a los soñadores, bajamos las escaleras mecánicas como una flecha y nos sumergimos en las profundidades de Londres.

			—Están al sur de la estación —resuena la voz de Rachel en mi casco.

			No tardamos en oír ruido de pelea. Nunca es tan terrible como pienso que será: nada de gritos o chillidos, solo un rugido entre sordo e intenso.

			El ruido viene de un viejo túnel que reconozco de una excursión que Ollie y yo hicimos con papá. Un viejo refugio de la guerra, reconvertido ahora en un museo en memoria de los valientes que lucharon en la Segunda Guerra Mundial. Se me hace un nudo en el estómago. Los museos albergan las peores pesadillas. Alimentan demasiado la imaginación, lo que no es necesariamente malo cuando inspira buenos sueños, pero si el soñador está asustado o atemorizado por lo que ha visto, puede resultar muy peligroso.

			Doblamos corriendo la esquina y vemos una puerta abierta, a través de la cual vislumbramos un juego de luces y sombras. Genial. Una sola puerta… Eso convierte al primero de nosotros que entre en una presa fácil. Samson me señala y yo me acerco resiguiendo la pared con la mano hasta que llego al hueco de la puerta. Entonces, cierro los ojos y, desde la parte posterior de la cabeza, hago que mi Immral me recorra los brazos hasta la punta de los dedos. «Más ancha», ordeno y, crujiendo bajo el peso de miles de recuerdos, la puerta acaba haciendo lo que se le ha pedido.

			Samson hace señales al resto del regimiento para que entre, pero, entonces, un soñador sale despedido del interior y se estampa contra el muro del otro lado de las vías. Oigo el zumbido del cuchillo incluso antes de verlo. Le doy un golpe con la mano para desviar su trayectoria. La hoja, pequeña y afilada, se incrusta en el hormigón, a un pelo de la oreja del soñador.

			Samson hace otra señal y nos adentramos en la sala.

			En el interior, una melé. Al principio, no veo ninguna pesadilla. No distingo el borde azul de la inspyro que suele indicarme a quién tengo que atacar. Y hay cuerpos en el suelo.

			Vislumbro el rostro de una mujer tatuada y con el pelo de punta y teñido de azul. Otro de esos cuchillitos se le clava entre las costillas. Hay algo más… Un sonido, demasiado sutil para oírlo bien bajo el estruendo metálico de las armas.

			—Medraut —susurra Samson a mi lado, con ojos desorbitado de terror—. ¿No los oyes?

			De repente, con el contexto que me aporta Samson, empiezo a entender lo que dicen y qué ocurre en realidad.

			«Una Voz. Una Voz. Una Voz».

			El nombre del partido de Medraut. Su final de partida. Eso es lo que algunas de estas personas corean. La última vez que oí este cántico fue en Ithr, cuando un grupo de gente intentó matarme. No hay ninguna pesadilla aquí dentro, ni nada hecho de inspyro.

			Todos son soñadores. Y no podemos matar soñadores.

			Va contra los fundamentos más profundos del código de los thanes. Estas personas no son asesinos entrenados que saben lo que hacen, son solo humanos con el cerebro lavado que seguramente estarían horrorizados al descubrir que han matado a alguien. Porque eso es lo que ha pasado, ahora lo veo claro. Un grupo de soñadores se ha encontrado con otro grupo de gente que Medraut no aprobaría, marginados, gente que no encaja en la idea de lo aceptable, y los están atacando. Ya han matado a dos: dos soñadores que se unirán a la legión de todos los que ya han sido discreta e inexorablemente asesinados. Sencillamente no se despertarán y sus seres queridos pensarán que han muerto mientras dormían. Jamás sabré qué es más considerado, si la cruel realidad o la trágica mentira.

			—Neutralizar y despertar —ordena Samson, destensando su arco de un tirón con el fin de atar rápido las muñecas de un soñador.

			Ollie emplea el mango romo de su disco dentado para inmovilizar a un soñador contra la pared de detrás.

			—¿Dónde está el portal más cercano hacia Ithr?

			—¿Rachel? —dice Samson.

			Rachel contesta al segundo.

			—El más cercano está en la superficie, junto al mercado.

			Samson me mira. No tiene que decirme lo que necesita: un camino despejado para poder salir de este infierno y llevar a los soñadores de vuelta a Ithr.

			—Me pongo a ello —digo—. Solo tenéis que mantenerlos alejados de mí unos minutos, ¿vale?

			A la orden de Samson, algunos caballeros Bedevere se repliegan a mi alrededor para protegerme, mientras el resto sigue protegiendo a los soñadores que están siendo agredidos. Ahora que estoy físicamente dentro de la sala, distingo mejor a los dos grupos: los soñadores de Medraut van a por una pareja que, a pesar de todo, no se suelta de la mano. Las mujeres se aferran la una a la otra para protegerse. Los caballeros hacen retroceder a los atacantes, pero están rabiosos y decididos a llegar a la pareja cueste lo que cueste. Todos los agresores van armados con uno de esos cuchillitos afilados. La pareja no tiene nada más que sus manos, que están ensangrentadas por completo. Uno de los agresores arremete contra ellas, sin embargo, antes de que pueda usar su arma, mi hermano se planta delante de la pareja y se lleva una cuchillada en el hombro.

			—¡Ollie! —grito. 

			Noto un estallido de inspyro en la nuca. Como si fuera un relámpago, se arquea hacia mi hermano y sacude a los soñadores que le acosan. Se dispersan, doloridos. Eso le da bastante tiempo a Ollie para quitarse de en medio rodando sobre sí mismo y los demás caballeros para relevarle en su posición. Intentando ignorar la pelea que me rodea, invoco mi Immral y extiendo las manos. Cierro los ojos para sentir la inspyro de la sala. Hay algo raro en ella, pero no tengo tiempo para profundizar en eso ahora, así que me aferro a las únicas formas sólidas de inspyro que veo: los cuchillitos. Los atrapo todos en mi consciencia, dibujo un remolino con las manos, los retuerzo para deformarlos y les digo que ya no son de acero. Los cuchillos se desintegran al unísono. Noto cómo se desvanecen formando espirales de luz.

			Nerizan desenrolla la cuerda que usa como arma y lanza el lazo alrededor de los agresores, primero en torno a la cintura y, luego, sujetándoles también los brazos, hasta que quedan neutralizados. Mi dolor de cabeza se triplica, aunque, esta vez, no afecta solo al cráneo: el dolor se me mete en los huesos. Los pensamientos que conjuraban a esos cuchillos eran más fuertes de lo que parecía.

			Mientras los demás escoltan a los agresores hasta la superficie, a la luz del día, yo me dejo caer contra la pared, rendida al dolor de cabeza. Ollie cuida de la pareja, que no parece comprender que ya está a salvo. El terror de la agresión sigue grabado en su rostro. No ayuda que los agresores, a pesar de no suponer ya ningún peligro, sigan coreando su mantra: «Una Voz. Una Voz. Una Voz».

			—¿Puedes hacer que se callen, Fern? —pregunta Linnea—. Si tengo que escuchar la frasecita una sola vez más, los mataré con mis propias manos.

			Me acerco a los agresores. No veo malicia en ellos. Eso es lo que de verdad asusta. Uno de ellos debe de tener la misma edad que mi abuela, un hombre tirando a calvo, vestido con su camisa y su chaqueta, como si le hubieran interceptado de camino a un restaurante de moda. La otra es una mujer de la quinta de Samson. También parece refinada. Lleva el pelo planchado y pendientes de diamantes. Miran fijamente y con determinación a las mujeres que custodia Ollie. Aunque no las están viendo como personas, sino como bichos a los que hay que aplastar, tampoco albergan ninguna emoción del calibre de la rabia o el odio. Y no paran de murmurar esas palabras: «Una Voz. Una Voz. Una Voz».

			Con cierta inquietud, pongo las manos sobre la cabeza de la agresora. La última vez que me metí en la mente de una soñadora, acabé torturándola, o sea que no es algo que me haga feliz. Además, tampoco lo he hecho nunca con tanta gente mirándome. Intento bloquear a todos los demás, cierro los ojos y me centro en la mente de la mujer. Envío mi Immral a su cabeza y busco la inspyro que tiene que estar merodeando por ahí. Durante un buen rato, todo está oscuro. No noto nada, lo cual es raro porque, normalmente, hasta el cerebro del soñador más aburrido chisporrotea actividad. Puede que sea esto lo que antes me ha parecido raro.

			—¿Hay algo? —oigo que pregunta Ollie.

			—¿Puedes venir?

			Siento las manos de Ollie junto a las mías, y la sacudida habitual cuando las dos mitades de la Immral se juntan. Y ahí están: los recuerdos de la soñadora. Ante mí se proyectan imágenes de su vida en Ithr.

			—Hay un bloqueo ahí, como en la mente de Lottie —dice Ollie.

			—¿Tenemos que llevárnoslos a Tintagel? —pregunta Samson, con voz tensa.

			Todos recordamos lo que le hice a Lottie.

			—Sí, creo que sería una buena idea —comienzo, pero entonces añado—: Espera…

			Ahí. Noto algo en el cerebro. Una garrapata. Un aleteo.

			—¿Qué pasa, Fern?

			—Espera. Tal vez no sea nada…

			Es algo, sé que sí. La imaginación de esta soñadora no es como las demás que he sentido. Cuando torturé a la abusona de Jenny, su imaginación estaba ennegrecida y solidificada. No tenía la capacidad de concebir nada que no fuera su propia experiencia. Pero eso no es lo que veo aquí. La mente de esta soñadora es blanda. Vacía, pero sin estarlo, como si en el lugar de la mente hubiera una esponja invisible. Intento estrujar la esponja con mi poder y, entonces, vuelvo a sentir lo mismo de nuevo. El aleteo. Como una sanguijuela que, con vida propia en el interior de la cabeza de la soñadora, se alimenta de sus pensamientos. Vuelvo a estrujarla y, al ver lo que hay, casi me caigo del susto.

			—Fern, ¿qué ocurre?

			—No los vamos a llevar a Tintagel —digo, sin retirar las manos de la soñadora.

			—¿Por qué?

			Miro la cosa que descansa entre las ruinas de la imaginación de la mujer, y la cosa me devuelve la mirada. Un par de ojos, sin cuerpo, me observan a través de unos iris violeta.

			Medraut está vigilando.
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			Enero de 2005

			Los archivos estaban vacíos, gracias a Dios. Una había empleado todas sus fuerzas para apartar los paneles de madera que ocultaban la angosta entrada, preocupada por si algún alguacil la oía. Se había preparado una excusa, pero sería la tercera vez que la pillaran ahí sin permiso. Sin duda, levantaría sospechas. Y con las sospechas, llegarían las consecuencias. Como que informaran a lord Medraut…

			Mientras corría entre las librerías, pensaba que ojalá hubiera pasado más tiempo ahí abajo cuando la nombraron caballera. Al principio, cuando metió la nariz en este espacio polvoriento y sofocante… ¿qué interés podían tener los libros y el papeleo cuando las delicias de Annwn se encontraban al otro lado de las murallas del castillo? Pero cuando dejó de ser escudera y ya no tenía tantas excusas para poder explorar los estantes, fue cuando comprendió lo útiles que podían ser.

			Ahí. Rey Arturo Pendragon. La placa de latón grabada estaba clavada a una de las librerías de las últimas filas de estanterías. La separó de su vecina y se abandonó al abrazo de los estantes. Pero no perdió ni un segundo revisando archivos. Se adentró hasta el fondo y buscó bajo la librería el dosier que ella misma había escondido en su última visita.

			Algunos de los relatos estaban tan olvidados que se habían degradado hasta resultar casi ilegibles, con la caligrafía difuminada y el papel que se estaba desintegrando. Una los hojeó lo más rápido posible. Un poema, no. Una receta, no. Una carta de amor, no.

			Se quedó petrificada. Estaba segura de haber oído algo moviéndose cerca. Pisadas sumamente delicadas que se dirigían hacia el fondo, donde estaba ella. Los andares sordos de un cazador. Una agarró el pergamino con una mano, se arrimó a las estanterías y empezó a avanzar hacia la salida. Llegado el caso, tendría que empujar a quien fuera y echar a correr hasta la puerta secreta.

			—¿Miau?

			Un maldito gato. Junto con la tensión que abandonó su cuerpo, a Una casi se le escapó la risa. Este gatito atigrado y hecho de inspyro buscaba mimos, no ratones. Una lo recogió del suelo y volvió a adentrarse entre los estantes. Después, se agachó y le rascó la cabeza al sueño.

			Fue entonces cuando sus ojos se fijaron en otro pergamino. Lo habían arrancado de un libro antiguo y le faltaba una de las esquinas. La letra estaba bastante borrada, pero acercándola a la luz, pudo descifrar algunas palabras. Estaba escrito en inglés antiguo. Nunca había estudiado la lengua formalmente, y solo conocía algunas palabras sueltas, tanto de Ithr como de Annwn. No estaba segura de si lo estaba traduciendo de la forma correcta. Decía algo sobre el «poder» y sobre una «vasija». Las dos cosas estaban relacionadas; entrelazadas como los dos lados de una balanza. No estaba lo bastante versada en esa lengua para entenderla bien y la frustración que hervía en su interior emergió en forma de resuello. Si por lo menos tuviera más tiempo.

			Dejó el pergamino rasgado a un lado y se puso a hojear el resto. Nada. Se levantó y dejó al gato atigrado en el suelo, que la arañó en señal de protesta.

			—Pobrecito —le susurró sin prestarle demasiada atención, mientras pasaba las manos por las etiquetas de los archivos. 

			Sentía que estaba muy cerca de encontrar la clave. Había reunido, poco a poco, la historia del objeto y tenía una idea de lo que podía hacer si lo empuñaba la persona correcta. Solo tenía que descubrir dónde estaba…

			—Ya vuelves a estar a aquí.

			Una apenas lo oyó. Fue como un susurro cerca de la oreja, a pesar de que quien había hablado estaba en la otra punta del pasillo.

			Sebastien Medraut la miraba, con una mano apoyada en la librería. Parecía un gesto sin importancia, pero Una sabía qué significaba: le estaba bloqueando la salida.

			—Milord —dijo Una. El gatito maullaba y daba vueltas, frotándose contra sus piernas. Volvió a cogerlo y se lo llevó al pecho, ansiosa por sentir el calor del animal junto a su corazón desbocado.

			—¿Has encontrado lo que buscabas? 

			«Lo sabe, lo sabe, lo sabe», pensó ella. Pero solo dijo:

			—Uno de los gajes de ser periodista en Ithr. De vez en cuando, me asalta la curiosidad y no puedo parar hasta que lo he investigado todo. —Metió los documentos de cualquier manera en un estante y sonrió alegremente a Medraut—. Supongo que lo mejor será que vuelva a casa.

			Medraut no se movió. Y entonces Una lo notó: un tirón en el centro de la mente. «Así que esto es lo que se siente cuando te leen la mente». Cubrió sus pensamientos con un manto amortiguador. Hacía años que practicaba la meditación para su bipolaridad y ahora le iba a venir bien.

			—No le estoy escondiendo nada, milord —dijo, inyectando toda la sinceridad que pudo a su voz.

			—Estás buscando la espada Excálibur —dijo Medraut en voz baja—. ¿Por qué?

			Una pensaba que se las había apañado para mantener una expresión neutra, pero él había hecho sus suposiciones a partir del batiburrillo de pensamientos que le había encontrado en la cabeza. Y había supuesto mal. Aunque mejor dejar que lo siguiera pensando. Mejor eso a que descubriera la verdad: que lo que buscaba era algo para destruirlo, y no algo que pudiera otorgarle más poder.

			—Me encantan los misterios, nada más. —Una se encogió de hombros—. ¿Nunca se ha preguntado qué fue de ella tras la muerte de Arturo?

			—Del REY Arturo.

			—Sí, por supuesto.

			Una avanzó y dejó que el gato saltara al suelo. Lo empujó detrás de ella. Había oído rumores sobre lo que hacía Medraut a los animales que le irritaban.

			—De verdad que tendría que irme a c…

			Los movimientos de Medraut fueron tan rápidos que Una no alcanzó a reaccionar. Los dedos de Medraut se cerraron alrededor de su garganta y, aunque la estaba apretando fuerte, lo que de verdad la asustó fue el poder sobrenatural que latía tras esos músculos. La inspyro penetró en las venas de Una crepitando como una descarga eléctrica y, a cada chispazo, un pinchazo en el cráneo.

			Así pasó lo que a ella le pareció una eternidad. Renunció a suplicar, renunció a intentar librarse de los dedos de Medraut. Todo habría sido en vano. Medraut se paseó por los recuerdos de Una. Ella intentaba no resistirse. Le surtió con su vida en Ithr: su trabajo, sus amigos, incluso Angus. Pero archivó bien su verdadero objetivo, rezando para que Medraut aún no fuera lo bastante fuerte para encontrar lo que había enterrado en lo más profundo de su alma.

			Al final, cuando Una pensaba que ya no podía soportarlo más, la soltó. 

			—Más vale que vayas a darle a tu marido su revolcón matutino —dijo, con una mueca de desdén en la boca—, mientras puedas.

			Una no se entretuvo. Salió corriendo, sin mirar atrás, y no paró hasta encontrarse segura en Ithr, en los brazos de Angus. Ahora no podía volver a Tintagel, no después de aquello. Medraut no había descubierto lo que ella andaba buscando, una forma de derrotarle, pero con el encontronazo, Una ya había tenido más que suficiente. Pensó en la carpeta de pruebas que guardaba en su taquilla del castillo: el regalo de Maisie, testimonio de monteros y vigías. Esa misma noche lo llevaría ante los demás lores y ladies de los thanes, y cruzaría los dedos para que la creyeran. Si no lo hacían, ya podía darse por muerta. 
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			Hemos traído a los soñadores hasta las murallas del castillo, pero no más allá. No podemos arriesgarnos a que Medraut vea lo que hay dentro. Nerizan entra solo con la pareja herida a Tintagel para ver si algún boticario les puede curar las heridas de las manos.

			—Tal vez podamos hacer que las morrigans les quiten también la pesadilla —propone Ollie.

			—No seas idiota —replica Vien—. ¿Para qué quieres que dejen de tenerle miedo a gente así? Todos deberíamos tenerlo.

			—¿Tú no tendrías que ir también al hospital? —pregunto a Ollie.

			—Ah, ¿por esto? —dice, y se mira la herida del hombro, que está ennegreciendo su túnica azul—. Puede esperar. Además, puede que me necesites.

			Lord Allenby camina apresuradamente hacia nosotros por el puente levadizo y tiene que esquivar al perro soñado que pasa como una bala por su lado para meterse en el castillo. Junto a él, Maisie, la capitana de los vigías, y Jin. Genial. Mientras les contamos lo que ha ocurrido, un grupo de alguaciles levanta una carpa provisional para protegernos de los ojos curiosos. Para mis adentros, pienso que, si estoy en lo cierto y ocurre lo que sospecho, quizá ya es un poco tarde para eso. Jin echa un vistazo a la herida de Ollie, rebusca en su bolsa de boticaria una cataplasma fría y le pide que se la presione contra la herida.

			—¿Puedes volver a meterte en su mente, Fern? —dice lord Allenby—. Sin que te duela demasiado… Creo que tenemos que examinar mejor a qué nos enfrentamos.

			Asiento y pongo las manos en la cabeza del hombre. Ollie me pone la mano en el hombro. A pesar de que la Immral de Ollie no participa ahora activamente, apuntala la mía y me ayuda a ignorar mejor el dolor de cabeza.

			En la cabeza de este hombre hay lo mismo que en la de la mujer: una esponja oscura donde tendría que estar la inspyro y, si la manipulo adecuadamente, aparecen los ojos violeta de Medraut. Se lo transmito a lord Allenby.

			—¿Solo los ojos? —pregunta él—. ¿Nada más?

			Sus preguntas me parecen raras, pero no digo nada.

			—Déjeme ver. Creo que son solo los ojos, sí.

			Lord Allenby suspira, pero no me queda claro si es de alivio o de qué.

			—¿Puedes sacarlos?

			Tiro tentativamente de los ojos con la mente, pero oponen resistencia.

			—Un momento —digo—. Creo que hay algo que los mantiene ahí.

			Vuelvo a tirar y el soñador suelta un gemido. Retrocedo y lo suelto de inmediato.

			—Me da miedo hacerle daño —confieso a los demás.

			—Y a mí —dice lord Allenby—, pero vamos a ver si podemos descubrir de una vez qué es.

			Entonces en el exterior de la carpa, alguien pega un grito en la garita.

			—Me va a resultar mucho más complicado con tanto jaleo —digo en tono mordaz. Al momento, aparece la cabeza de Samson por el hueco de entrada.

			—Señor, les necesitamos a todos dentro.

			—¿Qué pasa, Samson?

			—Soñadores, a toneladas. Vienen hacia aquí.

			—¿De los de Medraut?

			—Eso parece.

			Samson levanta un poco más la solapa de la tienda y se cuela en la carpa el sonido lejano de pies marchando sobre el terreno. Es como el ritmo base del coro al que ya estamos tan acostumbrados: «Una Voz».

			—¿Quiere que vayamos, señor? —pregunta Ollie.

			—No. —Lord Allenby frunce el ceño—. No, creo que no. Samson, ¿cuánto tiempo crees que podéis retenerlos?

			—No mucho. Unos minutos, ¿quizá?

			—Bien. Intentaremos trabajar deprisa.

			—Señor —digo—, no puedo garantizar…

			—Lo sé, Fern, pero antes ardería en el infierno que dejar que Medraut me obligue a meter a esos soñadores en Tintagel con esas cosas dentro.

			—¿Cree que este ataque se ha orquestado justo para eso? —pregunta Maisie, llevándose la mano al pecho.

			—¿Tú no?

			Los cinco nos miramos. Si los temores de lord Allenby son ciertos, es que hay algo más grande en marcha. Para llegar al fondo del asunto, nuestra mejor baza es descubrir qué ha hecho exactamente Medraut con estos soñadores.

			—¿Puedes usar tu Immral para mostrarme lo que está pasando ahí dentro? —dice Jin—. Tal vez pueda ayudar.

			Asiento, asustada en mis adentros por lo que supondrá este esfuerzo extra sobre mi poder.

			—Cógeme la mano —dice Ollie a la boticaria.

			Noto de inmediato la carga extra de la mente de Jin conectada a mí a través de Ollie. Trato de canalizar lo que veo en el cerebro del soñador hacia mi hermano. Los pasos ya se oyen más cerca. Su peso hace vibrar el suelo.

			—¿Funciona? —pregunto.

			—Sí —responde Jin—. ¿Puedes mostrarme la parte baja de los ojos más de cerca?

			—No es una cámara —protesta Ollie, con aspereza, aunque yo intento hacer lo que me ha pedido. Con la mente, empujo hacia arriba los ojos para que se vea lo que hay debajo.

			—¿Lo ves? —pregunta Jin—. Ahí, en la base, donde estaría la espina dorsal en Ithr.

			Ahora que lo ha dicho, lo veo. Es algo más oscuro que la esponja negra, algo que sujeta los ojos al cráneo.

			—Podrías extraérselo sin dañarlo si consiguieras ensanchar el espacio… —dice Jin.

			—Comprendo —la corto, porque el lenguaje que usa, como si estuviéramos en una operación quirúrgica, me revuelve el estómago. Envuelvo cuidadosamente con la mente lo que sea que está sujetando los ojos, presiono con suavidad el cráneo del hombre y la esponja de debajo para abrir más hueco. La respiración del hombre se acelera.

			—Todo bien —me dice Ollie—, no está sufriendo.

			—¿Puedes ir más rápido? —pregunta Maisie.

			—No, no puede —espeta Ollie, pero no culpo a Maisie por sentir pánico. 

			La brisa fresca que siento en una mejilla me dice que alguien se ha marchado. Supongo que lord Allenby y Samson han ido a contener a los soñadores.

			Me centro en la base de los ojos y los presiono desde todos los ángulos para soltarlos. Poco a poco, empiezan a ceder y lo que sea que los mantenía sujetos, también. Se desliza desde el hueco que se sumerge en las profundidades de la columna del soñador. El hombre vuelve a gemir.

			—¿Puede alguien abrirle la boca? —pregunto—. Tengo las manos un poco ocupadas.

			—Hecho —dice Jin, y empiezo a sacarle los ojos y la fijación misteriosa por la boca. Tres suspiros acompañan a lo que sea que se desparrama sobre una bandeja quirúrgica.

			En la bandeja que sostiene Jin descansan un par de ojos violeta que centellean por la inspyro, y una larga cola enroscada. Pero eso no es lo más horrendo. La cola tiene una especie de brotes rizados más delgados, como las raíces de un árbol horripilante. Algunos de esos bucles conservan su flexibilidad, pero la mayoría se han endurecido como espinas.

			—¿Eso estaba dentro de él? —pregunta Maisie a la vez que lanza un suspiro.

			—Tiene que haberlo diseñado Medraut: lo planta ahí dentro y crece hacia abajo, en lugar de hacia arriba —dice Ollie.

			Se oye otro grito en la garita. Ollie saca la cabeza por la carpa.

			—¡Deprisa! —exclama—. Vayamos para adentro.

			—¿Y la otra soñadora? —digo, mirando a la soñadora que todavía debe de tener esa serpiente enroscada de ojos violeta enraizada en el cráneo.

			—No hay tiempo —dice Maisie—. Tenemos que dejarla.

			—Pero… —empieza Jin, y alguien toma la decisión por nosotros. La soñadora parece volver de repente a la vida, como si alguien hubiera activado un interruptor oculto. Mira la solapa abierta de la tienda y se lanza hacia la libertad.

			—Corre hacia el puente levadizo —grita Maisie—. Intenta entrar en el castillo. ¡Rápido! ¡Vamos!

			Ollie y yo salimos disparados tras ella, ignorando el martilleo que sentimos en la cabeza. Por eso lo ha hecho Medraut, pienso: quiere entrar en Tintagel. Él mismo no puede entrar porque nos quiere hacer daño, y el poder de Tintagel jamás le permitiría la entrada. Sin embargo, los soñadores que, conscientemente, no nos desean ningún mal… ellos sí pueden entrar. Y si están controlados por Medraut, quién sabe el caos que podrían sembrar.

			Tengo a Ollie y a lord Allenby al lado. Extiendo una mano para intentar detener a la soñadora con mi Immral, pero esta noche ya he usado demasiado mi poder y no tengo el cerebro en condiciones para ponerla en funcionamiento. Samson saca una flecha de la vaina que lleva a la espalda y apunta hacia arriba, preparándose para disparar. Pero lo veo en sus ojos, en el ademán de sus brazos, normalmente tan firmes… No es capaz de herir a un soñador. Va en contra de nuestro código. Es algo que Samson no podría hacer jamás. Pero yo sí que puedo, si con ello protejo a los que amo.

			—¡Dispárame a mí! —grito a Samson, y él obedece sin dudarlo.

			Puede que no tenga bastante fuerza para detener a la soñadora sin más, pero puedo redirigir una flecha, y lo hago con precisión. Le impacta en el recoveco de la rodilla y la hace caer al suelo. Vivirá, pero no entrará en el castillo antes que nosotros. Jin y Maisie nos adelantan, cargando entre ambas con el soñador al que hemos curado. Samson retira su flecha de la herida de la soñadora con un crujido. A esta mujer le va a doler la pierna mañana, eso seguro.

			El ruido de las pisadas ya es ensordecedor: decenas de soñadores bajo la influencia de Medraut inundan la plaza que se extiende ante las murallas de Tintagel. El puente levadizo empieza a cerrarse entre chirridos.

			—¡Rápido! —grita lord Allenby, que ya está sobre el puente, esperándonos.

			Samson ocupa el lugar de Maisie para cargar con el soñador y avanza como si el hombre no pesara más que una pluma. Ollie y yo nos quedamos en la retaguardia, ahuyentando a los soñadores que nos pisan los talones. Llegamos al puente levadizo, saltamos sobre la pasarela de madera que sigue subiendo y rodamos hasta el otro lado. Los soñadores tratan de trepar, pero ya es demasiado tarde. El puente se cierra y nos deja amontonados y jadeando a los pies de las murallas de Tintagel, con un soñador medio zombi y un cordón de espinas.
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			Con el puente levadizo cerrado y sin posibilidad de entrar, los soñadores que hay fuera de Tintagel se evaporan en el resto de Annwn en cuestión de minutos. Esto solo reafirma la sospecha de lord Allenby de que todo esto ha sido planeado.

			—Lleva al soñador al hospital —le dice a Jin—, pero quiero que dos caballeros lo vigilen en todo momento, ¿estamos? Que no saque un pie de la cama hasta que lo escoltemos hasta el exterior del castillo.

			Lord Allenby mira el frasco que contiene los ojos y las espinas. Jin lo está llenando de un líquido espeso y oscuro que huele a pintura.

			—Resina de un árbol guardián —le dice Jin a Ollie—. Conserva las cosas para que de este modo podamos estudiarlas. Se endurece rápidamente, así que es imposible que esto, sea lo que sea, se escape.

			El líquido burbujea y escupe bolsas de aire, pero enseguida empieza a cuajar, así que las burbujitas diminutas quedan atrapadas a mitad de camino, junto a los ojos y sus terribles raíces. Jin cubre el frasco con una tela gruesa. Si los ojos todavía funcionan no verán nada dentro de Tintagel.

			—Usted sabía que sería así, ¿verdad, señor? —le pregunto a lord Allenby.

			Lord Allenby y Maisie se miran.

			—Creo que es mejor que vengáis a mi despacho. Allí podremos hablar mejor.

			Ollie y Samson siguen a lord Allenby de inmediato, pero yo voy detrás de Jin.

			—Brandon —suelto de golpe.

			Jin se detiene y enarca una ceja.

			—Tendrías que hablar con Brandon. Es montero —le digo. 

			—Sí, ya lo sé. ¿No me ves capaz de estudiar estas cosas por mi cuenta o qué?

			—No digo eso —contesto, tratando de no perder los estribos—. Creo que se le dan muy bien los animales y cuantos más expertos tengamos investigando esto, mejor, ¿no?

			Me da que Jin quiere lanzarme otro insulto, sin embargo, en lugar de eso asiente de mala gana y se dirige al hospital, donde la pareja herida yace no muy lejos del soñador que los atacó.

			De repente, la idea de que ese soñador esté tan cerca de los que atacó me enfurece. Lógicamente, sé que ha sido objeto de los experimentos de Medraut; no es culpa suya. Pero mientras paso por delante de los escritorios de los vigías hacia el despacho de lord Allenby, me pregunto si Medraut experimentó con aquellos soñadores porque sabía que serían más susceptibles a su lavado de cerebro. ¿Qué ocurrió primero? ¿Esos soñadores estaban más predispuestos al odio desde un principio? ¿Las mujeres a las que atacaron eran del tipo de personas con las que normalmente harían buenas migas en Ithr, o se mofaban y hacían comentarios incluso antes de que Medraut les implantara esos ojos? Me cuesta imaginar que alguien como Samson hubiera soportado tener a Medraut dentro de su cabeza de aquella manera. Él jamás permitiría que esas raíces arraigaran tan profundo.

			Cuando entro en el despacho de lord Allenby, la tensión se puede cortar con un cuchillo. Ollie aprieta la mandíbula de tal modo que sé que está furioso.

			—¿Qué ha pasado? —pregunto.

			—Siéntate, Fern —dice lord Allenby—. Les estaba contando a Samson y a tu hermano algo que ha llegado a nuestros oídos recientemente.

			Tomo asiento entre Ollie y Samson, y me veo observando el decantador de whisky de loto que lord Allenby tiene en un aparador. La cabeza me late con fuerza por la pelea y las extracciones, y me da la sensación de que tendré que despejármela para escuchar esto. Siguiendo mi mirada, lord Allenby se acerca al decantador y sirve cinco copas.

			—Tal vez debería empezar yo —dice Maisie, sosteniendo su copa como si prefiriera no tenerla cerca—. Hace unas semanas recibimos noticias de varias sedes de thanes por todo el país, que decían que sus vigías habían sido testigos de un comportamiento extraño por parte de los soñadores.

			—¿Comportamiento como el de esta noche? —pregunto—. ¿Soñadores que atacaban a otros soñadores?

			—Por favor, déjame terminar —dice Maisie—. No, no atacaban a otros soñadores. De haber sido el caso, habríamos actuado antes con más decisión. Digamos que eran más conscientes de su entorno.

			—¿Conscientes? ¿Como en aventuras? —digo antes de poder detenerme.

			—En cierto modo, sí. Eran conscientes de todo, incluso de otros soñadores, pero no se movían por Annwn con un propósito. Y parecía que la inspyro no quería interactuar con ellos como suele hacerlo.

			—Eso encaja con Medraut —dice Samson.

			—Así es —responde lord Allenby—. Eso pensamos todos también, pero no conseguimos averiguar qué intentaba hacer con ellos. ¿Solo quería drenarles la inspyro, y su consciencia de Annwn fue algo colateral? No estaba claro porque no parecían peligrosos. Tal vez deberíamos haberte pedido que vinieras a echarles un vistazo, Fern, pero tienes muchos frentes abiertos ahora mismo.

			—Lo entiendo, señor —digo, y es cierto. Es un detalle. Si me hubiera hecho esto justo después del Torneo, no sé si habría podido gestionarlo. Varias veces durante estas últimas semanas he tenido que buscar un rincón tranquilo para llorar y desahogarme por toda esta situación. Ahora, sin embargo, después de ver lo que he visto, estoy más centrada. Y entonces se me ocurre otra cosa.

			—Pero eso no explica por qué esperaba usted ver algo más debajo de esos ojos, señor.

			Lord Allenby sonríe con tristeza.

			—Tienes razón. Para eso tenemos que remontarnos mucho más atrás.

			Mientras habla, se dirige hasta uno de los paneles de madera que recubren el despacho; uno bajo la enorme vidriera que da a los jardines de plantas medicinales. Lo presiona y el panel se desvanece y deja al descubierto un armario.

			—Hace ya casi veinte años, antes de que a vuestra madre la reclutaran los thanes, yo mismo era un nuevo recluta, junto a Medraut. No tardamos mucho tiempo en descubrir que él tenía Immral, solo unas semanas, a diferencia de vosotros dos. Fue una novedad para todos nosotros, y era un hombre encantador, como ya sabéis. Pero reservado. Mucha gente lo interpretó como humildad. A algunos de sus amigos les gustaba pedirle que experimentara con su poder.

			Lord Allenby repara en mi expresión; no es muy distinto a lo que hice cuando me enteré de que tenía Immral. ¿Quién no querría experimentar?

			—Estos amigos querían que Medraut experimentara con ellos.

			—Pero ¿por qué? —pregunta Ollie.

			—Los Immrals eran legendarios —dice Maisie, un poco a la defensiva— y nosotros éramos jóvenes e ingenuos.

			Se está sonrojando; nunca la había visto así.

			—No culpéis a los amigos de Medraut —dice lord Allenby, que pone una mano tranquilizadora en el brazo de Maisie—. Ya sabes lo convincente que es. Como ha dicho Maisie, ninguno se había topado antes con un Immral. Durante generaciones no se tuvo noticias de ninguno en el Reino Unido. Lo más cerca que se había estado de un Immral cuando empecé en los thanes fue una mujer en Argentina que le dio la espalda a su poder y se negó a usarlo. Todas las advertencias sobre el Immral eran tan remotas o formaban parte de la historia antigua, que nadie pensó que pudiera ocurrir aquí.

			—Así que empezó a experimentar con sus amigos —apunta Samson.

			—Exacto. Al principio solo eran pequeños experimentos, como ver si podía evitar que se movieran o moverlos cuando no se lo esperaban.

			Recuerdo algo que le hice a Ramesh una vez. No, no soy Medraut. Yo ya no voy por ese camino.

			—Y entonces la cosa fue a más —continúa Maisie—. Yo no era una caballera, obviamente, así que tardé en entender lo que estaba pasando. Al parecer, Medraut había reservado sus experimentos más extremos para su grupo de amigos. Tal vez le preocupaba que al mostrarlo a alguien fuera de los caballeros se arriesgara a que lady Caradoc descubriera lo que estaba haciendo. Tal vez le era más fácil hacer los experimentos cuando salía a patrullar con su regimiento. Sea cual sea el motivo, lo descubrí cuando observaba su patrulla desde los balcones. Lo había visto hacer a sus regimientos más grandes o más fuertes cuando luchaban contra las pesadillas, y ningún problema. A nadie le parecía mal. Pero un día, de repente, se llevó a su regimiento bajo tierra y los perdí de vista.

			—Pero se puede ver lo que pasa bajo tierra si llevas un casco de vigía.

			—Esa es la cuestión, Fern. Después, Medraut me dijo que habían encontrado interferencias, una suerte distinta de inspyro. Se lo comuniqué a lady Caradoc y ella envió a los alguaciles a investigar y avisó a las demás sedes de thanes. Todos confiábamos de forma ciega en él. Y evidentemente, no existía tal inspyro. Medraut había usado su Immral para evitar que lo viera.

			—No sabía que eso fuera posible —dice Ollie.

			—No creo que yo pudiera hacerlo —les comento—, pero todos sabemos lo fuerte que es Medraut, ¿no?

			—¿Y pues? ¿Qué hacía cuando no podías vigilarlo? —pregunta Samson.

			—Lo supe unos meses después —continúa Maisie—. Estaba descansando en los jardines, tonteando con uno de los caballeros. —Se le vuelven a encender las mejillas… y yo también me ruborizo. No me imagino a Maisie flirteando con nadie, y que Samson esté presente me hace sentir más vergüenza todavía—. Y él… Yo… bueno, sentí algo en su espalda y le pedí que se quedara quieto mientras yo le echaba un vistazo. Me dijo que no me preocupara, pero puedo ser bastante terca. Supongo que, al saber que yo era fan de Medraut, debió de imaginar que no pasaba nada porque lo viera.

			—¿Y qué era? —pregunto, inclinándome hacia delante, aunque creo que ya lo sé.

			—Esto —dice lord Allenby. Se introduce en el armario otra vez y saca un frasco como el que Jin había utilizado antes. La resina es sólida pero transparente. Lord Allenby coloca el frasco sobre su escritorio, y Ollie, Samson y yo nos inclinamos para examinar lo que hay dentro.

			La vasija contiene un largo zarcillo que, incluso encerrado en resina, echa chispas de imaginación. Sin embargo, en el centro hay un hilo de inspyro oscura y comprimida. A lo largo del zarcillo sobresalen pequeñas espinas. Pongo las manos alrededor del frasco e intento enviar mi Immral a través de la resina. El zarcillo sabe a alquitrán y a algo más… algo dulce y adictivo. Tiene el mismo sabor que aquella cosa que había dentro de esos soñadores de hace tan solo un momento. Es miedo y certeza y pureza. Es poder.
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			—Cuando le vi esa cosa incrustada en la columna vertebral, insistí en que se la quitara de inmediato —nos cuenta Maisie—. Amenacé a Medraut… le dije que si no quitaba esas cosas ahora mismo se lo diría a lady Caradoc. No le hizo gracia y, evidentemente, dejé de ser bienvenida en su grupo después de eso, pero al menos me hizo caso. Y me llevé este a modo de seguro.

			—Me sorprende que no te lo hiciera olvidar —digo.

			—A mí también. —Maisie exhala algo temblorosa—. Creo que entonces yo no alcanzaba a comprender lo peligroso que era. Y tal vez tampoco lo supiera él. Quizá no se le ocurrió pensar que estaría bien silenciarme de aquella manera. En cualquier caso, cuando lo nombraron capitán de thanes, a mí no me gustó un pelo y supe que necesitaba que alguien de fuera de su círculo supiera lo que había hecho.

			—¿Y entonces se lo contaste a lord Allenby? —pregunta Ollie.

			—No —responde Maisie—, se lo conté a vuestra madre.

			Ollie y yo la miramos fijamente. La idea de que esta mujer confiara en la madre que tenemos en la cabeza, la salvaje y rompedora Una Gorlois, no tiene ningún sentido.

			—¿Por qué? —digo con un hilo de voz.

			—Veo cosas, es mi trabajo —dice Maisie—. Me di cuenta de que Una estaba tan inquieta como yo por el ascenso de Medraut, así que me acerqué a ella y descubrí que intentaba averiguar los trapos sucios de aquel. Le enseñé esto y se lo llevó a las otras sedes de thanes. De hecho, esto fue una de las claves por la que expulsaron a Medraut de los thanes.

			Sabía que mamá había sido una de las personas que ayudaron a derrocar a Medraut, pero no lo importante que había sido su papel en todo ese asunto. No alcanzo a imaginar lo estresante que debió de ser para ella maquinar para derrocar a su propio jefe y tener que verlo todas las noches. Pero además de eso, Medraut tiene Immral, de modo que podía leer mentes. ¿Cómo pudo ocultarle mamá lo que se traía entre manos durante todos esos meses? De repente brotó una gran oleada de orgullo en mi interior. Debió tener un gran aplomo y fuerza mental no solo para protegerse de su control de la mente, sino para hacer todo lo que hizo sin que él lo supiera… hasta que ya fue demasiado tarde.

			Entonces caigo en otra cosa: si mamá sabía que yo tenía Immral, incluso de bebé, eso debió ocurrir después de que echaran a Medraut. Para entonces ya había visto lo peligroso y destructivo que podía ser el Immral. No tenía forma de saber que yo no me convertiría en otro Medraut. A pesar de todo el amor que transmitía en su carta, me pregunto si ese fue el motivo por el que me puso tres pruebas antes de conseguir a Excálibur; así se aseguraba de que no la usara para hacer lo que Medraut planeaba hacer.

			—¿Qué hacía esta cosa? —pregunta Samson, señalando la soga de espinas que hay dentro del frasco—. Tuvo que ser algo horrible para que Medraut acabara expulsado.

			—En absoluto —dice Maisie—. Me dijeron que estaba pensada como un escudo. Para que, cuando los atacaran las pesadillas, Medraut pudiera usar su Immral para protegerlos.

			—¿En serio? —digo—. ¿Alguna vez los viste utilizarlo de ese modo?

			—No. —Maisie frunce el ceño—. Y sinceramente, tenía mis sospechas, pero la persona con la que estaba… —otra vez ese rubor— era muy sincera. Estoy convencida de que él creía que era para eso.

			—¿Qué te hace pensar lo contrario? —me pregunta lord Allenby.

			—El tacto —le digo—. Tiene el mismo tacto que los que hemos encontrado hoy.

			—Sí, eso es lo que pensaba —dice lord Allenby—. Cuando me nombraron capitán de thanes heredé esto, por decirlo de algún modo, y pasé un tiempo estudiándolo. Estaba seguro de que Medraut recuperaría su poder algún día y creí que la clave para derrocarlo de la forma adecuada estaría en lo que había hecho la primera vez que llegó al ascenso. ¿Podrías echarle otro vistazo, Fern? Me gustaría confirmar mis sospechas.

			Entonces asiento con la cabeza y vuelvo a coger el frasco. A través de la resina, accedo con la mente hasta la soga de espinas enrollada.

			—Hay una leyenda poco conocida sobre uno de los caballeros de Arturo, Gawain, que ganó una madeja de cuerda que le permitió cruzar un río peligroso —dice lord Allenby.

			—Sí, la he leído —dice Samson.

			—¿Cómo no? —dice Ollie con una sonrisa de suficiencia.

			Lord Allenby sonríe.

			—Aun así, seguro que no has leído la verdadera historia. Está en lo más profundo de los archivos, en los escritos de la Mesa Redonda. La verdad de muchas de las leyendas artúricas está corrompida. Y no me extraña nada; dice la leyenda que era un rey benévolo, un salvador, así que tergiversaron las cosas que hizo con su Immral para hacerlas más fáciles de digerir, digamos.

			—Entonces, ¿Gawain no ganó la cuerda?

			—No, no la ganó, y tampoco era una cuerda ni había un río —dice lord Allenby.

			—¿Así que nada de la historia era cierto?

			—No he dicho eso, Ollie. La verdad es que cuando el rey Arturo ascendió al poder por primera vez, hubo una rebelión en el país. Quería conquistar Irlanda y la costa sur de Francia y, como ya imaginarás, la gente de allí no se lo tomó muy bien. Así pues, envió a sus caballeros, sus seguidores más cercanos, los que sabían de Annwn, a esos países con un arma invisible.

			—Una soga hecha de inspyro que les enredaría la mente pero no el cuerpo —digo cuando ato cabos.

			—Exacto, Fern. Una cuerda soldada a la voluntad del rey Arturo. Eso es lo que sugieren los escritos, al menos. Los caballeros arrojaron las cuerdas sobre cientos de rebeldes en Annwn, les atraparon la mente y consiguieron que aprobaran el gobierno de Arturo.

			—Y crees que Medraut lo sabía… —dice Samson.

			—Si no lo sabía, es una gran coincidencia, ¿no te parece? Cuando me convertí en capitán de thanes y heredé este frasco, me acordé de que Medraut había contado esta historia nada más tomar Ostara. Incluso entonces, unos años antes de que se convirtiera en el capitán de los caballeros, ya estudiaba el reinado de Arturo.

			He estado sondeando la resina con la mente.

			—¿Decías que la soga de Arturo estaba hecha de inspyro?

			—Inspyro comprimida, sí. Al menos según consta en la traducción de los escritos.

			—Pues no estaba comprimida —le digo—. Estaba tejida. 

			—¿Tejida? —pregunta Ollie.

			—Aquí cuento tres hilos diferentes —les digo, repasando las hebras de la soga—. Y cada uno tiene un propósito distinto.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque tienen un sabor diferente.

			—¿Qué crees que están haciendo? —pregunta lord Allenby.

			—Bueno, uno está pensado para proteger, por lo que tu amigo no iba desencaminado del todo, Maisie —digo, palpando el metal de una cadena en uno de los hilos. El segundo hilo está impregnado de perfume—. Creo que este implica poder, pero el tipo de poder que la gente cede libremente. Y luego hay un tercero, más fino que los otros, pero muy fuerte. Capto un olor penetrante. —Envío la mente a la inspyro y la sondeo, le pido que cambie para poder entender su propósito—. Este es sobre… Ahondo más y el hilo se vuelve contra mí, se me abalanza como un demonio para despistarme y emite una inspyro violeta. Me retiro y aparto el frasco. Parece que los demás no se han percatado de nada. Quizá solo se ha movido para mí.

			—El tercero es el más fuerte y tiene que ver con el miedo.

			—Entonces tenía razón —dice lord Allenby—. Hace décadas que Medraut lo estaba planificando y los acontecimientos actuales solo son una mejora de lo que ya hizo antes.

			—Si hubiera sabido todo lo que estaba haciendo… —empieza a decir Maisie. Está al borde de las lágrimas.

			—Sabías que algo no iba bien —dice lord Allenby—. Hiciste lo que pudiste. Sin ti, Una no habría conseguido las pruebas que necesitaba para echar a Medraut, y en ese caso imagina dónde estaríamos todos. Seguro que Medraut habría conquistado Annwn e Ithr mucho antes.

			—¿Y crees que está haciendo esto en todo el país? —dice Samson.

			—Así es —responde lord Allenby—, lo que significa que tenemos un problema mucho más grande.

			—Es mi pesadilla —dice Maisie.

			—¿Cómo? —pregunta Ollie.

			—Los vigías encuentran las pesadillas buscando la inspyro azul que los rodea —explica Maisie—. Y ahora no tenemos manera de saber qué soñadores son peligrosos.

			La forma en que lo dice me hace pensar en Rachel y su desesperación por encontrar una solución para detectar a los treitres antes de que se transformen. En cierto modo supongo que Medraut solo ha creado una nueva forma de treitre, una que tal vez no tenga la destreza de un asesino, pero sí una mayor capacidad para esconderse a plena vista. Una que utiliza el propio código de los thanes en su contra: ¿de verdad podemos justificar el hecho de hacerles daño a los soñadores que no son conscientes de lo que están haciendo? 

			—Creíamos que los treitres eran lo peor —dice Maisie—, pero al menos solo había unos pocos cientos. Ahora… bueno, no hay límite en el número de soñadores que podría convertir en asesinos, ¿no?

			Me imagino una de esas sogas dentro de la cabeza de papá y los ojos violeta de Medraut me miran a través de mi propio padre. Veo a mi propio padre intentando matarme sin saberlo, por parecer diferente. Quiero pensar que lo sabría, que me daría cuenta por la forma en que me trataba en Ithr, ¿no?

			—¿Y qué vamos a hacer al respecto? —dice Ollie.

			—¿Ahora mismo? —responde lord Allenby—. Esperar. Estudiar, escuchar, aprender. Y ya se nos ocurrirá algo. Siempre acaba pasando, mientras tengamos la mente abierta.

			—Así que… nada —digo, tratando de impedir que se me note en la voz lo enfadada que estoy.

			—¿Recopilar conocimiento e información no es nada? —dice lord Allenby—. Lo solucionaremos, Fern. Pero no ahora. Hoy no.

			Ojalá tuviera su misma fe.
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			Ya no puedo pasearme por Ithr sin pensar en lo que he visto en Annwn. Maisie dijo que su peor pesadilla era que los soñadores se volvieran en su contra, porque no podría distinguir quién representaba una amenaza y quién no. Así es como empiezo a sentirme yo en mi vida cotidiana. 

			El instituto es un padecimiento diario. Mi preocupación por Lottie solo se ve superada por la hostilidad creciente de sus amigas. Pero en casa lo paso aún peor. Cada vez que Clemmie viene a quedarse unos días, Ollie y yo tenemos que aguantar sus pullas muy poco veladas contra nuestra gente.

			—Ojalá todo el mundo se llevara bien —dice—. No cuesta tanto aceptar la discrepancia, ¿o sí?

			—Supongo que debe de costarles bastante a aquellos que han de oír que son repugnantes por ser como son —contesta Ollie.

			—Nadie ha dicho eso, Ollie —dice papá. 

			—Quizá no en voz alta, pero hay que estar ciego para no ver que eso es exactamente lo que quieren decir —digo con brusquedad mientras le dirijo una mirada de agradecimiento a Ollie por su apoyo. No tenía por qué meterse en esta discusión.

			—Ah, es que veis conspiraciones por todas partes —dice Clemmie, que suspira y comienza a frotarse los ojos con la palma de la mano hacia fuera. Es un movimiento subconsciente pero que me recuerda al gesto de Una Voz, como si yo necesitara más pruebas sobre a quién apoya—. En su mayoría hablamos de gente sencilla que solo desea vivir su vida —prosigue, y con un movimiento de la mano indica la quemadura de mi rostro—. No quieren que les restrieguen por la cara la moda que hayáis decidido adoptar esta semana. 

			—¿Acabas de decir que el color de mis ojos y mi quemadura son una elección de moda? —pregunto, patidifusa. 

			—Deja a Fern tranquila, Clem —dice papá con voz severa, pero a continuación se vuelve hacia mí—: No ha querido decir nada con eso, cariño. 

			Echo la silla hacia atrás y vuelco mi comida sobre el plato de Clemmie.

			—Ten agallas, papá. Ollie lo ha conseguido. Pero bueno, quizá las haya heredado de mamá. —Mientras me alejo, vuelvo la mirada hacia el rostro balbuceante de Clemmie—. Acábate la comida, Clemmie… Me he asegurado de añadir una ración extra de piojos de Fern a mi parte. Con un poco de suerte, también te crecerá una conciencia. 

			Por fortuna, papá nunca ha llegado a quitar el candado de mi habitación, aunque quería hacerlo por mi tendencia a sangrar por los ojos mientras duermo. Así que puedo pasar de él olímpicamente mientras llama enojado a la puerta, diciéndome que les debo una disculpa a él y a Clemmie. Un rato más tarde es Ollie quien llama.

			—¿Me he pasado mucho? —le pregunto mientras le dejo entrar. 

			—Te has puesto en plan bomba atómica —reconoce él—. Y, para tu información, no sé muy bien qué pensar sobre la manera en que me has metido en este asunto.

			—Era un cumplido. 

			—Qué curioso, porque no lo ha parecido. No todo el mundo se tomaría como un elogio que lo comparen con mamá. 

			Vuelvo a desplomarme sobre la cama y le lanzo una almohada a Ollie para que la use como cojín.

			—¿Crees que debería disculparme? 

			—¿Con Clemmie y papá? Ni en broma.

			Me incorporo.

			—¿Por qué odias tanto a mamá, Ols?

			—¿Por qué odias tú a papá?

			—Yo no le odio.

			—Pero antes sí.

			—Quizá un poco, cuando pensaba que siempre se ponía de tu lado después de… ya sabes. 

			—Después de que estuviera a punto de quemarte viva.

			—¿Me puedes culpar por ello?

			—No —contesta Ollie, mirándome con expresión pensativa—. Pues claro que no te culpo. Pero sí que culpo un poco a papá.

			—¿En serio?

			—Él hizo que las cosas empeoraran entre nosotros, ¿no es así? Yo no quise hacerte daño, pero lo que hice fue… peor que espantoso. Y él nunca acabó de reconocerlo. En aquel momento di gracias porque no me castigara como debía, pero cuando entramos en los caballeros y volvimos a estar unidos me pregunté si no habríamos tardado menos en arreglar las cosas si tú hubieras visto que me castigaba. 

			No se me ocurre cómo responder a la confesión de Ollie, tan sincera y poco habitual, sin quedar como una capulla. Esta nueva amistad que nos une es tan frágil que no quiero ponerla en peligro admitiendo que tiene razón. No quiero que se ponga a la defensiva. Y, si he de ser sincera conmigo misma, la verdad es que no he acabado de perdonarle por lo que hizo. Lo he superado, sí, pero no es lo mismo. Sí papá se hubiera mostrado firme con él… sí, quizá eso me habría ayudado. 

			¿Y quién soy yo para ir concediendo perdones cuando los demás no me los conceden a mí? Sachi sigue mostrándose tan desafiante y aborrecible conmigo como siempre. Lo entiendo. Aún no he podido ofrecerle las respuestas que busca. Es evidente que tiene la sensación de que yo podría haber salvado a Ramesh con la Immral. Pese a que mi yo racional sabe que no pude hacer nada al respecto, una parte de mí está de acuerdo con ella.

			Pero cuando veo que proyecta su frustración sobre otras personas, me enfado muchísimo. Una noche, mientras cruzo el castillo en dirección a los establos, veo a Sachi junto al escritorio de Rachel, inclinada sobre ella, y aunque no oigo lo que dicen, reconozco el tono de súplica en la voz de la vigía.

			Me acerco a grandes zancadas.

			—¿Qué sucede?

			—Nada —contesta Rachel mientras Sachi retrocede—. No pasa nada. —Pero está a punto de echarse a llorar.

			Me encaro con Sachi.

			—¿Qué le estabas diciendo?

			—¡Solo intento obtener respuestas! —contesta Sachi acaloradamente—. ¿Por qué es tan difícil hacer eso por aquí? 

			Su tono de voz llama la atención de unos alguaciles que pasaban por allí y, para mi consternación, también de Jin, que se acerca a la carrera pero se detiene al oír lo que estamos diciendo. 

			—Si tienes algún problema con la manera en que se hacen las cosas deberías hablar con lord Allenby —digo—. Lo que no puedes hacer es acosar a alguien que adoraba a Ramesh. Alguien que con toda probabilidad, si he de guiarme por lo que vi, se portó con él mejor que tú. 

			Sachi reacciona como si le hubiera propinado una bofetada. Rachel se pone en pie y se acerca a Sachi.

			—No lo ha dicho en serio —le dice—. Por favor, te contaré todo lo que pueda…

			—Se llamaba Reyansh —dice Sachi con un susurro, y huye hacia su aula. 

			—No deberías haberle dicho eso —dice Jin sin ningún rastro de su susceptibilidad habitual, y se vuelve hacia Rachel—: ¿Estás bien? 

			Rachel asiente con la cabeza, pero está temblando, y Jin la acompaña de regreso a su asiento. Mientras Jin le pide a un alguacil que pasaba por ahí que le traiga un vaso de jugo de loto a Rachel, yo miro distraída los papeles que esta tiene sobre el escritorio y siento que me inunda la vergüenza. La verdad es que no debería haber dicho eso. No, Sachi tampoco debería haber acosado a Rachel, pero ¿cómo se me ha ocurrido acusarla de portarse mal con su hermano muerto?

			—Yo solo… —digo, intentando defenderme pese a que nadie me presta atención—. No podía tolerar que te hablara de esa manera cuando tú siempre fuiste…

			En ese momento reparo en el asunto en el que está trabajando Rachel. Está relacionado con la Mesa Redonda. No ha cejado en su voluntad de detener a los treitres. Levanto los papeles y les echo un vistazo por encima. «La Mesa Redonda reconoce la inspyro gracias a la muestra del sensor. ¿Podríamos capturar a un treitre y lograr que la Mesa Redonda lo reconociera también?».

			Una idea toma forma en mi cabeza. 

			—Rachel… —digo, haciendo caso omiso de Jin, que me fulmina con la mirada—. ¿Todo esto es cierto? Que la Mesa Redonda pueda reconocer la inspyro… ¿se ha investigado?

			—Sí —contesta Rachel—. He leído en varios informes que hay un vial de inspyro en el sensor, para que sepa lo que ha de buscar cuando examina los alrededores. Pero ¿no habría manera de encontrar a un treitre y quitarle un trozo o algo…? ¿Fern?

			Ya estoy tirando de ella para que se levante de la silla en dirección al despacho de lord Allenby. 

			—¡Trae a Maisie! —le grito a Jin, a nuestra espalda—. Ah, y a Samson. Y a Ollie, supongo. ¡Y quizá Easa y tú deberíais venir también!

			No han transcurrido ni diez minutos y Rachel ya está presentando sus ideas, nerviosa y titubeante, ante lord Allenby y el capitán de los vigías. 

			—Verá, los registros dicen que las Mesas Redondas han sufrido modificaciones a lo largo de los años, y he pensado que, ahora que tenemos a Fern y a Ollie… bueno, quizá puedan preparar el sensor para que reconozca a los treitres. Pero es evidente que antes tendríamos que encontrar a uno.

			—¿Podría hacerse, Maisie? —pregunta lord Allenby. 

			Ella asiente lentamente con la cabeza.

			—Quizá sí. La teoría tiene solidez. Los sensores de las Mesas Redondas no se han modificado nunca, pero eso no significa que no podamos intentarlo.

			—¿Has hecho todo este trabajo tu sola, vigía? —pregunta lord Allenby.

			Rachel se sonroja. 

			—Bueno, hemos sido unos cuantos los que…

			—Ella ha sido la mente maestra detrás de todo este asunto —intercedo yo, decidida a que Rachel reciba el reconocimiento que se merece.

			Lord Allenby asiente con la cabeza.

			—Una labor excelente.

			—Sí —dice Maisie—. Muy buena. Tu nombre es Rachel, ¿verdad? Estaré atenta a lo que hagas.

			Rachel, que parece a punto de estallar de orgullo, me dirige una mirada de gratitud mientras sale del despacho.

			—He pensado —explico cuando ya se ha ido— que, en vez de buscar treitres, podríamos usar la idea de Rachel…

			—…y preparar el sensor para que vea cuándo se emplea la Immral —lord Allenby acaba la frase—. Sí, estaba pensando lo mismo. 

			—Siempre un paso adelante, ¿eh? —dice Samson, sonriéndome.

			—Y lo mejor de todo —dice Easa— es que quizá Medraut nos ha dado el objeto ideal para usar con los sensores. Esa soga de espinas.

			—Exacto —digo yo.

			—No sé si intentar alterar la Mesa Redonda de Tintagel será lo más inteligente para comenzar —dice Maisie.

			—No —contesta lord Allenby—, y no creo que aquí contemos con un conocimiento lo bastante profundo como para desentrañar todos los detalles. Pero conozco a alguien que quizá pueda hacerlo. —Se vuelve hacia mí—. ¿Qué te parecería hacer un viajecito, Fern?
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			—¿Cambridge? ¿En serio?

			Cuando lord Allenby comentó la idea de que me fuera a explorar una parte más amplia de Annwn me mostré reticente. La idea de conocer a gente nueva, de dejar atrás al grupo de amigos que tanto me ha costado cultivar, me intimidó. Pero, a medida que cobraban forma los detalles de mi «gira», como la llamó Ollie, el entusiasmo se fue apoderando de mí. 

			Tenía la esperanza de poder ir a Edimburgo, donde el castillo tiene la capacidad de separarse de sus cimientos y elevarse por los aires, o a Cork, donde se dice que el rey Arturo tocó una piedra del torreón más alto y le infundió parte de su Immral. Tengo la sensación de que Cambridge está demasiado cerca de Londres, de que es una ciudad demasiado pequeña. 

			No obstante, los vigías y alguaciles se afanan por asegurarse de que esté preparada. Creo que se trata de una cuestión de orgullo y desean asegurarse de que sepa lo suficiente sobre las Mesas Redondas como para no deshonrar a Tintagel. Hasta lord Allenby comenta que deberían darme una toga nueva.

			—Una que parezca haber sido lavada durante el último año, por favor. No queremos que piensen que somos unos salvajes. 

			La quinta vez que un alguacil intenta darme un calendario actualizado, pierdo los nervios.

			—Ya no me importa una mierda, literalmente —le digo—. Limítate a indicarme dónde hay un portal y yo lo cruzaré, ¿estamos?

			Me preocupaba la posibilidad de que Ollie se pusiera celoso si me mandaban sin él, pero al final lo han asignado al grupito que vendrá conmigo. 

			—Tu Immral es más potente cuando estáis juntos —razona lord Allenby—, y creo que vas a necesitar todo tu poder. 

			Samson se toma la noticia de que sus dos lugartenientes se van a ir de gira por el país con su estoicismo habitual. Coloca a Linnea en nuestro lugar —un voto de confianza tras lo que pasó con el insecto de Medraut— y los dos se pasan tardes enteras hablando de estrategia. Yo intento no estremecerme cada vez que Linnea se ríe de uno de los chistes de Samson. 

			Para mi sorpresa, Jin aceptó mi consejo y ha consultado con Brandon el tema de la soga de espinas de Medraut. Tampoco es que estuviera dispuesta a contármelo. Es Brandon quien me lleva a un aparte después de patrullar y me explica que está cuidando muy bien de ella.

			—¿Por qué habrías de hacerlo? —le pregunto, horrorizada.

			—Bueno, es una criatura viva, ¿no? —me contesta Brandon—. No es su culpa que Medraut la creara. Ella solo intenta ocuparse de sus asuntos.

			Me quedo mirándole fijamente.

			—Por favor, no me digas que también te estás encargando de los bichos esos de los oídos. 

			Brandon sonríe, orgulloso. 

			—Tengo una pequeña colección en una caja fuera de los muros del castillo. Son una delicia siempre y cuando te tapes las orejas con algo para que no puedan… ya sabes, meterse en tu cabeza. 

			Es posible que al final no haya sido tan buena idea involucrar a Brandon en todo esto. 

			Entonces llega el momento de que salga a patrullar por última vez con Bedevere. El regimiento se despide de Ollie y de mí llevándonos de pícnic a una de las playas estrechas que se extienden por la costa sur del Támesis. Samson y Ollie encuentran el sueño de un músico callejero y lo atraen hacia nosotros, y al poco rato todo el mundo está bailando de manera improvisada al son de un violín folclórico. Al final, ebrios de agotamiento y felicidad, nos dejamos caer al suelo y surgen las conversaciones. Observo desde lejos a mi regimiento, que me muestra todo aquello que voy a perderme. Linnea y Ollie juegan a cabrillas, y Nerizan lleva el tanteo de los rebotes de las piedras en el agua. Samson reparte la comida con Vien y, al ver que estoy sola, se acerca con un par de vasos de ambrosía.

			—Muévete un poco, que esta parte está llena de guijarros —dice Samson, y yo me aparto mientras su cercanía hace que una oleada de calor recorra mi cuerpo—. ¿Estás preparada?

			—Se me hará muy raro no salir de patrulla con vosotros cada noche. 

			—Será aún más extraño no tenerte por aquí. —Me sonríe, pero acto seguido su expresión se enturbia. 

			—¿Qué sucede?

			—Quizá sea algo positivo —dice, mirando hacia el río, y yo lo agradezco, ya que significa que no se ha dado cuenta de lo afligida que me siento—. Te echaremos de menos, por supuesto, pero me pregunto a menudo si no nos habremos acostumbrado demasiado a depender de tu Immral. Quizá nos haya convertido en malos caballeros. En unos vagos. No lo sé. No me gusta estar pidiéndote que uses tu poder cuando sé que te provoca tanto dolor.

			—No es tan terrible —le miento.

			—Sí que lo es, Fern —dice Samson, mirándome a los ojos—. Lo veo en las muecas que haces cada vez que lo usas. 

			A nuestra izquierda, Ollie lanza una piedra y un pez de colorido exótico salta del agua y se la traga justo antes de que la tirada le valga un récord. Linnea y él se ríen, haciendo más ruido de lo necesario. Samson no ha apartado los ojos de mí. 

			—Todo irá bien ahí fuera —me dice.

			—Sí —contesto—, tampoco es que vayamos a pasar varios meses en la fortaleza de Medraut. No me imagino lo que eso puede llegar a hacerle a la salud mental de uno. 

			Samson se queda unos instantes sin hablar, hasta el punto de que paso a preguntarme si no se habrá encerrado en sí mismo. Entonces dice en voz muy baja:

			—Creo que lo más difícil fue intentar actuar con normalidad en Ithr. Las noches eran complicadas, no me malinterpretes, pero el hecho de estar en peligro, de que en cualquier momento pudieran dar conmigo y asesinarme, me procuró una gran concentración. —Se pone a dibujar sobre la arena—. En Ithr tuve que fingir que todo era normal. Y soy consciente de que tenemos que guardar este secreto enorme de los thanes, pero se trata de algo diferente porque es compartido. Tengo amigos con los que puedo hablar… todos vosotros. Pero cuando estaba allí me sentí tan solo, sin poder hablar con Natasha ni… con Rafe… sobre lo que pasaba. Y veía a toda esa gente con la que hacían experimentos, y me aterrorizaba que entre ellos acabara habiendo algún conocido. Mientras cenaba con mi familia había ideas que no dejaban de darme vueltas por la cabeza. «¿Y si se te llevan esta noche, tía? ¿Y si tú eres el siguiente, hermanito?». 

			Algo florece entre los dos. Hay una regla implícita en Annwn por la cual no hablamos de nuestras vidas en Ithr… por nuestra propia salud mental, es mucho más sencillo mantener las dos existencias separadas. En el caso de Ollie y de mí, esa regla ha quedado invalidada porque todo el mundo sabe que somos gemelos. Pero Samson no tiene ninguna necesidad de explicarme esto. Me lo imagino sentado a una mesa llena de gente, rodeado por un grupo mucho más amplio y accesible que mi propio núcleo familiar. 

			—¿Alguna vez has sentido la tentación de contárselo a tu novia? —le pregunto. 

			Samson me habló de ella hace algunos meses, y ella se ha convertido en una especie de espectro que se asoma a mi alma cada vez que estoy cerca de él.

			Samson me dirige una mirada desgarradora. A continuación baja la vista, se muerde el labio de tal manera que me entran ganas de mordérselo en su lugar. 

			—Pues claro —contesta—. He querido contárselo todo, pero creo que, en algún nivel, la gente que mejor nos conoce ya lo sabe. 

			Pienso en papá, que no se entera de nada.

			—Tu familia y tu novia se manejan de manera diferente a mi familia, pero sí.

			La fiesta ya no parece tan divertida como antes. Vien, que está con Milosz, nos saluda animada. 

			—Supongo que debería ir con ellos —digo. 

			—Sí, más vale que yo también me vaya a hacer de capitán un rato —contesta Samson con una sonrisa. 

			Mientras Samson comienza a recoger los desperdicios del pícnic, me voy con Ollie y Linnea, y bato el récord de mi hermano en las cabrillas.

			—¡Veintiséis rebotes! —exclama Linnea, dando entonces una palmada.

			—¡Has usado la Immral! ¡Eso es trampa! —se lamenta Ollie.

			Yo me encojo de hombros. 

			—Las reglas no dicen que esté prohibido, hermanito. 

			A continuación regresamos al castillo para comparar las últimas notas de patrulla con los capitanes y lugartenientes de los demás regimientos. Por una vez tengo ganas de hacerlo; ese acto rutinario entre amigos es un momento de seguridad dentro de una noche caótica. Pero parece que ni siquiera podré disfrutar de ello, porque Jin y Rachel, que serán nuestras acompañantes, nos están esperando frente a las dependencias de los caballeros. 

			—¿No se supone que tendríais que ir de incógnito? —pregunta Ollie mientras las dos se incorporan impulsándose contra la pared. 

			—Todo el mundo se ha enterado ya de que os vais —contesta Jin—. Y están muy preocupados. Es como si se hubieran olvidado de que antes de que llegarais ya nos las arreglábamos estupendamente. 

			Rachel la ignora con el entusiasmo de un perro de aguas.

			—¡Nos vamos de viaje! —exclama—. Nunca había salido del castillo. Eso me convierte en una caballera, ¿verdad?

			—Bueno, no del todo —contesta Ollie. 

			—No, ahora en serio —dice Rachel, con una expresión de sinceridad en los ojos de color verde—. Podéis contar con Jin y conmigo. Para lo que necesitéis. 

			—Gracias —contesto, y algo me lleva a decir—: Y vosotras podéis contar con nosotros, ¿sabes? 

			Nos ponemos de acuerdo sobre el plan final para ir a Cambridge y nos separamos. Antes de entrar en el portal que me conducirá de regreso a Ithr, paseo una última mirada por Tintagel. Allí está Samson, plantado sobre los escalones del porche. Levanto la mano para despedirme de él. Entonces hago algo que no había hecho nunca. Cierro los ojos y me permito ver la inspyro que se arremolina en espirales ocultas a su alrededor. Veo la manera en que esta le perfila los hombros, en que le resalta la mandíbula. Veo la manera en que fluye hacia su corazón. Entonces él se mueve, imita mi gesto a modo de respuesta y la inspyro se extiende entre su mano y la mía, nos conecta. Me pregunto si él también lo habrá sentido.
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			Tardamos bastante en regresar a Tintagel. Los alguaciles han diseñado nuestros portales para que conecten directamente con aquellos lugares a los que deba llevarnos el programa. Yo aterrizo dentro del castillo de Cambridge y no fuera, como sucede en Tintagel. Esa es la primera sorpresa. La segunda es lo pequeño que me parece. Es un recinto circular, igual que todos los castillos de los thanes, pero el techo es bajo y los escritorios de los vigías, que en Tintagel ocupan una zona separada, aquí están dispuestos alrededor del portal central. He sido la primera en llegar. Un montón de thanes desconocidos me observan y comienzo a sentir que no soy la persona adecuada para todo esto cuando oigo una explosión sorda a mi lado y Rachel aparece sobre la plataforma, encogiendo el cuerpo por los nervios. 

			Una alguacil con gafas se acerca a nosotras con rapidez.

			—Sois el grupo de Londres, ¿verdad? —pregunta—. ¿Dónde está el resto de gente? Me dijeron que debía esperar a cuatro personas.

			—Aún no han lle… —estoy diciendo cuando otras dos explosiones sordas marcan la aparición de Ollie y de Jin.

			—Entonces, ¿en Londres no coordináis las llegadas? Pues qué bien —dice la alguacil, y nos hace un gesto para que la sigamos.

			Ollie se vuelve para dirigirnos una mirada pícara que resulta contagiosa, y un instante después todos estamos aguantándonos la risa ante el hecho de que la oficiosidad de Maisie palidezca en comparación con la de esta alguacil. 

			La chica nos guía a través de un estrecho laberinto de pasillos. Están a años luz de la amplitud espacial de Tintagel, pero no carecen de encanto. En cada superficie disponible han colgado documentos antiquísimos y retratos enmarcados, y eso le confiere al castillo un aire de museo. Rachel se retrasa para venir a hablar conmigo.

			—¿Habías estado antes en Cambridge? En Ithr, quiero decir… —me pregunta.

			Niego con la cabeza.

			—Yo sí. Una vez, cuando buscaba universidad. Me muero de ganas de ver su aspecto en Annwn. —Se gira para dirigirse a Jin y a Ollie—. ¿Y vosotros dos?

			Ollie sacude la cabeza, pero Jin se sonroja. Ollie, Rachel y yo nos lo tomamos como una señal de que no debemos insistir, pero la alguacil se vuelve para mirarla y dice con desdén:

			—Oh, estudias aquí, ¿verdad? ¿Qué carrera?

			—Antropología —contesta Jin al cabo de unos instantes.

			—Bueno, no hay motivos para avergonzarse. Me sorprende que no solicitaras el traslado a nuestro castillo. Es lo que hace la mayoría de la gente. 

			Jin le dirige una mirada furiosa.

			—Me parece que no es correcto revelar de ese modo la imagen de Ithr de alguien —le digo a la alguacil, compadeciéndome de Jin por una vez. 

			—Ya hemos llegado —se limita a decir ella, ignorándome—. ¿Podéis guardar silencio? Tengo que comprobar que no esté ocupada.

			Llama a una pesada puerta de madera. Me preparo para enfrentarme a otra mujer estirada, como la alguacil —de hecho, puesto que Jin estudia en la Universidad de Cambridge, comienzo a preguntarme si la susceptibilidad no será una característica propia de la gente de la ciudad—, pero cuando esta nos guía hacia el interior de la estancia, nos da la bienvenida la persona de rostro más sincero y amigable que haya visto jamás. 

			—¡Hola! —dice la capitana de thanes de Cambridge mientras rodea su escritorio para venir a estrecharnos la mano con un entusiasmo que amenaza con rompernos las falanges—. Me llamo Carys. Me alegro mucho de que hayáis llegado sanos y salvos. —Asiente con la cabeza en dirección a la alguacil—. Gracias, Frankie, déjalo en mis manos. Por favor, sentaos —dice Carys mientras acerca unas sillas desde un lateral de la habitación—. O… un momento. ¿Debería mostraros el lugar antes? No es tan majestuoso como Tintagel, pero de eso ya os habréis dado cuenta. Venid. 

			La capitana deja las sillas y nos empuja a todos hacia la puerta mientras avanza hacia ella dando saltitos. A continuación, nos conduce de vuelta por el laberinto de pasillos, aunque en esta ocasión nuestra guía no deja de hablar. Carys hace comentarios constantes acerca del lugar en el que nos encontramos, sobre lo que sucede al otro lado de cada puerta junto a la que pasamos y, de paso, lo salpica todo con varios centenares de nombres. Entonces dobla una esquina pronunciada y recorremos un pasillo en el que no había reparado antes. 

			—¡Y arre, arre, arre, caballito! —dice con alegría mientras nos hace subir por una estrecha escalera de caracol. 

			No tardamos en emerger al aire libre y la ciudad se extiende ante nosotros. Un par de vigías solitarios están plantados a lado y lado del tejado. 

			—¿Solo tenéis dos centinelas? —le pregunta Rachel.

			—No, no, no —contesta ella—. Veo, ¿qué ves por allí? Ah, espera, querréis un casco, ¿no?

			Coge un par de cascos de repuesto de una caja y nos los pasa. Nunca había visto un casco de centinela tan de cerca. Son diferentes a los que llevan los caballeros, ya que no están diseñados para proteger a su dueño. Son más bien como gorras plateadas que se prolongan hasta cubrir los ojos y las orejas. Me pongo uno y me doy cuenta de que es como llevar un par de binoculares. 

			—Se usan de la misma manera en que los caballeros voláis y os hacéis más pequeños y más grandes —le oigo decir a Rachel, y me sorprende que esta sea la primera vez que su voz suena alegre desde los tiempos en que las dos éramos escuderas—. Podéis controlar cuánto veis, hasta dónde, si queréis el sonido también… Son como un control remoto.

			Me concentro en una torre lejana y proyecto mis pensamientos hacia ella. De repente, el casco aumenta la escala hasta que me encuentro mirando a los ojos de otro centinela con su casco. 

			—Como podéis ver, Cambridge es muy llano —explica Carys—, y en el castillo tenemos un espacio tan limitado que hemos dispuesto centinelas en las torres más elevadas de la ciudad. Ese de ahí está en lo alto del King’s College. Pero no podemos mantenerlos allí durante demasiado tiempo o comienzan a hacerse ilusiones de grandeza, ¿verdad, Lizzie?

			—Sí, señora —murmura una de las centinelas. 

			—Claro que ni siquiera todos los centinelas del mundo serán de gran ayuda si no logramos descubrir qué soñadores tiene Medraut bajo su control —dice Carys, cuya voz ha adoptado un tono más sobrio. 

			Me quito el casco.

			—¿Habéis recibido a muchos por aquí? —le pregunto. 

			Ella niega con la cabeza.

			—No, a muchos no. En esta ciudad hay bastante gente que no comulga con las ideas de Medraut, pero eso no quiere decir que no tenga seguidores, y como sabéis su Immral es muy convincente. Algunos de los pueblos al sur de Cambridge son motivo de preocupación. Mi plan es llevaros hasta allí en cuanto os hayáis instalado. Los vigías han captado cierta actividad y están preocupados. 

			—Podemos ir ya mismo —dice Jin, y Rachel, Ollie y yo asentimos con la cabeza para dejar claro que estamos de acuerdo. 

			—Perfecto —dice Carys, de nuevo risueña.

			Empiezo a preguntarme si esa jovialidad es forzada o se trata de su estado natural. Había asumido lo segundo, pero quizá esté intentando mostrarse optimista para que los demás no se dejen llevar por el pánico, y se trata de una armadura igual de poderosa que la firmeza de lord Allenby. 

			—¿Dónde están los establos, mi señora? —pregunta Ollie mientras bajamos por la escalera de caracol. 

			—Ah, en Cambridge no tenemos caballos —contesta Carys—. Tenemos bicicletas y… algo más. 

			Nos hace salir del edificio y nos conduce calle abajo. Me vuelvo para mirar el castillo de Cambridge. Desde fuera también es mucho más pequeño que Tintagel, y no tan alto, pero mantiene la característica forma circular; un edificio tipo flan en mitad de la calle con un diminuto jardín delantero rebosante de hierba. 

			—Me pregunto qué lugar será en Ithr… —digo en voz alta. 

			—Es la iglesia circular —contesta Jin sin mirarme a los ojos.

			—¿Cómo funciona eso? —le pregunta Ollie a Jin—. Si vives en Cambridge la mayor parte del año, ¿cómo es posible que sigas siendo boticaria en Londres?

			—Te dan a elegir: puedes pedir el traslado o quedarte con la orden de thanes que te asignaron al reclutarte —contesta Jin—. Siempre y cuando sea en el mismo país. Si te vas al extranjero la cosa se complica. 

			Seguimos a Carys mientras el camino dibuja una curva y desembocamos en un puentecito. En su base hay largas hileras de bateas, de diferentes tamaños y colores. Hordas de soñadores y sueños zarpan desde la costa, sirviéndose de largas perchas para moverse por ese cauce de escasa profundidad. 

			Una alguacil y una caballera conversan sobre el muelle junto a las bateas. Al vernos, la alguacil se pone en posición de firmes. La caballera gira sobre sí misma y nos dirige a Ollie y a mí una mirada franca.

			—Así que vosotros sois los Elegidos, ¿eh? —Nos examina con expresión divertida—. Altos, atractivos, serios. Me lo imaginaba. 

			—Compórtate, Niamh —le dice Carys, admonitoria. 

			—Mientras estéis aquí seré vuestra guía —dice Niamh, al tiempo que nos tiende una mano—. Venid.

			Nos deja subir a la batea primero y, a continuación, con un golpe de brazos, hace que su silla de ruedas se eleve por los aires y aterrice con un ruido sordo sobre la embarcación. 

			Cuando Niamh clava la percha en el agua y hace fuerza para que nos alejemos del embarcadero, algún poder oculto se adueña del barco y este acelera a mayor rapidez de la que podría alcanzar nunca una embarcación con mástil.

			—¡Eh! —dice Carys, agachándose mientras pasamos veloces por debajo del puente y dejamos atrás a un par de soñadores que tienen una cita romántica—. ¡Quizá convenga que os agarréis a algo!

			Ollie y yo nos aferramos a los lados de la embarcación, que surca veloz la parte recta del río. En una de las orillas, una extensión de césped conduce hasta un edificio universitario majestuoso, hecho de piedra. Igual que los ángeles de Tintagel, alrededor de sus torreones hay bandadas de enormes criaturas aladas. Pero no son ángeles… por lo visto se trata de halcones, con una envergadura de la longitud de nuestra batea. 

			—La dama ha dicho en serio lo de que os agarréis —grita Niamh—. ¡Estamos a punto de elevarnos!

			—¿Qué quieres decir con que…? —comienza a decir Rachel, pero antes de que pueda acabar la frase estamos volando y Cambridge comienza a volverse cada vez más diminuto bajo nuestros pies. 

			Asomo la cabeza por un lado de la barca. Ya había volado en Annwn, por supuesto, pero nunca de esta manera… nunca me había sentido tan tranquila haciéndolo. Me encuentro con la mirada de Ollie y veo mis emociones reflejadas en ella. Por un breve instante somos exactamente lo que deberíamos haber sido a lo largo de todos estos años: camaradas. Por un breve instante vislumbro lo que podríamos ser en el futuro.
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			La batea surca el aire a tanta velocidad que no puedo asimilarlo todo. Dejamos atrás el centro de la ciudad y nos adentramos en la llanura de tierras de cultivo que hay más allá. Ante nosotros se eleva la única colina que hay en varios kilómetros a la redonda, y vamos directamente hacia ella. Unas protuberancias rocosas brotan de la ladera. Ollie señala una de ellas.

			—¿Soy yo o eso parece una oreja?

			—¡Ya casi estamos! —ruge Carys.

			La batea comienza a descender y pasa por encima de carreteras y rotondas en las que unas criaturas parecidas a gusanos recorren el asfalto a toda velocidad. Al fin veo un fuerte, rodeado de robles que se agitan llenos de vida. Cientos de ojos nos observan entre las hojas.

			En el centro del fuerte se eleva una edificación extravagante. Solo tiene tres pisos de alto, está hecha de ladrillo rojo y salpicada de vitrales; es como la versión fantástica del torreón de un castillo. Aterrizamos sobre la amplia extensión de césped que se abre a sus pies. 

			Mientras me bajo de la batea, ya con las piernas temblorosas, podría jurar que el suelo se mueve solo.

			—¿Alguien más lo ha notado? —pregunta Rachel. 

			—Ah, no os preocupéis por eso… —dice Niamh—. Es solo Magog, que se está estirando. 

			Todos la miramos.

			—¿Quién es Magog? —pregunta Ollie. 

			—El gigante —contesta Niamh, abriéndose paso entre nosotros para dirigirse hacia el capricho—. Esto no es ninguna colina. Pero no pasa nada, Magog es un dormilón. Es su hermano Gog con quien tendréis que andaros con ojo.

			Ollie se la queda mirando.

			—Entonces, esa roca con aspecto de oreja…

			Niamh se encoge de hombros.

			—Estamos en Annwn, ¿no? 

			El capricho es mucho más amplio por dentro de lo que parecía desde fuera. La planta baja contiene una sola estancia espaciosa que alberga a un grupo de boticarios. El primer piso está dedicado a almacenar suministros de hierbas, de comida y de equipamiento, y en el piso superior otro grupo de vigías hace guardia desde cuatro ventanas equidistantes. 

			Una quinta vigía está plantada en el centro de la sala, observando con detenimiento una versión más pequeña de la Mesa Redonda que tenemos en Tintagel. Cambridge y sus alrededores aparecen trazados en detalle sobre su superficie. La inspyro la recorre veloz en diferentes tonos de azul. Nunca he estado cerca de la Mesa Redonda de Tintagel, pero su belleza me ha hipnotizado siempre desde lejos. Poso la mano con suavidad sobre su borde, cierro los ojos para sentir de qué está hecha. La inspyro de su interior no tiene la dureza habitual de la madera. El material se transforma de la misma manera en que cambia el paisaje que imita; las colinas se erosionan y los edificios brotan con las imaginaciones colectivas de los soñadores. Percibo el vínculo delicado que existe entre la inspyro de esta Mesa Redonda y la inspyro que nos rodea, cuyas conexiones se extienden como chispazos hacia Cambridge y más allá. Pero hay algo más. Algo que yace a mayor profundidad en la mesa. Algo que me pone la piel de gallina en los brazos. Me aparto, desconcertada. 

			Un fogonazo atraviesa un sector de la mesa, y la vigía que la observa le indica al centinela de la ventana del este dónde debe mirar.

			—Eso significa que hay actividad onírica —dice Rachel con tono reverencial. 

			—Algún día podrías ser tú la que supervise una de estas —le digo—. Recuerda lo que dijo Maisie. 

			Rachel sonríe nerviosa. 

			—Tendré que conseguir mucha más fuerza para que me asciendan —dice y pasa una mano sobre la mesa mientras otro fogonazo de inspyro la recorre. 

			Carys se une a nosotras y también está más calmada de lo normal. 

			—Como sabéis, la mesa solo nos indica la presencia de actividad onírica. No hay manera de saber si ahí fuera hay soñadores que puedan representar una amenaza. Todo esto es nuevo para nosotros. Es evidente que al rey Arturo nunca se le ocurrió organizar las mesas de la manera que nos habéis propuesto.

			—O sí que se le ocurrió y no le dio importancia —digo. 

			Niamh se adelanta. 

			—Si hay una manera de alterar la mesa, nosotras la descubriremos. ¿Tenéis la cosa esa que encontrasteis en la cabeza del soñador?

			Jin saca el frasco. En ese espacio tan reducido resulta difícil no intentar alejarse de la soga de espinas, por mucho que esté encerrada en resina. Es demasiado maligna para esta estancia tan acogedora. Pero Frankie se acerca a ella, igual que Carys.

			—Sus ojos… —dice Carys.

			—Siniestra, ¿verdad? —dice Ollie. 

			—Fascinante. 

			Nos pasamos las noches siguientes yendo y viniendo entre el castillo del centro de Cambridge y sus fortalezas satélite. Al final, Carys nos deja ir por nuestra cuenta, pero Niamh nos acompaña en todo momento. 

			—Eres consciente de que ahora mismo somos los dos caballeros más poderosos del país, ¿verdad? —le dice Ollie una noche—. Estoy bastante seguro de que no habrá ningún problema si nos atacan. 

			—No me habéis visto en combate —es la única respuesta de Niamh. 

			Apenas vemos a Rachel, que se pasa todo el tiempo recluida con los vigías y alguaciles de Cambridge, haciendo que analicen su investigación. Antes de venir yo había recibido un curso acelerado sobre el manejo de las Mesas Redondas, pero ahora me enseñan también su funcionamiento interno. No obstante, hay algo que me lleva a evitar tocarlas demasiado. Algo relacionado con lo que noté aquella primera noche hace que me repela hacerlo.

			Cuando llega el momento de poner a prueba nuestras teorías, ya no puedo postergarlo más. Nos reunimos en el castillo principal de Cambridge. Han movido la Mesa Redonda para dejarla en el centro del portal, justo en el corazón del edificio. Niamh aparece a mi lado con una silla.

			—Ten —me dice—. Recuerdo que dijiste que te cansabas. He pensado que podrías hacerlo sentada. 

			—Gracias —contesto, desprevenida. 

			La idea de estar sentada mientras todo el mundo permanece de pie me parece un poco chocante. Entonces Niamh enarca una ceja.

			—Mmm… No te tenía por una chica cohibida. Sabes que los emperadores se sientan en el trono mientras a su alrededor todo el mundo se queda de pie, ¿verdad? Es lo que me digo cuando estoy rodeada de gente y soy la más bajita. 

			—Bien visto. 

			Le sonrío y tomo asiento. Niamh tiene razón en tantos sentidos… Esto me va a costar, y no tener que estar de pie sin duda hará que resulte más soportable. Ollie coge su propia silla y la coloca al lado de la mía antes de volver la mirada hacia Niamh. 

			—No soy ningún emperador, pero ¿te parece bien si me siento de todos modos?

			Niamh sonríe y nos dedica una reverencia dramática a Ollie y a mí. Pero, por una vez, es Carys la que se pone seria.

			—Concentraos todos, por favor —pide—. No quiero que mis preciosas mesas se estropeen porque algunos de vosotros estáis demasiado ocupados flirteando. 

			Me sonrojo ante la posibilidad de que Carys crea que estaba flirteando, pero asiento con la cabeza para que quede claro que estoy lista. Frankie pega un grito en dirección al sótano, bajo nuestros pies. Sigue el todopoderoso chirrido de los engranajes al ponerse en marcha y girar. La tierra tiembla, hay una explosión lejana y me baña una luz. Es la misma luz que suele llevarme a Stonehenge: un túnel que desafía la fuerza de la gravedad y que rompe las reglas del espacio y la distancia de Ithr. Esta vez, no obstante, la luz blanca que tengo sobre la cabeza se divide en seis túneles, y cada uno de ellos está conectado con una de las fortalezas secundarias de los thanes que bordean Cambridge. Al final de cada túnel vislumbro seis Mesas Redondas, con una vigía encargada de cada una de ellas.

			—Primera fase completada —dice Frankie, que levanta una mano para que la vean los vigías.

			Estas le devuelven el gesto: en su extremo todo funciona como estaba previsto.

			—Todo tuyo, Fern —dice Carys. 

			—Recuerda —añade Jin—, no dejes de hablar con nosotras si puedes. Quizá podamos ayudarte en caso de que ocurra algo inesperado. 

			Asiento con la cabeza. A mi señal, Ollie me pone una mano sobre el hombro.

			—Tú puedes —se limita a decir. 

			Cierro los ojos, agarro los laterales de la Mesa Redonda y de inmediato siento que la inspyro de su interior reacciona a la Immral. Intento captar cada uno de los elementos, desde la madera endurecida hasta las chispas que corretean por su superficie, y contenerlos dentro de mi mente. Cuando estoy segura de tenerlo todo, hago algo que no había hecho nunca. De hecho, solo se lo he visto hacer a las hadas con las columnas de piedra de Tintagel. Hundo los dedos en la mesa, obligando a la madera a abrirse por debajo de ellos, ignorando ese temor familiar que hace que desee apartarme. Al principio, la mesa se resiste. Pero, con un poco de presión por parte de mi mente —un pequeño empujoncito que proyecta un espasmo de dolor a lo largo de mi espalda—, la madera adopta la consistencia de la arena y permite que mis manos se hundan en ella. Los thanes de Cambridge inspiran aire de manera colectiva. Nunca me habían visto usar mi poder de esta manera; en lo que a ellos respecta, yo solo he estado tocando cosas y cerrando los ojos con gesto pretencioso. 

			—Concéntrate —me advierte Ollie.

			Dejo que la inspyro del interior de la Mesa Redonda juguetee entre mis dedos. Noto su sabor en la boca, y el del poder que la alimenta. Tiene un regusto a madera, pero no resulta desagradable. Ya había notado algo así antes: durante el Torneo, cuando intenté ayudar a las hadas. Esta es su magia. 

			O quizá no…

			Hay algo más allá del poder de las hadas. Algo más oscuro y afilado. Es el origen del temor que sentí, lo sé. Algo más humano que la vieja fuente de la magia de las hadas. Pese a su antigüedad, contiene espíritu y fuerza. Proyecto mi mente y lo que sea comienza a desenroscarse, como el dragón que despierta tras un sueño de mil años. 

			—Arturo —digo entre dientes al comprenderlo de golpe. 

			—¿Qué dices, Fern? —pregunta Jin cerca de mí.

			—El rey Arturo está aquí.
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			La criatura semejante a un dragón y yo nos examinamos mutuamente. No está hecha de inspyro, sino de Immral. Mi propio poder hecho tangible, de manera mucho más hermosa que las sogas e insectos rudimentarios de Medraut. Los chispazos que lo recorren, la manera en que se estira y comprime a la vez que mi Immral, tiran de mi mente y saltan de mis manos. La mente de Arturo ha permanecido durante siglos dentro de esta mesa. El mero poder de su Immral, que le ha permitido sobrevivir todo este tiempo sin que él estuviera vivo para esgrimirla, resulta mareante. Así que este era el nubarrón que Rachel intentaba descifrar en sus planes. 

			—Concéntrate —me repite Ollie.

			Me alejo del monstruo. Tendré que hacer algo con él si quiero llevar a cabo mi plan. No había anticipado la presencia de una criatura aquí, y menos todavía de una tan poderosa como esta. 

			—Necesito a Brandon.

			—¿A quién? —pregunta Carys. 

			—Es un montero de Tintagel —le explica Jin.

			—Aquí tenemos monteros excelentes —dice Frankie—. Puedo ordenar que…

			—No —repito—. Quiero a Brandon. 

			Se oyen unos cuchicheos y, a continuación, alguien sale de la habitación y cierra la puerta con fuerza a su espalda. Carys suspira y murmura:

			—Para ser solo una vigía es de lo más melodramática.

			—Vamos a intentar conseguirte a Brandon, Fern —dice Rachel—. ¿Quieres parar?

			Sopeso mis opciones. Me ha costado un poco introducirme en la mesa. No quiero correr el riesgo de desvincularme de ella. Será mejor que siga adelante con la esperanza de que Brandon llegue pronto. 

			—Sácala —le digo a Jin. 

			Oigo que extraen un objeto de cristal de un bolso, y que abren una tapa. 

			—¿Preparada? —pregunta Jin. 

			Asiento con la cabeza y estiro los dedos por dentro de la mesa, imaginando que son un imán. 

			Se oye un golpe sordo y viscoso, y la soga de espinas, aún encerrada en resina, aterriza sobre la mesa. No hemos logrado averiguar el tipo de acceso que Medraut tiene sobre esas criaturas, así que tendré que actuar con rapidez. Hago que la resina se derrita y obligo a la mesa a abrirse, para que el zarcillo caiga hacia su interior. A continuación sello la madera y lo atrapo allí. 

			—No dejes de hablar, Fern —me pide Niamh.

			—Dale un segundo —contesta Ollie, que es consciente de que aquí está teniendo lugar una batalla tremenda. 

			El dragón que contiene la Immral del rey Arturo ha reaccionado de manera inmediata a la soga de Medraut. Si mi llegada le ha provocado una cierta curiosidad, la de Medraut ha hecho que se sienta profundamente amenazado. Al parecer, la soga dispone de algún tipo de pensamiento independiente, porque ha comenzado a vibrar con la Immral, como si estuviera advirtiendo al dragón de Arturo que debe alejarse; es una exhibición de fuerza. Los dos dan vueltas el uno alrededor de la otra.

			—¿Fern? ¿Te has dado cuenta de que esto está que echa chispas, no? —pregunta Carys. 

			—Aquí dentro el ambiente también está bastante cargado —le dice Ollie. 

			—El material que el rey Arturo usó para hacer la mesa no está reaccionando bien a la presencia de la Immral de Medraut en su interior —digo.

			—¿Puedes controlarlos?

			—Me temo que no. 

			No tiene sentido endulzar la realidad: no dispongo del menor poder sobre estas dos bestias. En este momento se están lanzando chispazos de inspyro entre sí, unos de un color violeta más oscuro que los otros. Siempre había pensado que la de Medraut debía de ser la Immral más poderosa que el mundo haya visto… tenía que ser así con alguien capaz de hacer todo lo que he visto. Pero Arturo está a su nivel. Las dos criaturas se enroscan y, aunque ninguna de ellas tiene boca ni cabeza, es como si intentaran engullir entera a la otra, eliminar la amenaza. A mí, la amenaza a medias, me ignoran. 

			—¿Están lo bastante distraídos como para que puedas acabar lo que tienes que hacer? —me pregunta Jin. 

			Me muerdo la lengua para no soltarle una respuesta irónica. Como si no supiera lo que tengo que hacer. 

			Ollie me aprieta el hombro, una sola vez. «Tranquilízate».

			Las dos criaturas intentan servirse de los mecanismos. El dragón del rey Arturo tira de las ataduras, desesperado por alcanzar a la serpiente de Medraut. Evitar que rompan la mesa por la mitad ya está consumiendo toda mi energía. 

			—Está sangrando —le oigo decir a Carys.

			—Sí, le pasa muy a menudo —contesta Jin.

			—Silencio —pide con brusquedad Ollie, que se ha inclinado hacia mí para intentar enviarme todo su Immral.

			Pero los dos sabemos que no es suficiente. Necesito meter a la criatura de Medraut dentro del sensor, para que este entienda que la Immral que la alimenta es tanto un enemigo en potencia como una fuente de energía. Pero resulta más complicado de lo que habíamos anticipado; no sabíamos que la antigua fuerza de la Immral de Arturo estaría allí, dispuesta a eliminar a cualquier rival. 

			Intento asir a las criaturas con la mente, para controlarlas.

			—Esto es imposible —digo entre dientes.

			A lo lejos se oye el impacto que produce una puerta al abrirse de golpe, y dos figuras entran en la sala entre jadeos. 

			—Estoy aquí. Estás aquí. ¿Qué hago aquí? —pregunta la voz de Brandon—. ¿Fern? ¿Estás bien? 

			—Espero estarlo ahora que has llegado —contesto. 

			Sigue una pausa, y acto seguido Brandon dice:

			—Quizá sea lo más bonito que me han dicho nunca. Vale. ¿En qué te puedo ayudar?

			Abro la boca para hablar, pero se me llena de inmediato con sangre. No sé si la he vomitado, lo cual representaría un nuevo tipo de infierno para mí, o si es que me está sangrando la nariz más de lo habitual. Ollie se inclina hacia mí, lee mis pensamientos, entiende el problema. Construye cadenas de Immral dentro de mi cabeza. Está intentando sonsacarme las imágenes. 

			Ah… Ya veo lo que pretende hacer. Intento visualizar todo lo que está sucediendo para mandarlo de vuelta a través de mis manos, de mi pecho, hacia la mano que descansa sobre mi hombro. 

			—Oh, vaya —dice Ollie con voz tenue. Entonces describe el poder del rey Arturo y añade algo que yo no había percibido—. Es muy viejo y está enojado. Eso es lo que lo impulsa. Su Immral canaliza una rabia pura.

			La criatura vuelve a lanzar un chispazo contra la inspyro de la Mesa Redonda y me doy cuenta de que Ollie tiene razón. Pero se trata de un nuevo aspecto de nuestra conexión: que Ollie sea capaz de leer una emoción de segunda mano, a través de mí. 

			—¿El poder de Arturo es como un animal? —pregunta la voz de Brandon. 

			Asiento con la cabeza, puesto que no confío en que pueda hablar. 

			—¿Podrías transformar tu Immral en otra criatura? —sugiere Brandon—. ¿Y usarla para distraerlos mientras devuelves todo a su sitio? Hay veces en que dos depredadores se unen para superar a un depredador de mayor tamaño.

			—Si piensas que es más poderosa que Arturo y Medraut a la vez, la estarás sobrestimando —dice Jin. 

			Aunque el comentario me duele, Jin tiene razón. No obstante, vale la pena probar el plan de Brandon. 

			Me hundo en mí misma, intento extraer mi Immral, darle forma. Es diferente al proceso de crear la inspyro, que se parece más a esculpir con barro. Esto es como pintar con mi propia sangre. Un fogonazo en mi cerebro me indica que algo ha desaparecido ahí dentro. Mis ojos no tardarán en empezar a sangrar y, entonces, comenzará la cuenta atrás hasta que me desmaye. Si eso ocurre, todo esto no habrá servido de nada y tendré muchas posibilidades de haber roto las Mesas Redondas de Cambridge. 

			Tiro de mi Immral, la entrelazo como si estuviera haciendo un tapiz con mis propias venas. Poco a poco va cobrando forma. Mientras que las criaturas de Medraut y Arturo son grises, la mía no tiene color y a la vez los tiene todos. Se retuerce, lanza destellos de color azul-rosáceo-negro según el lado hacia el que gire, brillando bajo una luz que no existe. Por momentos es una polilla, luego un escarabajo, luego carece de forma. Se mueve veloz delante de las dos criaturas de Immral mientras estas serpentean la una frente a la otra, compitiendo por la supremacía. 

			Ollie les cuenta a los demás lo que sucede. 

			—De acuerdo, continúa con ese aspecto de animal pequeño —dice Brandon, como si yo tuviera elección—. Intenta molestarlos un poco. Solo quieres impedir que estropeen los mecanismos, ¿verdad?

			Hago lo que me dice, reservando mis fuerzas para la tarea de modificar la Mesa Redonda. Brandon tiene razón. En cuanto mando a mi polilla a volar veloz entre las criaturas, estas comienzan a lanzarme dentelladas y no se preocupan tanto la una de la otra. Eso me proporciona el tiempo necesario para ocuparme de lo que tengo que hacer. Con muchísima delicadeza, me pongo a manipular el sensor, lo muevo, le añado cosas. Es una de las mejores piezas de artesanía que haya visto: fino como el pelo de un niño, suave como el mercurio, absorbente como un corazón abierto.

			Al fin, tras inclinarlo hacia la criatura de Medraut, tras imprimir en él el mismo tipo de emoción que utiliza para captar la actividad de la inspyro, tengo la seguridad de haber logrado que el sensor lo comprenda. Pero las criaturas de Medraut y de Arturo han acabado por entender la amenaza que represento para ellas. Y si hasta ahora pensaba que manejarlas era complicado, la cosa se está poniendo mucho peor. La serpiente de Arturo se enrosca alrededor de mi criatura de Immral y la asfixia. La de Medraut me clava las espinas profundamente en las manos. Por la manera en que Ollie traga aire de golpe me doy cuenta de que ha sentido cada uno de los pinchazos con la misma intensidad que yo. 

			En esta ocasión, no obstante, el sensor mismo acude en mi ayuda. Es una maraña confusa de inspyro que ahora es consciente de que debe cuidarse de la Immral, y arroja unos chispazos que forman hilos y que van a pegarse a la piel grisácea de la criatura de Medraut. Esta se revuelve. En caso de enfrentarse solo al sensor, la soga de Medraut podría haber ganado. Pero el sensor cuenta con mi ayuda para hacer que cada nudo quede tan tirante como un corazón afligido. Y, al final, sucumbe. En ese momento, al ver que la criatura de Arturo continúa atada dentro de su jaula, dirige su atención hacia mí. He de salir de aquí con rapidez.

			—¿Listos? —pregunto a la sala, con los ojos cerrados aún.

			—Listos —contesta Jin. 

			Levanto las manos, separándolas con fuerza bruta de la madera y haciendo que mi pequeña polilla de Immral se desvanezca con el mismo movimiento. En cuanto salgo de ella, la madera se cierra sobre sí misma con un ruido de succión. Me duelen las manos tras haber canalizado una cantidad tan grande de Immral. Ollie se limpia la sangre que le sale de la nariz. Brandon me ofrece un pañuelo y yo aparto la cara para limpiarme la nariz y los oídos. 

			—¿Comprobamos si funciona? —pregunta Carys, con una seriedad poco habitual en ella.

			Todos miramos la Mesa Redonda con fijeza. A primera vista no se diría que acaba de pasar por el equivalente a una cirugía mayor. Por suerte, los chispazos de inspyro recorren su superficie como siempre, y eso me indica que el antiquísimo motor del poder de Arturo sigue cumpliendo con su labor como es debido. 

			—Entonces tenemos que buscar luces de color violeta en vez del azul habitual, ¿no? —pregunta Frankie. 

			—Si he hecho las cosas bien, sí —le digo.

			Seguimos observando la mesa. Nada.

			—Bueno, quizá aún no haya convertido a ningún soñador en Cambridge —dice Carys. 

			Es una pequeña decepción.

			—Ah, por el amor de Dios… —dice Ollie, y me coge de la mano. 

			De inmediato, un chispazo de inspyro traza un arco por encima de nosotros, reaccionando a la unión de nuestras mitades de Immral. 

			En ese mismo momento, los demás lanzan un grito ahogado. Un dardo de luz violeta llamea sobre la Mesa Redonda, en la parte del mapa donde estaría el castillo.

			Ollie me suelta y los dos nos acariciamos la mano dolorida.

			—Así que funciona —dice Ollie, a la vez que se encoge de hombros—. Me ha parecido la manera más sencilla de comprobarlo. 

			—La próxima vez no estaría de más que me avisaras antes —señalo.

			—Esto es extraordinario —dice Carys, que no aparta la vista de la mesa, maravillada—. Es un punto de inflexión. Fern, Ollie, ¿os dais cuenta de lo que nos habéis dado? —Me mira con los ojos brillantes—. Nos habéis dado esperanza.

		


		
			[image: ]

			Tras el éxito de la misión de Cambridge, podemos proseguir con la gira por Annwn tal y como habíamos planeado. Una Mesa Redonda modificada: solo nos faltan unas cincuenta. Ollie había bromeado con la idea de un viaje por carretera, y ahora este tendrá lugar de verdad.

			Durante los días siguientes me acostumbro a la rutina: llegar a un sitio nuevo, extraerle una soga de espinas a alguno de los numerosos soñadores a los que estamos capturando a lo largo del país o, en su ausencia, crear una criatura a partir de mi propio Immral, sentirme con cada una de ellas como si me estuviera cortando una extremidad, y provocarme una migraña —y a veces algo peor— al modificar la mesa. Ese ritmo no tarda en pasarme factura. Tengo un dolor de cabeza constante, tanto en Ithr como en Annwn. Un día pierdo la visión en mitad de una clase de Química y estoy a punto de prenderle fuego a mi uniforme con un mechero de Bunsen. 

			Sin embargo, lo peor es el coste emocional. Como siempre, es mi hermano quien lo dice en voz alta antes de que pueda hacerlo yo:

			—Es como si te mostraran a diario lo patético que eres. 

			Cada noche paso por el mismo combate y cada noche comprendo un poco mejor la debilidad de mi Immral respecto a aquello a lo que nos enfrentamos. Arturo y Medraut estaban equilibrados. Yo no tengo punto de comparación. Soy el perro de carnada al que hacen trizas antes de que comience el espectáculo de verdad. Y, cada vez que me las arreglo para modificar una Mesa Redonda con éxito, los thanes que son testigos de ello se ponen a aplaudir y se felicitan a sí mismos por lo que consideran una victoria, lo veo en sus ojos. Pobres ilusos. 

			Lo único que me mantiene en movimiento es el hecho de que estar lejos de mi grupo de amigos no resulta tan horrendo como había pensado. Brandon se ha unido al equipo de manera permanente y exhibe un optimismo implacable. Cuando llega el momento de que yo haga «mis cositas», tal y como las llama él, se pone serio y se queda a mi lado por si la criatura de Arturo me crea algún problema. Tras dejar Cambridge, él se encarga siempre de traerme una silla. Y si alguien pone en duda el proceso, le chista para que se calle.

			—Eres como mi guardaespaldas —le digo en broma una noche.

			—Seré todo lo que tú quieras —me contesta, también en broma.

			Es posible que Jin siga mostrándose quisquillosa, pero a veces veo la manera en que nos observa a Ollie y a mí al terminar cada calvario y me pregunto si se estará ablandando respecto a mí. Entonces suelta otro comentario mordaz y yo me doy cuenta de mi ingenuidad.

			Y así vamos recorriendo el país. Nos dirigimos hacia el oeste, haciendo un zigzag desde Brighton, donde las calles están repletas de artistas de circo, hasta Bristol, en cuyos muelles hay amarrados barcos comerciales que despiden oleadas de pesadillas en forma de esclavistas y ratas. A continuación nos abrimos paso hacia el centro del país, desde Oxford, donde los thanes están enojadísimos después de que Cambridge nos ayudara a desarrollar la idea en un principio, hasta York y Newcastle, dejándonos caer hacia Liverpool, donde el río está teñido de rojo y los balones de fútbol no te dejan moverte. Cuando pasamos a Escocia yo estoy llegando ya al límite de mis habilidades. En Ithr luzco unas ojeras oscuras y mi piel está adoptando un matiz grisáceo. Combinado con el rojo de mis iris, me parezco más que nunca a un zombi. Doy gracias por tener un aspecto ligeramente saludable en Annwn, aunque no me sienta así en absoluto. 

			Tras encargarnos de las mesas de los thanes de Edimburgo nos dirigimos hacia las Tierras Altas y los lagos en cuyos dominios retozan los kelpies. Es allí donde Brandon me tiende una emboscada.

			—Vamos a escaparnos —me dice, sacándome a rastras de la plataforma del portal en cuanto aterrizo en Annwn. 

			—¿Qué? ¡No! —digo, preguntándome por qué ninguno de los thanes parece preocuparse en lo más mínimo por mi secuestro inminente. 

			—No pasa nada —contesta él—. Todo el mundo está al tanto de ello. 

			—Bueno, entonces me siento mejor —digo con brusquedad—. Una vez más soy la última en enterarme.

			—¿Siempre estás de tan mal humor?

			—¿Acaso no has pasado la última semana a mi lado?

			—Bien visto. 

			Me conduce hacia el exterior del castillo, una torre gigante que se eleva al borde de un barranco y desde la que se ve un paisaje de naturaleza interminable. La primera vez que subí a los torreones para conocer a los centinelas me quedé sin aliento, tanto por la fuerza del viento como por la belleza rabiosa de las vistas.

			Brandon me lleva hasta el hangar donde se guardan los transportes de los caballeros. En esta parte de Annwn, estos han de cubrir distancias tan amplias y sobre terrenos tan diversos que los caballos no resultan tan útiles como en las ciudades. En su lugar emplean una variedad de máquinas voladoras, desde helicópteros hasta alas delta. Justo delante del hangar nos espera un globo aerostático con el emblema de los thanes bordado en uno de sus costados.

			—Para dentro que vas —me dice Brandon mientras me ayuda a subir a la cesta.

			—Nunca había volado en un globo aerostático —le cuento.

			—Maldita sea, yo tampoco. Esperaba que lo pilotaras tú. —Acto seguido, al ver mi expresión, añade—: Es broma.

			Con gesto experto, se ocupa de las cuerdas y de la llama que mantiene el globo inflado, y al poco despegamos. El castillo pasa frente a nosotros, piso a piso, torreón a torreón, hasta que llegamos al nivel de las almenas en las que vigilan los centinelas. Veo algunas caras familiares. Rachel está saltando arriba y abajo, nos saluda con un movimiento de balancín de las manos. Jin y Ollie están demasiado de vuelta de todo como para saludar, pero nos sonríen. Ella levanta una sola mano a modo de despedida y, de estar más cerca, estoy segura de que habría visto un punto de suficiencia en la sonrisa de mi hermano. Entonces nos elevamos sobre ellos y el castillo comienza a volverse pequeño bajo nuestros pies.

			—Sabes que podría haber ido volando al lugar al que quieres llevarme, ¿no? —le digo a Brandon.

			—Esta es tu noche libre. Eso significa que nada de volar y nada de usar tu poder de ninguna manera, forma o condición —contesta mientras cambia de rumbo.

			Me planto a su lado, en el borde de la cesta, y contemplo las Tierras Altas. Bajo nuestros pies, una manada de lobos oníricos fluye por el brezo. Brandon señala algo a lo lejos: en el aire, un poco por debajo de nosotros. Es un dragón, verde como una hoja en verano, con una hilera de púas recorriendo su lomo y una llama temblorosa en el hocico cada vez que respira. Debería estar asustada pero, después de los horrores que he visto cometer a los humanos durante los últimos meses, no se me ocurre nada más puro. Brandon también está deslumbrado.

			—Nunca había visto uno —dice en voz baja—. ¿No es precioso? 

			Levanto la mano e intento percibir la inspyro del interior del dragón con mi Immral, pero Brandon hace que la baje dándome una palmada.

			—Nada de superpoderes esta noche, ¿recuerdas? —me recuerda.

			—No sabes si estaba a punto de usar…

			—Sí que lo sé. Llevo meses viéndote hacer cosas dementes y fantásticas, caballera King.

			—No puedes llegar a conocerme en unos pocos meses, montero… Brandon —contesto. 

			—¡Ni siquiera sabes cómo me apellido! —grazna él.

			—Yo…

			Y entonces me siento fatal. La verdad es que, pese a que le he cogido cariño al equipo Excálibur, no he realizado ningún esfuerzo por conocerlos mejor. Ya tengo un grupo de amigos. Hacer nuevas amistades es difícil, y en mi oficio es algo que viene acompañado de aflicciones. Es posible que mis reservas no solo me hayan llevado a rechazar a personas que habrían podido convertirse en amigos; creo que en algunos casos me he mostrado directamente grosera. Brandon ya me conoce lo suficiente como para entender que intento encontrar los mecanismos internos de las cosas. ¿Qué sé yo de él salvo que le gusta hacer uso de la sabiduría popular y que es una especie de bromista?

			—Es Wilson, por cierto —señala, sin dejar de sonreír de manera cordial. 

			Estoy a punto de contestar cuando él señala hacia una colina a lo lejos.

			—Ese es nuestro destino —dice, y pasa a concentrarse en los controles del globo aerostático. 

			—¿Cómo es que has aprendido a hacer volar una de estas cosas? —le pregunto, sin saber muy bien si debería distraerle o mejor no. 

			—Uno de los caballeros del castillo me ha dado una clase rápida —contesta él.

			—¿Una clase rápida? —repito—. ¿De modo que esta es tu primera vez?

			—Sí —contesta, y al ver mi expresión añade—: No te preocupes. Aprendo rápido.

			Como persona que se preocupa de manera innata, sus palabras no me convencen. Pero aún no ha hecho que nos matemos, así que me reservo mi juicio hasta que me devuelva al castillo, a poder ser entera, y después no volveré a subirme a ningún vehículo con él. Llegamos a lo alto de la colina y el globo se sacude hacia un lado cuando él lo hace descender. Haría un comentario mordaz, pero estoy demasiado ocupada observando el paisaje con la boca abierta. 

			Estamos ante un lago completamente rodeado por árboles de colores brillantes; cobrizo, rosa ocaso y bermellón. El lago mismo está calmo salvo por alguna sirena ocasional que sale a tomar el sol a la orilla. Pero lo verdaderamente asombroso es el cielo. Mientras que la tierra está hecha de colores rojizos y dorados, el cielo tiene tonalidades de violeta y de verde, y la luz cae como si fuera pintura húmeda.

			—Uno de los vigías me habló de este sitio y me dije a mí mismo: «Suena como el tipo de lugar en el que una Immral cansada y dolorida podría encontrar un poco de paz» —dice Brandon, que hace aterrizar el globo con un golpetazo. 

			Me ayuda a bajar de la cesta y se afana en coger cosas de un paquete que había guardado dentro. Hay una manta y un par de cojines de terciopelo; otra manta —«para que te tapes las piernas»— y, al fin, una cesta de pícnic repleta de queso, pan, masas de hojaldre y un tipo de fruta que solo se encuentra en Annwn. No es muy diferente a la granada, pero sus semillas son más grandes y es menos probable que se te queden enganchadas en los dientes. 

			—Esto es fantástico —le digo mientras me dispongo a comer una empanada de Cornualles. En Ithr he perdido el apetito por culpa de las migrañas, pero el trayecto hasta aquí me lo ha devuelto—. Gracias. 

			—Gracias por dejarme explorar Annwn contigo —contesta Brandon—. Supe que quería ser un montero nada más enterarme de lo que eran, pero en parte me siento algo celoso de los caballeros. 

			—Lo siento —contesto, sin saber muy bien qué decir. 

			—No, si es lo mejor que podía pasar —dice, recostándose sobre uno de los cojines—. No creo que esté hecho para combatir. No sería capaz de llevar mi caballo a la batalla… me preocuparía demasiado la posibilidad de que le hicieran daño. Y de ninguna manera podría matar a un sueño con forma de animal. Pero siempre he dicho que, cuando me jubile, me ofreceré para hacer de profesor solo para poder explorar Annwn. 

			—Es el principal motivo para hacerse profesor, ¿verdad? Así mantienen los portales y pueden hacer aquí lo que quieran en su tiempo libre. 

			—La mayoría, sí. Pero no la señorita D. 

			Asiento con la cabeza.

			—Esa mujer está como una cabra.

			—Las cabras no tienen la culpa —replica Brandon.

			Vuelvo a contemplar el lago. Brandon corta un poco de queso con la navaja y me pasa una loncha. A lo lejos, el dragón junto al que pasamos antes ruge y una llamarada calcina el brezo bajo sus pies.

			—¿Por qué has hecho esto? —le pregunto directamente. 

			—Porque necesitabas un descanso. 

			—Sin duda —contesto—, pero todas estas cosas… —Hago un gesto hacia las mantas y el pícnic—. Y traerme hasta aquí. No tenías por qué hacer todo este esfuerzo. 

			Brandon se incorpora con gesto serio. Me dirige una mirada intensa. Demasiado intensa. 

			—¿El motivo no es evidente? —me pregunta. 

			De repente soy dolorosamente consciente de lo cerca que estamos, sentados el uno al lado del otro sobre la manta. Tiene unos ojos tan verdes… Noto que algo me cosquillea en la barriga. La forma en que sus labios se curvan al sonreír… es como si estuviera flirteando conmigo. Ay Dios ay Dios ay Dios. Se inclina hacia mí. 

			Y yo me aparto, balbuceando una excusa, mirándome el regazo, poniéndome bien la manta sobre las rodillas. Debo de tener las mejillas sonrojadas, pero eso no es nada comparado con la vergüenza candente que siento en mi interior. No me arrepiento de haberme apartado de lo que estaba a punto de ocurrir. No estaba preparada. Habría sido mi primer beso… y no quiero que mi primer beso sea con él. 

			Al fin me permito reconocerlo. Quiero que mi primer beso sea con Samson. 

			Samson, que es mi jefe. Samson, que no está interesado en mí. Samson, que tiene una novia en Ithr.

			Soy idiota.
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			El resto de la gira transcurre en gran medida sin incidentes, salvo por la permanente sensación de vergüenza que experimento cada vez que veo a Brandon. Y esa vergüenza empeora por el hecho de que él intente de manera tan evidente y con tanta insistencia que no haya incomodidad entre nosotros. Hace exactamente lo mismo que siempre: me trae la silla, me defiende cuando alguien pregunta algo. Pero en su comportamiento hay una formalidad que no había aparecido nunca. 

			Ollie es el primero en darse cuenta. 

			—Entonces, ¿las cosas no fueron como estaban planeadas durante el pícnic? —me pregunta el día después de que salgamos de las Tierras Altas, mientras vamos de camino hacia el instituto. 

			—¿Sabías lo que iba a hacer? —le pregunto.

			—Bueno, no es que lo verbalizara, pero era bastante evidente. —Ollie sonríe con suficiencia—. Además, puedo leer la mente. —Se encoge de hombros como diciendo «lo siento». 

			—Es solo… la verdad es que nunca le había visto de esa manera hasta que se inclinó hacia mí, y entonces me entró el pánico —le cuento a Ollie. 

			—¿Sabes siquiera lo que se siente en esos casos? —me pregunta sin rodeos. 

			Le suelto una patada en las pantorrillas. Él se ríe pero, al llegar al cruce en el que solemos separarnos para dirigirnos a nuestras respectivas escuelas, se detiene.

			—Pero ¿lo sabes o no?

			—Pues claro que sí —digo, aunque no reconozco que es Samson en quien pienso de esa manera, porque entonces no dejaría de meterse conmigo en la vida. 

			Algo extraño recorre la expresión de Ollie: un ansia. Pero desaparece enseguida.

			—¿Y no valdría la pena intentarlo? —pregunta—. Quiero decir que le gustas a alguien. Eso es genial, ¿no?

			Se me eriza el vello de la nuca.

			—Entonces, solo porque le guste a alguien, ¿tengo que estarle agradecida? ¿No importa si esa persona me atrae, porque es la única oportunidad que voy a tener?

			—No es lo que estoy… —Ollie levanta las manos, derrotado—. Lo que tú digas, Fern. 

			Ollie y yo seguimos cada uno nuestro camino, ofendidos, y soy consciente de que él está tan enfadado como yo. 

			«Solo quiero que seas feliz», dirá para justificarse. Pero no veo por qué debería salir con Brandon solo por la idea que tiene otra persona de lo que pueda hacerme feliz. 

			«¿Por qué no eres capaz de bajar la guardia?», me preguntaría. Y, si estuviera aquí, lo más probable es que le diera alguna respuesta mezquina sobre que no quiero que vuelvan a quemarme viva. Porque la verdad es que no puedo separar la idea de que no me siento atraída por Brandon del pensamiento de que, aunque así fuera, jamás podría confiar en que no estuviera conmigo solo por mi Immral. En Ithr soy demasiado fea para que alguien me quiera de verdad. Y en Annwn soy demasiado poderosa.

			Ahora que las Mesas Redondas de todo el país están mejorando en su uso de la Immral, comienza a resultar evidente hasta dónde llega el alcance de Medraut. Sabíamos que la situación era mala, pero no sabíamos hasta qué punto. Recibimos informes sobre los chispazos de Immral nocturnos que aparecen sobre los mapas de las Mesas Redondas. Están por todas partes y, mientras vamos de un castillo a otro para ver cómo funcionan las mesas modificadas, las luces violetas son más habituales que las azules. 

			—Pensábamos tan solo que la inspyro se estaba reduciendo —dice Rachel una noche, mientras vemos los destellos de color púrpura que recorren un mapa de Manchester—, pero es como si se estuvieran invirtiendo. A mayor Immral, menor es la inspyro. 

			—Eso es cosa de Medraut, no mía —digo.

			—Históricamente hablando, Rachel tiene razón —mete baza Jin—. Cuando una Immral sale a la luz, hay un declive en la inspyro. 

			—No recuerdo haberte invitado a participar en esta conversación —le digo—. Y, a todo esto, ¿cómo es que sabes tanto sobre el asunto?

			Me voy ofendida antes de que pueda responderme, pero no puedo evitar lanzarle un último dardo al salir de la habitación. 

			—Al menos la gente con Immral puede hacer algo al respecto. ¿Tú a qué te dedicas durante todo el día, Jin? Además de ser una pedazo de zorra.

			No he llegado demasiado lejos por el pasillo cuando la puerta a mi espalda se abre de golpe y Jin me empuja contra la pared. Mi cabeza golpea contra la piedra. Pensaba que la había visto enojada antes, pero me equivocaba. Parece haberse vuelto loca.

			—¡Déjame en paz! —digo entre dientes, pero solo consigo que haga más presión contra mi cuerpo. 

			—Tú estás ciega de verdad, ¿no? —me dice—. Ahí dentro hay alguien que ya se sentía inútil, y la persona a la que más admira en el mundo se lo acaba de confirmar. 

			Me quedo mirándola.

			—¿Rachel? —pregunto como una estúpida.

			—Sí, Rachel —contesta Jin—. Dios, ¿cómo puedes ser tan egocéntrica? ¿Cómo puedes pensar que todo tiene que ver contigo cuando estás rodeada de gente que está intentando luchar para cambiar las cosas?

			—No creo que todo tenga que ver conmigo. 

			Le doy un empujón, y un chispazo de inspyro sale revoloteando de mis muñecas para ir a clavarse en ella. Jin da un paso hacia atrás y me mira con un odio que yo no había visto nunca. 

			—Te he estado observando desde el día en que descubriste que tenías la Immral, Fern. He visto la manera en que te martirizas. Tu forma de actuar, como si fueras tan diferente al resto del mundo, que es imposible que le gustes a nadie. Y me he enterado de lo que le hiciste a la hija de Medraut. Si eso es lo que implica tener una Immral, yo… —No acaba la frase.

			—¿Tú qué? —le pregunto—. No te detengas ahora, cuando estabas cogiendo ritmo. Llevas siglos muriéndote de ganas de desahogarte con esto.

			—Olvídalo —murmura Jin, y se aleja.

			Ollie aparece furtivamente en el otro extremo del pasillo.

			—¿Qué sucede?

			Me encojo de hombros.

			—Que Jin está haciendo otra vez de Jin.

			Ollie la observa desaparecer al girar un recodo. 

			—No seas muy cruel con ella —me dice.

			—¿Por qué? —Le miro recelosa—. ¿Qué has visto en su cabeza? 

			Ahora le toca a él encogerse de hombros. 

			—Lo que pasa en una cabeza ajena se queda en… bueno, se queda en mi cabeza.

			—Qué raro eres…

			La discusión con Jin sigue corriendo por mis venas, así que tardo un rato en recordar cuál ha sido el primer motivo por el que me ha seguido. Rachel. «La persona a la que más admira en el mundo». No puedo ser yo. Está equivocada. Rachel no presta tanta importancia a lo que yo pienso, ¿verdad? Es una idea absurda… tenemos la misma edad. Básicamente somos iguales.

			«Salvo que tú tienes la Immral».

			Me golpeo la cabeza contra el muro de piedra, esta vez adrede. 

			—¡Eh, no te vuelvas más loca aún! —dice Ollie.

			—¿A veces no te gustaría ser otra persona? —le pregunto.

			Ollie frunce el ceño, pero, antes de que pueda responder, Brandon llega corriendo.

			—Me han enviado a buscaros. Es urgente. 

			Le seguimos a través del castillo, hacia el salón central.

			—¿Qué ocurre? —pregunto mientras Rachel y Jin aparecen a nuestra espalda.

			—Creen que han encontrado otro de los mensajes de tu madre.

			—¿Cómo? ¿Aquí?

			—No, en Bristol. 

			Ollie hace un gesto en dirección a Rachel y Brandon, a los que hasta ahora habíamos ocultado la búsqueda de Excálibur.

			—¿Circunstancias excepcionales? —pregunto.

			Ollie se encoge de hombros y Jin frunce los labios, pero sus palabras sobre Rachel siguen haciendo que me sienta incómoda. Contárselo a Rachel, ¿no sería un voto de confianza? Decido arriesgarme a provocar la rabia de lord Allenby y pongo a los demás al corriente mientras nos despedimos de los thanes de Manchester y entramos en el portal que nos devolverá a Bristol. Allí nos recibe un alguacil que nos conduce con rapidez al ala donde guardan la Mesa Redonda. 

			—Pero ¿por qué demonios habría de aparecer un poema aquí y no en Tintagel, o en tu casa, o incluso en Manchester? —pregunta Brandon. 

			—¿Todavía no has atado cabos? —pregunta a su vez Jin con suficiencia.

			—Por favor, ilumínanos con tu sabiduría —dice Ollie en el momento en que lo comprendo.

			—Cinco… —digo—. Esta fue la quinta orden de los thanes que visitamos, ¿no? 

			Brandon cuenta con los dedos.

			—¡Caramba! ¿Crees que ha estado aquí todo el tiempo y que no reparamos en él?

			El alguacil nos lleva directamente hasta la Mesa Redonda.

			—Lo encontramos debajo de la mesa hace una hora, mientras limpiábamos.

			—¿Llevabais quince días sin limpiar? —pregunta Ollie, incrédulo. 

			—Hemos estado ocupados. 

			El alguacil enciende una lámpara y la sostiene por debajo de la mesa. Me pongo en cuclillas, sintiéndome ridícula, y estiro el cuello para ver las letras grabadas en el anverso de la madera. El mensaje dice:

			Bien hecho, caballera de fuerza,

			has encontrado la primera.

			Has demostrado tu coraje

			y percibido su valía.

			La segunda pista tiene trucaje:

			contacta con ellos, te imploraría.

			«¿Es esta la fe?», dijo ella, y ya nada más diría. 

			Me quedo mirando la letra de mi madre y me echo a llorar.
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			Debe ser porque estoy completamente exhausta, pero no tengo la capacidad mental para enfrentarme a este giro de los acontecimientos. Ollie me pone las manos sobre los brazos y yo doy un paso al frente para abrazarle. Mientras sollozo me doy cuenta de que es la primera vez en varios años que Ollie y yo nos abrazamos.

			—Me temo que me he quedado sin pañuelos —bromea Brandon sin convicción.

			—¿Por qué nos está haciendo esto? —pregunto.

			Si mamá quería que me hiciera con Excálibur, ¿a cuento de qué me puso las cosas tan difíciles, por mucho que intentara ocultar sus verdaderos motivos a Andraste y Nimue? Me he pasado muchísimo tiempo intentando comprender a mi madre, y pensaba que estaba cerca de averiguar quién fue, pero ahora… vuelve a estar muy lejos.

			—Solo quiero que esto se acabe —digo, sorbiendo por la nariz—. Y ahora no veo…

			—No ves el final —acaba la frase Rachel.

			Sigue un largo silencio. El alguacil se acerca arrastrando los pies, nervioso.

			—Entonces queréis regresar a Manchester o…

			La modificación de las Mesas Redondas en los castillos que faltan tendrá que esperar. Esto es más importante. Cuando llegamos a Tintagel, lord Allenby ya ha sido informado y Easa y él nos esperan en su despacho.

			—¿Cómo te encuentras, Fern? —pregunta—. Me han estado informando de la labor increíble que habéis llevado a cabo… los lores y ladies de las demás órdenes de thanes apenas han tenido comentarios negativos sobre vosotros.

			—¿Apenas? —pregunta Brandon. 

			Ollie sonríe. 

			—Bueno, para alguien con la actitud de Fern es un milagro. 

			Reprimo una sonrisa.

			—Echémosle un vistazo a ese poema, pues —dice lord Allenby, y Jin se saca del bolsillo una copia de este.

			Lord Allenby se pasa un rato analizando el texto. 

			—¿Y pensamos que se encontró allí porque fue el quinto castillo que visitasteis? —pregunta entonces.

			—Tengo una teoría —dice Easa—. ¿Y si Fern y Ollie completaron la primera tarea sin saberlo al alterar las Mesas Redondas? Trataba sobre la fuerza, ¿verdad? Bueno, ¿qué mejor demostración de fuerza que enfrentarse al poder del rey Arturo?

			—Pero es imposible que mamá o las hadas pudieran haber sabido que acabaríamos haciendo eso —dice Ollie. 

			—Quizá no les hiciera falta —contesta Easa—. He estado leyendo mucho mientras estabais fuera. Hay algo que creo que deberíais ver. Está abajo, en el archivo.

			—Pues vamos para allá —dice lord Allenby, pero, en vez de hacernos salir de la habitación, coge uno de los pomos de madera maciza de su colección y lo coloca sobre la puerta trasera del despacho. Esta pasa a emitir una luminosidad blanca, y, cuando lord Allenby la abre, allí ya no hay un pasadizo iluminado por las velas que conduce a los huertos, ni un salón medieval alargado en el que residen las hadas, sino una escalera de caracol que lleva directamente, diría, hasta el archivo. 

			—Intentemos no poner al tanto a la gente de ahí abajo sobre lo que estamos haciendo, ¿eh? —señala lord Allenby.

			Llegamos al archivo por el extremo opuesto al de la entrada habitual. Ollie y yo le dirigimos una mirada rápida a Rachel: así que aquella vez que la vimos había entrado por aquí… 

			—¿Cómo te enteraste de que existía esta entrada? —le pregunta Ollie con un susurro. 

			Durante el viaje por el país le contamos que la habíamos visto en el archivo; ahora que forma parte del equipo Excálibur no hay secretos entre nosotros.

			Rachel frunce el ceño.

			—No estoy segura. Quizá alguien me hablara de ella.

			—¿Quién?

			La confusión nubla las facciones cansadas de Rachel.

			—No me acuerdo.

			Nos quedamos en silencio mientras lord Allenby se dirige a hablar con los alguaciles que suelen encargarse del archivo y les dice que se tomen un descanso. La ansiedad hace que se me revuelva el estómago; hay algo raro en Rachel. Tomo nota mental de mencionárselo a Jin, ya que parece haberse designado a sí misma como terapeuta de la muchacha. 

			—Creo que estaba aquí —dice Easa, plantado junto a una estantería con la etiqueta de «Misiones». 

			Tira de ella y los estantes, cada uno de los cuales descansa sobre unas ruedecitas, se abren como si formaran parte de un acordeón. Le seguimos a través del pasillo que se ha generado en medio. 

			—Sí, aquí está —dice Easa, que tira de un archivo con la etiqueta de El Libro de Taliesin—. ¿Esto os suena? «Y en efecto el rey Arturo fue en busca del caldero de las hadas, pero no pudo localizarlo en los muchos lugares donde miró. Entonces, una noche de luna llena, se tumbó a descansar sobre un montículo de hierba frondosa y, llevado por la rabia, golpeó el suelo con el puño. Y el montículo se abrió, y en su interior apareció una fortaleza. El rey Arturo se aventuró a entrar en ella y, al encontrarla vacía, golpeó la piedra con el puño, y la piedra se rompió y en su interior apareció una jaula de cristal. Y el rey Arturo, viendo que algo descansaba al otro lado del cristal, lo golpeó con el puño, y el cristal se rompió, y con aquella tercera demostración de fuerza el caldero se mostró ante él».

			—Una gran historia —dice Ollie. 

			—Dios mío, ya lo pillo —digo justo cuando me percato de ello—. Arturo fue en busca del caldero, pero el caldero fue a él… 

			—Cuando demostró su fuerza —acaba Jin la frase.

			—Exacto —prosigue Easa—. No es que tuviéramos que ir en busca de algún lugar en concreto, sino que Fern tenía que demostrar que era merecedora de pasar a la siguiente etapa. 

			—Entonces, ¿las pistas no nos indican dónde hemos de ir? —pregunta Brandon. 

			—No, nos dicen lo que tengo que hacer para pasar al siguiente nivel —contesto. 

			—Pero ¿cómo supo tu madre siquiera que habías emprendido esta misión? —pregunta Rachel. 

			—Supongo que al encontrar la carta —dice Ollie—. Quizá tuviera algún tipo de dispositivo de seguimiento…

			Saco la carta del morral y la examino con detenimiento. 

			—En la carta en sí no hay nada —digo.

			—¿Qué hay del sobre? —pregunta Easa—. Si tu madre quería ocultar sus verdaderas razones a las hadas, dudo que les pidiera que le pusieran un encantamiento a una carta escrita directamente a ti. 

			Tiene razón. El sobre parece normal pero, al pasar los dedos sobre la parte sellada detecto algo en lo que no había reparado antes: el poder de las hadas. La misma fuerza ancestral que fluyó arriba y abajo por mi interior durante el Torneo.

			—Lo hechizaron para que la misión comenzara en cuanto abriera la carta —digo, mirando a los demás.

			—Y que alteraras todas esas Mesas Redondas fue la demostración de fuerza —dice Rachel con los ojos brillantes—. Bien hecho. 

			Me quedo pasmada, pero hay algo más agitándose en mi interior y haciendo que me sienta incómoda.

			—¡Esto es genial! —dice Ollie—. No tenemos más que hacer una especie de prueba de fe y a continuación, bum, siguiente pista. Gracias, mami. 

			Al mirar a lord Allenby me doy cuenta de que tiene las mismas dudas que yo. 

			—No será tan sencillo —digo en voz alta, para hacer callar a Ollie—. ¿Es que no lo veis? Un lugar podríamos encontrarlo. Pero estas pruebas… están diseñadas para tener la seguridad de que soy merecedora de la espada, ¿no es así? 

			—Bueno, sí —contesta Brandon. 

			Jin me observa con detenimiento. 

			—Bien… —Me siento como si estuviera desnudando mis inseguridades delante de un jurado—. ¿Y si no lo soy?

			Nadie tiene nada que responder a eso. Ah, me dedican palabras afables para darme seguridad, pero la verdad es que todos ellos han visto de lo que es capaz Medraut. Saben cuánto me cuesta usar la Immral. Y, aunque haya superado una prueba de fuerza, aún faltan otras dos. Una prueba de fe y otra de Dios sabe qué. Todos somos conscientes de que mis cualidades como persona son limitadas. Hay muchas posibilidades de que no vaya a merecer la espada.

			Como para compensar esa incertidumbre, el grupo Excálibur lleva la elaboración de listas a otro nivel. Lord Allenby incluso recluta a Samson con la esperanza de que su vasto conocimiento sobre la tradición de los thanes nos sea de ayuda. Siendo «fe» la próxima pista, el grupo rastrea mapas, imaginaciones e historias en busca de cualquier cosa que pueda representar una prueba. Y, por mucho que me ponga gruñona y les diga que no será tan sencillo como ir marcando los elementos de una lista, Ollie y yo nos pasamos horas inventando situaciones que puedan ayudarnos a completar la segunda tarea.

			—Quizá debas aprender a confiar en alguien de verdad… —sugiere Ollie, enarcando una ceja. 

			—Quizá la gente debería comenzar a ser digna de confianza —replico. 

			Hubo una época en la que los dos lo habríamos dicho en serio.

			Volver a salir de patrulla me pone nerviosa, y es raro. Solo han transcurrido unas pocas semanas, pero tengo la sensación de que en ese tiempo han pasado muchas cosas. Antes, la distancia que me separaba de los demás caballeros era física, pero ahora va más allá. Samson dijo que tener secretos no haría que las cosas cambiaran entre nosotros, pero así ha sido. 

			La primera vez que entro en las dependencias de los caballeros, Milosz está sentado en mi silla. Eso no debería molestarme, pero de inmediato me lo tomo como si fuera una señal de lo que está por llegar.

			—¡Fern! —grita Natasha, que es la primera en verme, y enseguida me veo rodeada por un montón de caballeros.

			—¿Has estado en algún sitio glamuroso? 

			—Esperábamos que nos trajeras algún recuerdo.

			—Gracias a Dios que podrás volver a ocuparte de las notas de patrulla. 

			Y entonces:

			—Bienvenida. 

			Samson está plantado a mi espalda, cálido y silencioso. Pero pese a que no termino de saber de qué se trata, me doy cuenta de que algo va mal.

			—Me alegro de haber regresado —digo con sinceridad, aunque con un tono más formal de lo que había planeado. 

			Mientras los demás nos ponen a Ollie y a mí al día de los acontecimientos de las últimas semanas, veo a Sachi en el otro extremo de la estancia. Está sentada en el rincón que yo solía frecuentar cuando no quería hacer amigos; tiene un libro en una mano y con la otra está rascándole las orejas a un perro. Su mirada no hace más que revolotear sobre los escuderos que conversan alrededor del fuego, pero sus labios se fruncen en un gesto de desdén cuando uno de ellos la invita a unirse al grupo. Aunque niega con la cabeza, por la manera en que sigue mirándolos me doy cuenta de que desea desesperadamente formar parte de su jarana. Está haciendo paso por paso lo que yo hice el año pasado, hasta que Ramesh derribó mis barreras. Me entran ganas de gritarle y sacudirla, de decirle que vaya a hablar con ellos, por el amor de Dios, porque quizá no nos quede demasiado tiempo… ni a ella, ni a los escuderos, ni a ninguno de nosotros.

			—Un momento —digo, mirándolo de nuevo—. ¿Ese no es el perro que llevaba siglos intentando colarse en Tintagel?

			—¡Ah, sí! —contesta Natasha, que le lanza un silbido al animal—. Tienes que conocer a nuestro nuevo miembro. 

			El perro se pone en pie a trompicones y se acerca a nosotros. Es una mezcla de caniche: greñudo y un poco ridículo. Tiene el pelaje moteado, como el de una vaca. Es evidente que se trata de la mascota de alguien, vivo o muerto —un recuerdo que se mantiene en pie gracias a un montón de amor. Miro la placa que cuelga de su collar, pero en vez de un nombre me encuentro con una frase: «Pertenezco a Charlie».

			—Se coló la semana pasada y no hemos sido capaces de echarlo —me cuenta Natasha. 

			—Tampoco es que nos hayamos esforzado mucho —dice Amina.

			—Eres bastante mono —le digo al perro, rascándole el mentón. 

			En respuesta, se pone a babear sobre mi mano. 

			Al parecer he dicho lo correcto, porque el perro, a quien los demás han bautizado con afecto como Cavall, me sigue cuando me dirijo a los establos. 

			—Es la primera vez que sale de las dependencias de los caballeros desde que llegó —dice Samson—. Debes de gustarle. 

			—El bicho está loco —dice Ollie. 

			Lanuda no se muestra nada impresionada con el perro, lo aparta suavemente con la pezuña cuando Cavall se pone a juguetear delante de ella. Pero eso no lo desalienta y sigue el rastro de Bedevere durante nuestra patrulla por el norte de Londres, mordisqueando a las pesadillas embaucadoras y suplicando a los sueños que le den alguna chuchería. 

			Y, al margen de Cavall, todo vuelve más o menos a la normalidad. O casi todo…
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			Cavall no va a ser el único miembro nuevo de la orden londinense de los thanes. Una noche nos encontramos al siguiente en las dependencias de los caballeros, esperándonos, hablando con Natasha… o más bien frente a ella.

			—¡Niamh! —exclamo.

			—¡Elegida! —dice ella con alegría. 

			—¿Te has trasladado a Londres? —pregunta Ollie. 

			—Bueno, me dio la impresión de que aquí estaba toda la diversión —contesta Niamh—. Me daba miedo estar perdiéndome algo. Además, los accesos en Tintagel son mucho mejores que los de Cambridge. Llevo allí cinco años, así que ya podría habérseles ocurrido instalar una maldita rampa o dos. 

			Samson se presenta él solo.

			—Me han contado que serás la nueva lugarteniente de Lancelot —dice—. Amina estará encantada. Hemos oído hablar mucho de tu capacidad de combate. 

			Y se lanza a mencionar a gente que no conozco procedente de una época más feliz, cuando las diferentes órdenes de thanes podían permitirse el lujo de mantener encuentros sociales y compartir sus habilidades en libertad. 

			—¿Qué hay de ti? —me pregunta Niamh de repente—. ¿Ya estás saliendo con el montero ese?

			Ollie resopla. 

			—Emmm… no. —Me sonrojo—. No quise… 

			De manera deliberada, Samson evita la mirada de todos los seres humanos presentes en la sala. 

			—¡Ja! ¿Y qué hay de ti, gemelo? —Niamh mira a Ollie con expresión astuta—. ¿Ya has dejado de esconderte?

			Ahora es su turno de sonrojarse. Niamh se ríe con cordialidad y pasa a presentarse ante los demás caballeros que acaban de volver de patrullar, pero noto que Ollie se siente violento. ¿Qué ha querido decir Niamh con eso de esconderse? 

			Aunque me alegra que Niamh esté aquí con nosotros, no puedo quitarme de encima el tiempo que pasé en el resto de Annwn. Amo Londres y me encanta estar con mis amigos. Pero ahora que he visto que el mundo es más amplio, una parte de mí ansía salir a explorarlo. Es más… ahora he visto de verdad lo que nos estamos jugando. Antes era fácil pensar que la influencia de Medraut se limitaba a la capital, a mi propia burbujita. La gira me ha enseñado que hay muchos más lugares en peligro que esta ciudad.

			Me acostumbro a leer los periódicos de Ithr, pese a que hacen que me enfade y me ponen triste y me llevan a sentirme inútil, y me paso el resto del día de mal humor.

			—Preferiría que no lo hicieras —me dice una mañana Ollie, mientras leo detenidamente otra entrevista con Medraut—. O al menos avísame, para que pueda salir de la habitación antes. 

			—Es importante saber lo que está pasando. 

			—Ya sabemos lo que está pasando. Todo se está yendo a la mierda.

			—Esa boca, por favor —dice papá, acercándose por nuestra espalda. 

			—Lo siento —decimos Ollie y yo al unísono, y cierro el periódico y lo tiro sobre la mesa.

			La cara de Medraut aparece estampada en su portada, con el titular de «Una Voz para nuestra época», que se burla de mí con ese significado oculto que solo los thanes podrían comprender de verdad. Ollie también lo ve y le da la vuelta al periódico.

			—Vosotros dos… Os pasáis años sin hablaros y de repente sois como uña y carne —dice papá, atareado en la cocina. 

			Le dirijo una sonrisa a Ollie, pero él no me la devuelve. Vuelvo a tener la sensación de que me está ocultando algo, y entonces parece tomar una decisión y dice, a un volumen más alto de lo necesario:

			—De hecho, papá, ¿puede venir un amigo a cenar mañana?

			—Pues claro —dice papá sin volverse—. ¿Le gustará la pasta?

			—A todo el mundo le gusta la pasta. 

			Miro a Ollie con curiosidad. Lleva años sin traer amigos a casa. Ni siquiera Jenny se pasaba por aquí: en nuestra casa siempre estábamos más apretujados que en la suya. Pero ahora Ollie tiene un amigo al que quiere que conozcamos. No puedo evitar la curiosidad. 

			—¿Es alguien de la escuela? —pregunta papá. 

			—No. De AD —contesta Ollie—. Ha perdido a su hermana.

			Me lanza una mirada y sacude la cabeza de manera casi imperceptible. Sé lo que intenta decirme: «No te preocupes, no era una thane».

			—Y se llama…

			—Kieran. 

			—Bueno… —dice papá, volviéndose hacia nosotros—. Pues tengo ganas de conocerle.

			Dejar que un desconocido entre en casa me parece un paso inmenso. Hasta donde recuerdo, apenas hemos invitado a nadie además de Clemmie y de nuestra familia. Casi me compadezco de Kieran… ¿tendrá alguna idea de lo extraña que nos resultará su presencia a todos? ¿Sabrá que está metiéndose en una especie de examen? Porque de eso se trata, tal y como me doy cuenta la noche siguiente mientras me quito la sudadera con capucha y me pongo una blusa sencilla. Es un examen para Kieran: ¿cómo reaccionará ante mí, ante mi aspecto, ante mis extrañas aptitudes sociales? Pero, aún más importante, es un examen para nosotros como familia. ¿Nos mantendremos unidos? ¿Funcionaremos frente a un espectador externo? ¿O verá las fracturas que hay entre nosotros?

			Papá debe sentir algo parecido, porque cuando bajo se comporta de manera particularmente especial. Se ha recortado la barba y se entretiene mucho más de lo normal con la cena.

			Una llave gira en la puerta. Ollie entra primero, apartándose el cabello que el viento le ha metido en los ojos, con el rostro sonrojado. A continuación hace entrar a otro chico al vestíbulo, y antes de que yo esté preparada Kieran ya me está ofreciendo la mano para que se la estreche. Se muestra enérgico y alerta de una manera que me recuerda a Ramesh, pero no hay en él ni rastro del nerviosismo de este. Siempre había pensado que Ollie tenía confianza en sí mismo, pero ahora me doy cuenta de que me equivocaba. Su osadía era solo un espectáculo: su fanfarronería se ha visto afectada. Kieran se mueve con una seguridad que me indica que se siente completamente cómodo en su propia piel, y con Ollie no es así. 

			—Pasad, pasad —dice papá, haciéndonos gestos para que entremos al salón, donde el olor a ragú, embriagador en su mezcla de vino y salsa espesa, me hace la boca agua—. Encantado de conocerte, Kieran. 

			La sonrisa del chico es contagiosa. 

			—Llevo siglos incordiando a Ollie para que me deje ver su casa. No sé por qué se ha mostrado tan tímido al respecto.

			—¿Ollie, tímido? —resoplo. 

			Ollie me dedica una mueca, pero entonces Kieran consolida con firmeza su lugar en mi consideración diciendo: 

			—Bien, Ollie, este es el momento en que me hago amigo de todos criticándote en grupo. Pero no pasa nada, porque aquí todo el mundo te quiere y nadie lo hace con mala intención, ¿vale?

			Riéndome, saco una silla para Kieran y papá sirve la cena. En cuestión de minutos, la casa desprende una sensación inédita. Parece estar llena. Ser acogedora. Normal, o lo que imagino que es normal en cualquier familia que no haya tenido que pasar por lo mismo que nosotros. 

			Kieran se pone a hablar y yo estoy bastante encantada de escucharle y observarle. Nos cuenta lo que hace en el instituto y sus aficiones, y nos pregunta a su vez sobre nuestras propias vidas. Queda claro que Ollie le ha hablado mucho sobre papá y sobre mí, y Kieran no se corta a la hora de hacernos algunas preguntas bastante personales, teniendo en cuenta que es la primera vez que nos vemos. Le pregunta a papá por mamá, y a mí por el tiempo que pasé en St. Stephens, y la mirada dura que le dirige a Ollie me indica que mi hermano no ha endulzado su propio papel en lo que sucedió con Jenny. Ollie mete baza de vez en cuando, pero por lo general le veo lanzándonos miradas dubitativas a papá y a mí. Comprobando que estemos bien. Comprobando que Kieran sea de nuestro agrado. 

			Voy cayendo en ello con demasiada lentitud. Debería haberme dado cuenta hace meses. Debería haberme dado cuenta hace años. 

			Ollie nunca ha tenido novia, pese a que muchas chicas dejaron su interés perfectamente claro. 

			Ollie nunca se ha sentido cómodo en su propia piel, en un instituto donde que te perciban como diferente en cualquier sentido se castiga con… Bueno, no hay más que mirar mi quemadura.

			Ollie y Kieran están enamorados. 

			¿Cómo es posible que no viera antes esa faceta de mi hermano? Me estoy preguntando si papá se habrá dado cuenta cuando Kieran aprieta la pierna de Ollie sin pensarlo por debajo de la mesa. Ollie abre mucho los ojos, y los dos miramos de manera refleja a nuestro padre.

			Él también lo ha visto. Me doy cuenta solo por la expresión de su rostro. Ha reparado en el apretón, y sabe lo que significa. Tengo una experiencia extraña, extracorporal. Observo a nuestra familia desde una gran altura, consciente con dolor de que este momento podría quebrarla por varias líneas de falla diferentes. Entonces, papá sonríe y continúa con la conversación como si no hubiera pasado nada, como si no acabara de aprobar el examen. 

			Mientras conversamos, la sonrisa regresa al rostro de Ollie. No, no es solo que haya regresado, sino que se vuelve cada vez más amplia, hasta que es como el maldito gato de Cheshire después de hincharse de leche. Me siento muy feliz por él. Eso quiere decir que Medraut no tiene tanta influencia sobre papá. Pero, aunque me alegre por Ollie, y me alegro de verdad, verlos a él y a Kieran sentados juntos con tanta naturalidad… está haciendo que me sienta fatal. 

			No porque no me guste Kieran. Me cae muy bien. Y me doy cuenta de que es una buena pareja para mi hermano. Es por la chispa que hay entre ambos… yo también la quiero. Y sé que podría tener eso mismo con Samson. Si yo solo le gustara como él me gusta a mí. Si yo no tuviera este aspecto. Si yo no luciera mi amargura como un caparazón. Si él no tuviera ya una novia. 

			—Fern, tú vas a clase con la hija de Medraut, ¿verdad? —me pregunta Kieran, sacándome de mi espiral de pensamientos. 

			Tardo un momento en darme cuenta de que no es solo Ollie quien de repente parece estar tenso. Kieran también. Está apretando los dientes, la mirada puesta en mí, como si este fuera el tema que deseaba tratar desde un principio. 

			—Sí. —Me encojo de hombros—. Pero no somos amigas ni nada.

			—No eres fan de Medraut, entonces… —dice Kieran con una sonrisa.

			—No, no lo es —dice papá—. Y tampoco Ollie, a menos que haya cambiado algo desde su última perorata. 

			—Bien —dice Kieran—. No sería su amigo si lo fuera. 

			En su voz hay una dureza intrigante. 

			—Bueno, yo no estaría contigo si tú lo fueras, así que ya está —contesta Ollie. 

			Todos entendemos lo que acaba de decir, lo aceptamos y seguimos adelante. 

			—Debo advertirte —le digo a Kieran— de que a papá y a su novia Medraut les gusta bastante. 

			—Ah… —dice papá, levantando las manos de manera afable—. Si somos tres contra uno me iré de la mesa. Es que no veo qué daño puede hacer ese hombre, eso es todo. Solo intenta unirnos, ¿no es así? ¿Tan malo es eso? Ahora mismo hay demasiadas discusiones, cuando deberíamos estar ocupándonos de nuestros propios asuntos. 

			Tengo que morderme la lengua para no contestarle explicándole con todo lujo de detalles todo el daño que ha provocado Medraut, y veo que a Ollie le pasa lo mismo. La desfachatez de papá al decir eso en presencia de alguien cuya hermana pequeña fue asesinada por orden de Medraut resulta casi insoportable.

			—Entonces no piensa unirse a la causa de Grita Más Fuerte en un futuro cercano, señor King, ¿verdad? ¿Y tú, Fern?

			Ollie susurra el nombre de Kieran, intentando que se contenga. 

			—¿Formas parte de Grita Más Fuerte? —pregunto, y pienso en los manifestantes a los que los miembros de Una Voz dejaron heridos. No me imagino a Kieran entre sus filas. No me lo imagino plantado junto a ese moscardón engreído de Constantine Hale. 

			—Por supuesto —dice Kieran—. Veo lo que está haciendo Medraut. Está intentando dividirnos. Volver a todo el mundo en contra de la gente como tú y como yo. 

			Entonces papá suelta un pequeño suspiro y se pone a recoger los platos.

			—¿Qué tipo de cosas haces? —pregunto.

			Ollie parece estar deseando que de repente se abra la tierra y se lo trague.

			—Bueno, esto no ha hecho más que comenzar —admite Kieran—, pero ganamos miembros cada día. Hay gente ahí fuera que puede ver que sería desastroso que Medraut llegara al poder. A ver, que el tipo no da nunca argumentos. ¿Lo habéis visto en la televisión? No responde a las preguntas, solo se dedica a fingir que todo es culpa de la gente con un aspecto ligeramente diferente al suyo.

			Me río.

			—¿Tú también te has dado cuenta?

			—Por supuesto. No todos somos ovejas. 

			Ollie se levanta de la mesa y se va a ayudar a papá a lavar los platos. Por lo general yo también lo haría, pero algo ha prendido en mi interior. Incluso con la Immral apenas soy capaz de detener el avance de Medraut en Annwn. Esta podría ser mi oportunidad para cambiar las cosas en Ithr. 
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			Una vez que Kieran se ha ido, papá me lleva a un aparte.

			—Entiendo que no te guste Medraut, Fern, pero por favor, no vayas a ninguna de las reuniones de Grita Más Fuerte.

			—¿Por qué no?

			—No quiero que te veas involucrada en una situación peligrosa.

			No se me escapa la ironía: corro peligro solo por existir. Pero no quiero discutir con papá. Hoy no. En su lugar, me acerco a él y le doy un beso en la mejilla.

			—Gracias por no ponerte raro con Ollie —le digo entonces en voz baja.

			—¿Qué? Ah, ¿por lo de Kieran? —Papá se ríe—. He sabido que a mi hijo le gustaban los chicos desde que tenía diez años. Ojalá hubiera salido antes del armario.

			—¿Lo sabías? —pregunto, sintiéndome aún más fracasada como hermana.

			Si papá lo sabía —papá, que se dedica a ignorar voluntariamente todo aquello que le pueda importunar—, yo también debería haberlo sabido. Entonces me viene a la cabeza otra idea: ¿fue ese el motivo por el que papá perdonó a Ollie con tanta facilidad después de lo del fuego? ¿Porque sabía que mi hermano también lo estaba pasando mal? Si eso es verdad, no sé qué pensar al respecto.

			—Te digo en serio lo de Grita Más Fuerte —dice papá—. Piénsalo, por favor, Ferny. 

			—Lo pensaré, te lo prometo. 

			Me da que no capta el doble sentido. 

			Después de secar los platos, llamo a la puerta de Ollie.

			Ahora que he tenido tiempo para procesar que Ollie es homosexual, cada vez más cosas van cobrando sentido. En particular, estoy bastante segura de que Ramesh lo sabía… Ollie le escribió una nota en un papel de colores que está colgada en el monumento a los caídos: «Me conociste de verdad y te caí bien de todos modos». Estoy comenzando a ser consciente de que, pese a rodearse de amigos, lo más probable es que Ollie se haya sentido tan solo como yo.

			—Podrías habérmelo dicho, ¿sabes? —le digo, intentando que mi voz no suene herida. Esto no tiene que ver conmigo, pero no puedo evitar sentir que he perdido meses de la compañía de Ollie, meses que no podíamos permitirnos perder a causa de nuestros antecedentes, porque él mantuvo este tema en secreto. 

			—Ya, pues no lo hice —contesta.

			Resigo el patrón de su edredón con un dedo.

			—¿Pensaste que te juzgaría?

			—No —contesta Ollie—. No, de verdad que no. Es solo que no estaba preparado. 

			Asiento con la cabeza. Algunas realidades son demasiado delicadas. Hay que criarlas cerca del corazón hasta que son lo bastante fuertes para sobrevivir a plena luz. 

			—Y cuando sí me sentí preparado —prosigue Ollie—, pensé que quizá te pondrías celosa. Y no quise que el ambiente entre nosotros volviera a enrarecerse. 

			—¿Por qué iba a ponerme celosa? —pregunto—. Un momento… ¿Es ese el motivo por el que estabas tan empeñado en que saliera con Brandon?

			—No estaba…

			—No mientas —le pido—. Estuviste muy raro con ese tema. 

			Ollie se encoge de hombros.

			—Pensé que, si tenías novio, no habría problema con que yo tuviera al mío. 

			—Entonces, ¿qué te ha llevado a traer a Kieran a casa al fin?

			Ollie se queda pensando, como si ni siquiera él lo supiera.

			—Bueno, sobre todo porque Kieran se estaba poniendo nervioso por no conoceros. Pensaba que me avergonzaba de él. Es ridículo. —Se pone a jugar con su bolígrafo, haciendo un esfuerzo por no mirarme—. Niamh lo adivinó. 

			—¿Y por eso te preguntó si seguías escondiéndote? —le pregunto. 

			Él asiente con la cabeza. 

			—Ve muchas cosas. Me dijo que no debía volver a apartarte de mí. ¿Cómo fue que lo dijo…? «No permitas que la rabia del pasado te lleve a seguir cometiendo errores o te pasarás toda la vida enfadado». He estado enfadado por tantos motivos de un tiempo a esta parte… enfadado con mamá, enfadado por no saber cómo se lo tomaría papá… —Me dirige una mirada furtiva—. Enfadado por el hecho de que no reconozcas que estás colada por Samson cuando nadie podría culparte.

			—Yo no estoy…

			—No mientas, hermanita. Puedo leer la mente, ¿recuerdas?

			—Serás…

			Le doy un empujón cordial, y él levanta las manos a modo de rendición. Los dos nos reímos histéricamente, mucho más de lo que merece la situación. Cuando nos calmamos, vuelvo a tocar el tema de Kieran.

			—Entonces os conocisteis en AD, ¿eh?

			—Es un buen sitio para ligar —dice Ollie con una sonrisa de suficiencia—. Hay un montón de jóvenes afligidos y emocionalmente vulnerables. —Se lleva las manos al corazón y echa la cabeza hacia atrás. Llevaba mucho tiempo sin verle tan liberado. 

			—Toda su familia viene a las reuniones —prosigue Ollie—. Comencé hablando con su padre, y luego este me presentó a Kieran y… bueno. 

			—Entonces, ¿sus padres lo saben?

			—Sí. —Ollie tiene la cortesía de parecer algo culpable al reconocerlo—. Kieran salió del armario hace unos años y sus padres no es que se pusieran muy contentos —prosigue—, pero entonces Jo murió y ellos le dijeron que se habían dado cuenta de lo que era importante de verdad. Así que para él no ha sido todo pan comido.

			—¿Es tu primer novio?

			Ollie asiente con la cabeza.

			—Bueno, más o menos. Hubo alguien en la escuela… ¿te acuerdas de Liam?

			—El chico con el… —Me enredo un dedo en el pelo. Liam no era uno de los chicos populares, pero tenía un mechón de pelo que le caía sobre la frente y le daba un aspecto, en cierta manera, atractivo. 

			—Sí —dice Ollie—. Es decir, nunca pasó nada serio, claro… 

			Ninguno de los dos mencionamos a Jenny, aunque me imagino que ambos estamos pensando en lo que hubiera hecho ella en caso de descubrir el secreto de Ollie.

			De manera instintiva, le doy un capirotazo en la nariz.

			—Nada de secretos de ahora en adelante, ¿vale? —digo.

			Él me sonríe.

			—Trato hecho. 

			—Entonces… ¿Kieran está dentro de Grita Más Fuerte? —le  pregunto.

			Ollie asiente con la cabeza.

			—Una vez fui con él a una de las primeras reuniones. 

			Otro secreto, otro puñetazo en el estómago.

			—¿Cómo fue?

			—Rara. Muy intensa —contesta Ollie—. Odio a Medraut, pero me sentí como si el tipo no pudiera hacer nada sin que ellos dijeran que tenía una motivación maligna. O sin que sacaran a su familia a colación. Fueron muy crueles con Lottie, y no la conozco, pero después de lo que hicimos…

			No acaba la frase.

			—Estaban tan cabreados… —dice Ollie—. Me sentí muy incómodo. Ya te he dicho que me he pasado mucho tiempo enfadado, y no me gusta la persona que soy cuando me siento de esa manera. 

			Asiento con la cabeza. Yo también me he pasado mucho tiempo enfadada. Yo también entiendo lo importante que es a veces liberarse de esa rabia. Pero esta puede ser útil cuando la diriges hacia el lugar adecuado.

			—Me siento tan impotente… —le digo—. Y, si esto me ofrece la forma de sentir que puedo cambiar las cosas en Ithr, supongo que me ayudará con la rabia. 

			Ollie se encoge de hombros.

			—Entonces ya te pasaré el número de Kieran. Podéis ir juntos y crear un vínculo entre vosotros mientras gritáis. —Me mira desde más allá de sus largas pestañas—. Te ha caído bien, ¿verdad?

			Le sonrío.

			—Sí. De verdad que sí. 

			Rabia. La palabra sigue dando vueltas en mi cabeza durante varios días. Hay tanta rabia por todas partes… Es como una corriente cada vez más fuerte, hasta que te hunde y te deja allí clavada, ahogándote en tu propia bilis.

			—Es como la antinspyro —dice Easa cuando se lo comento al equipo Excálibur.

			—No te equivocas demasiado, en términos científicos —dice Jin, levantando la mirada de sus notas—. Algunas investigaciones sugieren que la verdadera Immral genera una contrainspyro. Una especie de derivado, supongo.

			—¿A qué te refieres? —pregunto. 

			—Es algo que probablemente ya deberías haber mirado —dice Jin, que se viene mostrando un tanto menos mordaz conmigo desde le pedí que le echara un ojo a Rachel, tras el comportamiento extraño de esta en el archivo, pero al parecer las viejas costumbres nunca mueren—. La inspyro es imaginación, ¿no? Pero la Immral se basa por completo en el control de la imaginación. ¿Y qué es lo opuesto a la imaginación?

			—¿La falta de imaginación? —sugiere Ollie.

			—Nooo… —dice Jin de manera irritante—. Piénsalo bien. La imaginación es lo que sucede cuando estás eufórico y tienes la mente abierta y te sientes libre. La Immral es lo opuesto a todo eso, así que es…

			—El miedo —digo de repente— y la rabia. Las emociones negativas. Las que te llevan a cerrarte a la empatía. 

			—Sí —dice Jin, que parece sorprendida de que lo haya pillado. 

			—Pero la rabia puede ser útil, ¿no? —digo, pensando en el propósito de Grita Más Fuerte. Pensando en la rabia y en el sentido de la injusticia que tan a menudo me impulsan. 

			Jin se me queda mirando.

			—¿Ah, sí? A mí no me ayuda demasiado. 

			Ollie y yo resoplamos a la vez. Nos hace gracia la idea de que Jin no se considere una pelota de rabia irracional. 

			—En cualquier caso, ¿cómo es que sabes tanto sobre el tema? Se supone que deberías estar investigando a Excálibur —le digo.

			Jin se sonroja, pero se niega a contestar. Hay algo en su reacción —y en lo que ha dicho— que se me queda metido en la cabeza, aunque tardaré un tiempo en comprender el porqué.
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			Aunque la Navidad esté a la vuelta de la esquina, este año no hay señales de ninguna festividad en el exterior del castillo. Un viento helado recorre Annwn y hace que las tejas de las cúpulas de Tintagel silben y tiemblen. En los arbustos de acebo que han brotado aparecen hojas de púas alargadas pero ningún fruto. El año pasado no podías dar dos pasos sin encontrarte con un Papá Noel o un elfo. Este año incluso la escasa nieve que ha caído es de color gris.

			Dentro de Tintagel, los alguaciles hacen lo posible por inculcarnos el espíritu navideño, pero es un despliegue pobre comparado con mis recuerdos del año pasado. El castillo está adornado con hiedra marchita. Brandon teje trajes de elfo para perros y gatos. Todos pasamos una noche la mar de entretenida viendo a Cavall pelear para quitarse el disfraz. Niamh negocia con lord Allenby para que haya una mesa con bebidas calientes en las dependencias de cada gremio, así que, cuando volvemos de patrullar, podemos tomarnos una taza de chocolate caliente.

			—Y no es ese espantoso chocolate en polvo —dice Niamh, sorbiendo feliz la suya—, sino un chocolate como es debido. Esto es la felicidad.

			No obstante, pese a todos esos esfuerzos no puedo dejar de sentirme mal por los escuderos, que no se lo están pasando tan bien como nosotros durante las clases del año pasado. Salen a seguir nuestras patrullas más a menudo de lo que hacíamos nosotros; cuando se gradúen en Ostara, tendrán que ser capaces de empezar a toda marcha. 

			Durante una de esas tardes decido hacer algo con respecto a Sachi. Han asignado a un puñado de escuderos a Bedevere para toda la noche. Me dejo caer a la cola del grupo para estar a su lado. Sus compañeros no son tan indulgentes con ella como Ramesh y Phoebe lo fueron conmigo cuando iba de solitaria taciturna al comenzar las clases. Nadie se porta mal con ella, pero tampoco intentan incluirla en el grupo. Supongo que o bien tuve suerte con mis amigos del año pasado o a Sachi se le da mejor que a mí emitir vibraciones para que la dejen en paz.

			—Si estás esperando a que te dé conversación lo llevas crudo —dice Sachi.

			—Sí, es bastante evidente que no te pareces en nada a tu hermano. 

			—¿Podemos no hablar de mi hermano? —me pide de manera cortante.

			—Muy bien —contesto.

			—Es lo único de lo que hablan mis padres ahora mismo —continúa—. «Ah, nuestro Reyansh era la única alma buena que había entre nosotros. Reyansh era tan listo. Reyansh era tan amable, la familia está rota». Pero ¿han ido a ver su tumba desde el funeral? Y una mierda. —Vuelve a mirarme de reojo—. ¿Tú cada cuánto vas?

			Compruebo que nadie más nos esté escuchando.

			—Quizá una vez por semana. Está bastante cerca de mi casa. Ollie también le visita, pero no tan a menudo.

			Sachi asiente con la cabeza. 

			—Esta peña… —Hace un gesto hacia los demás escuderos—. Piensan que es genial que mi hermano fuera un caballero. Estuvieron a punto de hacerse pipí encima cuando descubrieron que lo mató el treitre de Medraut. «Ah, tu hermano es un héroe, chica, menuda leyenda». Es el único motivo por el que se dignan a dirigirse a mí. 

			—Sí, es duro tener a un familiar en los thanes. 

			Ollie vuelve la cabeza para mirarme y yo le hago gestos claros con la mano para que nos deje tranquilas. Es una broma pensada para hacer reír a los escuderos, pero Sachi se limita a fruncir el ceño. 

			—¿Es verdad que tu madre era caballera? —me pregunta.

			—Sí.

			No quiero hablar de mamá con Sachi. Es algo privado. No necesito a nadie más removiendo su recuerdo, haciéndolo pedazos. Para eso ya tengo a Jin y a Ollie. 

			—¿Qué le pasó? 

			Dejo que el silencio crezca entre nosotras antes de contestar.

			—La asesinaron. 

			—Fue otro caballero, ¿verdad?

			—¿Por qué quieres saberlo? —digo con mayor agresividad de lo que pretendía. 

			Sachi se encoge.

			—Lo siento. Es solo que los escuderos no paran de hablar de ti y de tu maravilloso poder y de la herencia que has recibido. Pensé que al menos la mitad del asunto sería inventado. 

			—Lo más probable es que así sea —le digo—, pero esa parte es verdad.

			Cabalgamos en silencio. Samson nos hace una señal para que giremos por el siguiente callejón, que nos conducirá por los mercados ajetreados y las esclusas de Camden hasta Hampstead Heath, por donde deambulan manadas de perros salvajes, y pájaros de todos los colores se guarecen entre los matorrales. 

			—Es complicado descubrir que alguien a quien creías conocer lleva una vida secreta—dice ella—, y cuando te enteras resulta que ya no puedes hablar con esa persona.

			—¿Qué me vas a contar? —contesto—. Yo no recuerdo a mi madre, pero he leído tanto sus diarios y he oído hablar tanto de ella a lo largo de los años que llegué a pensar que me había hecho una idea de quién era. Y se me sigue haciendo raro que mi padre no conozca este secreto inmenso que guardaba.

			No oigo la respuesta de Sachi porque la voz de Rachel resuena en mi casco.

			—Hay problemas al este de vuestra posición, Bedevere —dice—. Parece que algunos embaucadores están provocando un tumulto cerca de la Roundhouse.

			Samson vuelve a levantar la mano. Yo miro a Sachi.

			—Me alegro de haber hablado contigo —digo mientras impulso a Lanuda hacia delante, y siento que casi lo estoy diciendo en serio. 

			Milosz y Linnea flanquean a los escuderos mientras galopamos por las calles, saltando sobre coches y carros, evitando a los soñadores en nuestra carrera. 

			Tras cruzar un puente, la Roundhouse aparece a la vista. Es un edificio inmenso y, tal y como sugiere su nombre en inglés, circular. Ollie fue a un concierto celebrado allí hace algunos años, con Jenny y su pandilla, y volvió animadísimo. Yo no he entrado nunca. Y parece que ahora tampoco tendré la oportunidad de hacerlo, ya que las pesadillas embaucadoras están trepando por sus muros y arrancando tejas de su tejado a dos aguas. Estas se hacen añicos en forma de inspyro al golpear contra el suelo. Las pesadillas embaucadoras pueden adoptar muchas formas —estas parecen duendes, pero tienen dientecitos afilados y de sus espaldas sobresalen unas púas, como si fueran una mezcla de chucho y puercoespín—. Atacan a todos los soñadores que se aventuran por allí, y aunque las pesadillas embaucadoras no tienen la fuerza necesaria para ser letales, cuando despierten esos soñadores se encontrarán unas marcas bastante extrañas en el cuerpo.

			Todos sabemos lo que tenemos que hacer; hemos tratado bastantes veces con los embaucadores. Son criaturas caóticas que, por lo general, atacan aquello que hace más ruido. Ollie enreda las riendas de Balius en un brazo y levanta un disco volador en cada mano. A la orden de Samson se pone a golpearlos entre sí, de modo que el metal produzca una percusión aguda.

			Funciona, al menos al principio. Algunos de los embaucadores apartan su atención de los soñadores y la concentran en el regimiento que se acerca en estampida hacia ellos. Vien y yo nos apartamos del resto para agrupar a los soñadores y alejarlos de allí. Yo uso la Immral para moverlos; Vien se sirve de su arma, de una manera más física. Dirigimos a los soñadores hacia los escuderos y sus guardianes; esto es algo con lo que nos pueden ayudar y de lo que pueden aprender mientras tanto: cómo mantener a los soñadores lejos del problema mientras los demás nos encargamos de las pesadillas.

			No obstante, mientras dirijo a Lanuda hacia la escaramuza, me doy cuenta de que algo no va bien. Solo un puñado de embaucadores están enfrentándose a Bedevere; el resto sigue concentrado en la Roundhouse.

			—¿Qué ocurre? —La voz de Nerizan nos llega a través del casco—. No le están poniendo nada de ganas.

			—Fern, ¿puedes averiguarlo? —pregunta Samson, que ensarta a algunos embaucadores con una de sus flechas.

			Me acerco a la Roundhouse a lomos de Lanuda, con una mano levantada para formar un escudo a nuestro alrededor. Pero Lanuda es un animal tan pequeño y silencioso que de todos modos los embaucadores no nos consideran una amenaza. Al acercarnos me doy cuenta de que no están trepando al edificio al tuntún. Lo están aguijoneando, hunden sus garras en la argamasa como si buscaran los puntos débiles de la estructura. 

			En ese momento, uno de ellos lanza un grito penetrante y sus amigos corren hacia él. Juntos, insertan las garras en el mismo punto y tiran de él. Siento una sacudida en el centro mismo de mi ser, como si la tierra se hubiera tambaleado debajo de mis pies. 

			Al otro lado de la capa de ladrillos no se encuentra el interior del edificio. A través del agujero brota una brillante luminosidad de color blanco. Yo conozco esa luz. La conozco porque me veo atraída hacia ella cada noche en mi habitación, y cada mañana cuando abandono Annwn. Los embaucadores han abierto un agujero en el entramado que separa los dos mundos. Han creado un portal improvisado. 

			Las pesadillas chillan con voces de alivio más que de satisfacción y se lanzan hacia la luz. En ese mismo instante, los embaucadores que frenaban a Bedevere se alejan dando saltos y huyen también en dirección a la luz. De manera inexplicable, todos ellos esperan encontrar un nuevo hogar en Ithr.

			—¡Fern! —grita Samson—. ¿Puedes detenerlas? ¿Puedes cerrar el portal? 

			Impulso a Lanuda hacia delante y uso la Immral para apartar a las pesadillas que aún esperaban poder cruzar. Pero, tras bajar de Lanuda de un salto y colocar las manos a un lado y el otro del hueco, oigo un ruido como de avalancha. Una estampida de sueños y pesadillas se dirige hacia nosotros. Llevaba muchos meses sin ver una inspyro colectiva como esta en Annwn. Al igual que los embaucadores, quieren atravesar el portal para llegar a Ithr. No entiendo por qué, pero esa no es la cuestión más urgente. 

			—No me iría mal un poco de ayuda para contener a esta gente —le digo al casco.

			—Te cubrimos las espaldas —contesta Samson. 

			El regimiento se sitúa en posición, algunos en el suelo, a mi espalda, y otros saltando desde sus caballos hacia el tejado y las paredes superiores. Yo concentro mis esfuerzos en el hueco. Noto la atracción de Ithr y el cambio que produce en mis sentidos, que comienzan a aclimatarse a la física y leyes familiares del mundo real en contraposición a las leyes que rigen en Annwn. Tengo los ojos completamente abiertos, pero me encuentro en ese estado amodorrado de quien se despierta tras un sueño profundo. Sacudo la cabeza para aclararme e invoco a la inspyro, pero esta no hace más que escurrirse por el portal. De repente me doy cuenta de que no son solo los sueños y las pesadillas los que quieren llegar a Ithr; es la inspyro, por todas partes. Es como una kalend —esos agujeros negros letales que te succionan la cordura y que a Medraut se le da tan bien crear—, salvo que esta kalend la ha creado la propia inspyro. Es como una oveja que, atrapada entre un acantilado y un lobo, ha enloquecido de miedo y decide arrojarse contra las rocas para que no la devoren.

			—¿Hay suerte, Fern? —me grita Samson.

			Uso todo mi poder para impedir que el siguiente montón de inspyro se escape por el hueco, y lo atrapo con la mente. Lo aplasto y lo obligo a cuajar primero, y a solidificarse después. Se me resiste, pero estoy acostumbrada a que la inspyro se enfrente a mí, y sé cómo controlarla. Poco a poco va tomando la forma que deseo: la del ladrillo perdido. La coloco en su lugar, y esa es la parte más difícil, porque la inspyro sabe que está muy cerca de escapar, pero no puedo permitir que lo haga. 

			—¡Fern, cuidado! —grita Ollie.

			Levanto la mirada justo a tiempo de ver que la avalancha de sueños se me echa encima. Son demasiados. No podré detenerlos a todos.

			En ese momento, una voz clara y aguda deja escapar una nota resonante que centellea en el aire como un colibrí. 

			Algunos de los sueños se detienen el tiempo necesario para que pueda atrapar a uno. La voz cambia de nota; un tono altísimo que se arquea, el salto de un delfín. Más sueños ralentizan su paso, son una marea que se retira gracias a la belleza de esa canción sin letra. 

			Con una mano sobre el ladrillo, cojo el sueño que he atrapado y, disculpándome con un susurro, lo aplasto para reducirlo a la inspyro que lo compone. Pego esa inspyro en los huecos que quedan convirtiéndola en mortero, sellando el portal. La luminosidad blanca se desvanece. 

			Como si hubiera apretado un interruptor, los sueños y pesadillas que habían centrado todos sus esfuerzos en el portal pierden su interés y se alejan. Algunos vuelven a convertirse en inspyro, otros adoptan formas distintas, unos terceros van de nuevo a la caza de sus presas, sean estas soñadores o sueños. La mayoría se dirige hacia la fuente de la canción.

			Sachi. 

			Está sentada sobre el caballo, alta y solitaria, mientras sus compañeros escuderos la observan boquiabiertos. El resto de Bedevere se acerca a ella, renqueante. Linnea ha sufrido un corte doloroso en el hombro y Nerizan maldice al arrancarse una espina de la cadera. Mientras tanto, Sachi continúa cantando. Más sueños se acercan en manada a ella, ansiosos por alimentarse. Me abro paso entre ellos para llegar hasta la muchacha.

			—Ya puedes parar —le digo—. Gracias.

			La canción se apaga. 

			—La profesora me dijo que les gusta la imaginación. Pensé que esto podría ayudar.

			—Así ha sido. Me ha dado el tiempo que necesitaba para cerrar el portal. 

			Samson se une a nosotras mientras los sueños vuelven a desvanecerse. 

			—Menuda voz tienes, escudera.

			—Eso digo yo —dice Vien—. Nos ha salvado el culo. 

			Durante el camino de regreso al castillo, los demás escuderos rodean a Sachi, la reivindican como una de los suyos. No parece importarles que ella no tome parte en la conversación. Y eso nos da la oportunidad al resto de discutir lo que acaba de ocurrir.

			—Bueno —dice Samson—, creo que hemos encontrado la causa de todos esos fantasmas.
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			Cuando le contamos a lord Allenby lo ocurrido en la Roundhouse, veo que echa un vistazo al altar de las hadas. Pero no enciende ninguna vela ni quema ninguna nota… esa puerta está cerrada para nosotros.

			—Al fin han cobrado sentido todos esos informes sobre fantasmas en Ithr —dice—. Lo único que podemos hacer es seguir intentado encontrar a Excálibur y esperar que puedas usarla para ayudarnos, Fern.

			La idea me persigue durante varios días. No hago más que pensar en los sueños que huían de su mundo a causa de la oscuridad inminente. Que se obligaban a trasladarse a Ithr para disfrutar de algunos momentos de libertad antes de disiparse, como el polvo que deja atrás el rayo de sol y se sume en la oscuridad. ¿Son conscientes de que el final es inevitable? ¿Han aceptado algo que nosotros no hemos llegado aún a asumir? ¿Estamos combatiendo a ciegas en una guerra que no podemos ganar?

			Un mensaje de Kieran en el que me invita a la siguiente reunión de Grita Más Fuerte sirve para distraerme de toda esa ansiedad. Quedamos en encontrarnos antes en el Parque Olímpico. Al salir de casa me doy cuenta de que es la primera vez que voy a ver a… no a un amigo, Kieran no es eso, pero sí a un amigo potencial en Ithr. Me he pasado el último año deseando poder vivir cada instante en Annwn, donde se encuentran todos mis amigos, pero ¿podría eso estar a punto de cambiar?

			Yo le veo antes que él a mí, despatarrado sobre la hierba, hablando por el móvil.

			—¡Aquí está! —dice mientras me acerco—. Tengo que irme, guapo. Ah, espera, ¿quieres decirle algo a tu hermana?

			Kieran me pasa el teléfono.

			—¿Ollie?

			—No dejes que te convenza para hacer ninguna estupidez, ¿de acuerdo? —dice Ollie desde el otro extremo de la línea. 

			—¿Qué dice? —me pregunta Kieran. 

			—No quiere que me convenzas para que haga ninguna estupidez.

			—¿Cómo? ¡Pero si, en realidad, es el único motivo por el que está conmigo!

			Tranquilizo a Ollie y le devuelvo el móvil a Kieran. 

			—¿Lista? —me pregunta él.

			—No estoy segura —contesto—. No había tenido nunca relación con grupos… ni con la gente. 

			—Será genial —dice, metiéndose mi mano bajo el brazo y conduciéndome por el sendero. 

			Soy plenamente consciente de la impresión que debemos de producir a la gente que se cruza con nosotros. Kieran ofrece una imagen agradable y confiada, con su cabello de color rubio ceniza y su sonrisa fácil. Yo, por otro lado, tengo cara de bruja, ojos demoníacos y una quemadura. La gente se pregunta por qué motivo Kieran parece estar tan feliz de que lo vean a mi lado. 

			El café al que vamos se ubica a un lado del sendero, dentro de un viejo contenedor de transporte marítimo. Pese a que paso por delante cada semana, he entrado en él en contadas ocasiones porque es demasiado pequeño como para poder conservar el anonimato y que me ignoren. Al entrar se me dispara la ansiedad. El lugar está a reventar, no solo con gente de Grita Más Fuerte, sino con lo que parecen ser los habituales del brunch de fin de semana. 

			—No te asustes —dice Kieran—. Nosotros estamos en el piso de arriba.

			Subimos al primer piso, donde han cortado la pared del contenedor para hacer una ventana que da al parque. Por suerte, hay muchas menos personas. Y allí Kieran es el que destaca. Nadie más en la sala tiene aspecto de poder aprobar el examen de aceptabilidad de Medraut. Con algunas excepciones, no obstante, los presentes tienen más o menos mi edad, o la de Samson. 

			Todos acuden en tropel hacia Kieran, y eso me hace pensar en la manera en que Ollie suele atraer a la gente. Cuando salgan en pareja deben de ser la bomba. Me dan la bienvenida al grupo por asociación. Kieran me lleva a un banco y el dueño no tarda en subir a tomar la comanda. 

			—Invito yo —me dice Kieran—, por ser mi guardaespaldas. 

			Abre la cartera y veo varios billetes en ella. Ah. Así que su familia también es rica. Desestimo una idea desagradable relacionada con Ollie. 

			—No tengo hambre —miento, y me sirvo un vaso de agua.

			Es posible que Kieran sepa que no nadamos en dinero precisamente, pero eso no implica que vaya a aceptar su caridad. Cuando llega lo que ha pedido, no obstante, hay comida suficiente para organizar un banquete, y él acerca en silencio un plato de repostería y varias porciones de patatas al centro de la mesa. 

			—Ollie me avisó de que eres demasiado orgullosa como para permitir que te invite a nada —dice con una sonrisa—. Así que, en su lugar, podemos compartir mi plato. 

			—Ollie es un chivato —digo mientras cojo una magdalena con pepitas de chocolate.

			Al sentarse todo el mundo, la puerta se abre y entra alguien a quien reconozco. Supongo que debería haberlo previsto, pero no estaba preparada para el fogonazo instantáneo de reconocimiento que se extiende entre los dos. Constantine Hale. El líder de Grita Más Fuerte.

			—Pensaba que el partido era lo bastante grande como para que no acudiera a estas reuniones… —le digo a Kieran con un susurro. No le he contado lo que ocurrió entre Hale y yo hace algunos meses.

			—Estoy tan sorprendido como tú —dice Kieran, pero se muestra excitado, no nervioso—. Dijo que intentaría venir, pero no pensé que pudiera hacerlo. 

			Hale se pone a estrechar manos de manera bastante cordial, pero hay en él un aire de engreimiento, la sensación de que está haciendo un favor a esta gente con su presencia. 

			Cuando todo el mundo vuelve a estar sentado, se pone a hablar y sus ojos pasan por encima de mí. 

			—Gracias a todos por venir —dice—. Me alegra ver a tantas personas de la brigada del este de Londres… ¡no nos han lavado el cerebro a todos!

			Sigue un aplauso general y, con él, la certeza de que venir ha sido un error. Todo el mundo cree que este es mi lugar. Por mi color de ojos y mi quemadura y mis problemas para socializar. Pero no. Sé que no es así. Y, con esa constatación, llega otra. Mi aspecto no define a la persona que soy. Es solo una parte de mí, como la pequeña cicatriz de mi rodilla, de cuando me caí en la grava, o la mancha de picazón en la piel del codo. Soy algo más que mi apariencia. Mucho más. 

			La puerta que hay detrás de Hale se abre y alguien más entra ocultándose. Es Sachi, con la capucha de la sudadera puesta para cubrirle el cabello, una bufanda que le tapa la boca y lo que parecen ser tres pares de medias bajo una falda vaquera y unas botas gruesas de plataforma.

			—¡Ah! ¡Una más de los nuestros! —dice Constantine. 

			Sachi se detiene durante un segundo antes de sentarse con gesto tenso en el sitio vacío a mi lado. Kieran dice con un susurro lo bastante alto como para que Sachi le oiga:

			—¿Os conocéis?

			Sachi me mira. Yo sacudo la cabeza, intentando advertirle de que no descubra el pastel. 

			—Fern conocía a mi hermano —contesta al fin. 

			—Oh… Ramesh, ¿verdad? —dice Kieran—. Sí, Ollie me habló de él. Lo siento de corazón. Yo también he perdido a una hermana.

			Sachi se lo queda mirando como si fuera un chicle pegado a su bota. Constantine ya está en pleno auge, con un discurso cargado de rabia y de odio. Hacia Medraut, pero también hacia sus seguidores. Despotrica contra la policía, contra los políticos y, a continuación, contra la gente común y corriente que no ve lo que Medraut es en realidad.

			—Esos seguidores son nuestros enemigos —dice—. Si acabamos con ellos, Medraut no tendrá a nadie ante quien pueda predicar. 

			Todos los presentes lanzan murmullos de aprobación. No puedo evitar pensar en papá y en Clemmie. Si Constantine tiene razón, ellos también son mis enemigos, y eso es algo que no puedo llegar a creer. Quizá discrepe de papá, pero eso no significa que sea tan malo como Medraut. Pero Sachi está tragándose su retórica. En sus ojos brilla una energía fervorosa.

			A continuación, Constantine se queda callado y Kieran se pone en pie.

			—No sé vosotros, pero yo estoy cansado —dice—. Estoy cansado en serio de intentar mostrarle a la gente lo que tiene delante de las narices. 

			Por toda la estancia la gente asiente con la cabeza.

			—Pero tenemos que seguir luchando —prosigue Kieran—. Tenemos que gritar con más fuerza que cualquiera de ellos. ¡Medraut tiene una voz, pero nosotros tenemos cientos! Podemos ahogar las palabras de ese cabrón antes de que vaya más allá de convertirnos en víctimas de su violencia… ¡antes de que haga que maten a uno de nosotros!

			Todo el mundo se pone en pie, gritan victoriosos, salvajes, maliciosos. Sachi golpea las botas contra el suelo con tanta fuerza que el dueño del café tiene que venir a pedirnos que no hagamos tanto ruido.

			Se acabó. Este no es el bálsamo que esperaba. 

			Le aprieto el brazo a Kieran a modo de despedida e intento abrirme paso entre el gentío. Entonces Constantine se planta frente a mí. 

			—¿Te vas? —pregunta con una mirada cargada de dureza.

			—Necesito tomar aire —miento. 

			—Hay que ser un guerrero para ponerse en pie y que te tengan en cuenta —dice Constantine—, pero ya has dejado claro que no eres ninguna guerrera. 

			Nos miramos con fijeza el uno al otro, sin movernos. ¿De verdad es posible que este hombre con pinta de no haber sufrido una sola dificultad en toda su vida me esté llamando blanda? La rabia se eriza en mi interior y a ello le sigue una oleada de calor. 

			—Disculpa —le digo, con voz más profunda de lo normal. 

			Constantine parece estar a punto de continuar con la discusión, aunque al fin se hace a un lado. Yo me abro paso entre el grupo y me dirijo hacia la salida; bajo por las escaleras y salgo al aire fresco del parque. Desde fuera puedo oír aún el alboroto. «No tan alto», pidió Medraut en su día. Por una vez estoy de acuerdo con él.
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			Mientras bajo por la ladera camino de casa oigo unos pasos.

			—¿Ya vuelves a no querer afrontar la verdad? —pregunta alguien en voz alta.

			Me doy la vuelta. Sachi está ahí plantada, con la cara manchada de lágrimas y el pecho agitado. 

			—Es que no van a darme lo que quiero —contesto. 

			—¿Qué? ¿La oportunidad de cambiar las cosas? ¿La oportunidad de hacerles algo a esos…? —De la fuerza con la que llora, Sachi apenas puede hablar. Entonces se echa hacia delante y dice entre dientes—: ¿…a la gente que le hizo eso a mi hermano?

			—¿De verdad crees que pueden lograr que algo cambie? —le digo con suavidad.

			—¡Al menos lo van a intentar! ¿A qué se dedican los thanes todo el día, más allá de ocultarse para «obtener información» y enfrentarse a las pesadillas mientras él sigue dando vueltas y extendiendo su veneno? ¿Para qué servís ninguno de vosotros?

			No puedo soportarlo más, ni aunque venga de ella, pese a lo que hizo la otra noche con las pesadillas y los sueños. Doy un paso adelante para reducir la distancia que nos separa. 

			—Tú no tienes ni idea de lo que he visto, ni de lo que he hecho para acabar con Medraut. Tú no tienes ni idea del precio que he pagado, ni de lo duro que he trabajado para intentar disponer de una oportunidad frente a él. No vuelvas a acusarme nunca de no hacer nada o haré que te expulsen de los thanes. El hecho de que no contemos a gritos lo que hacemos no implica que estemos guardando silencio. 

			Nos quedamos ahí, mirándonos a los ojos, furiosas, jadeando. Entonces algo parece romperse dentro de Sachi.

			—¿Intentaste salvarle al menos? —pregunta lanzando un susurro.

			Las primeras palabras que suben a mi garganta son a la defensiva. Pero no puedo pronunciarlas. Por primera vez veo Annwn a través de los ojos de Sachi. Ella no estaba allí el año pasado, antes de los ataques de los treitres. No vio a los ángeles revoloteando sobre Tintagel, a los delfines jugando en el río. Annwn ya estaba moribundo cuando la reclutaron. Lo único que ha visto es un mundo cada vez más gastado, en el que hay más peligros que belleza. No puede entender la droga que representa rescatar a los soñadores de sus pesadillas, porque no ha visto otra cosa que a los caballeros rescatando a soñadores de otros soñadores. 

			—Demos un paseo.

			—Vete a la mierda. 

			—Sachi… —La miro y extiendo una mano, y el mismo arrebato acalorado que experimento al usar la Immral inunda mi cuerpo—. Ven conmigo. Por favor. 

			Ella se debate entre la rabia sencilla que hay a su espalda y la dura verdad que le estoy ofreciendo. Aprieta la mandíbula.

			—De acuerdo —le digo, y me alejo mientras me meto las manos en los bolsillos. 

			Un instante después, oigo que sus pesadas botas echan a correr tras de mí. 

			En silencio, la llevo hasta el parque, lejos de ese sendero tan estrecho donde nos arriesgábamos a que alguien nos oyera. Esta vez tengo que hacer las cosas bien. En Annwn he metido tanto la pata con ella… pero me han dado una nueva oportunidad. Y allí, mientras contemplamos el flujo lento y regular del río, se lo cuento todo. O casi todo. Le hablo de la manera en que me acogió Ramesh. Le digo que me ayudó a descubrir lo que le pasó a mi madre. Le cuento lo bondadoso que era y lo mucho que hacía el tonto, y que le echo de menos a diario. 

			Entonces le cuento cómo murió. 

			—No pude intentar salvarle porque nadie lo vio llegar —le digo—. Le atacó a él primero. 

			—Entonces… ¿no tuvo la oportunidad de defenderse?

			—No. Lo siento.

			A Sachi se le han secado los ojos y ahora habla con más suavidad.

			—¿Se le daba bien, al menos? Lo de ser caballero.

			—Tu hermano nació para ser caballero —le digo—. No era una simple cuestión de que se le diera bien, aunque era un buen luchador. Fue un elegido… lo llevaba en la sangre. 

			Ella asiente con la cabeza y seguimos caminando, atravesando los distintos niveles serpenteantes del parque, por encima de un río. Me doy cuenta de que también hay algo que Sachi puede contarme. Algo sobre lo que hasta ahora solo he podido conjeturar. 

			—¿Cómo era Reyansh en Ithr? —le pregunto, usando el verdadero nombre de Ramesh por primera vez en muchísimo tiempo. 

			—Era un zumbado. Se desvivía por caerle bien a la gente. Se desvivía, joder. —Se pone a tirar de una rama baja hasta que algunas de las hojas moribundas se desprenden entre sus manos—. Pero era bueno. Atento. No se merecía toda la mierda que tuvo que vivir. Se mereció tener mejores amigos en el colegio. —Aplasta las hojas dentro del puño—. Se mereció tener una hermana mejor.

			Puedo imaginarme a Sachi comportándose de manera cruel con Ramesh en casa, burlándose de él por su dulzura. No puedo tranquilizarla diciéndole que a él no le importó porque, aunque Ramesh era mucho más indulgente que yo, sé por mi propia amarga experiencia lo mucho que pueden doler ese tipo de palabras. 

			—Las familias son raras —digo en su lugar. 

			—Solo pensaba que tenía que volverse más duro —dice ella—. Y entonces me enteré de que era un guerrero en Annwn y no puedo…

			—No entiendes cómo era posible, ¿verdad? —le pregunto.

			Ella asiente con la cabeza. 

			Llegamos a un camino que pasa por encima del río, y la llevo de nuevo hacia el agua, hasta un banco encarado hacia las barcas del canal. Mientras caminábamos he comenzado a darme cuenta de algo, sobre los thanes y el Torneo, y el tipo de personas que somos en el interior de nuestros corazones respecto a la gente que somos en el exterior.

			—La cuestión es —digo— que no creo que ser un caballero tenga que ver con ser un guerrero. O no solo con eso, en cualquier caso. Lord Allenby me dijo algo el mismo día que le conocí. Me dijo que ser un caballero tenía que ver con estar dispuesto a sacrificarte a ti mismo para que tu peor enemigo pueda seguir vivo. 

			—¿Se sacrificó por Medraut? —pregunta Sachi, enarcando las cejas.

			Yo le sonrío.

			—Quizá no fuera tan lejos. Creo que lo que lord Allenby quiso decir es que tenemos que ser capaces de comprender las motivaciones del resto de la gente, por mucho que no estemos de acuerdo con ellos. Eso nos ayudará a darnos cuenta de que vale la pena salvarles. 

			—Sí, lo entiendo —dice Sachi, dándole una patada a la gravilla—. Hay que comprender que son ovejas a las que les han lavado el cerebro y que no pueden evitarlo. 

			—Muchos de ellos lo son. 

			Ella sacude la cabeza.

			—Puedo salvarles la vida en Annwn. Puedo hacerlo. Pero pedirme que no levante la voz contra ellos en Ithr… Creo que eso es algo diferente. 

			—Entonces… ¿vas a regresar a esas reuniones?

			Ella asiente con la cabeza.

			—Sí, lo haré.

			—Ojalá me hubiera gustado más la de hoy —le digo.

			—El chico con el que has venido… es el novio de tu hermano, ¿verdad?

			—¿Cómo lo has sabido?

			—Em, parece el tipo de persona que podría gustarle. Pijo, pero que hace ver que es uno de los nuestros. 

			La miro con curiosidad.

			—Bueno, más o menos lo es. ¿No has visto la gente contra la que está apuntando Medraut?

			Ella se ríe, burlona.

			—Está de nuestro lado, Sachi —le digo. 

			Ella se encoge de hombros: no resulta suficiente para que lo acepte. Entonces se pone a mirar directamente mi quemadura.

			—Has mantenido eso en silencio.

			—Es solo que aún no me he acostumbrado a ella.

			—Deberías sentirte orgullosa.

			Resoplo. 

			—¿Qué?

			—Demuestra que eres de los nuestros.

			Me pongo en pie.

			—Ni que fuera un tatuaje, Sachi. Yo no elegí que me quemaran. No es una medalla de honor que haya ganado.

			—No quería decir eso… —dice, trabándose con las palabras—. Pensaba…

			—Pensabas que podía convertirme en un trofeo para los inadaptados… Tal y como soy ya un trofeo para los caballeros.

			Sachi también se ha puesto en pie.

			—Lo siento, ¿vale? Solo me ha parecido que debías saber que no creo que nadie en Annwn fuera a mirarte diferente, eso es todo.

			Nos quedamos mirándonos a los ojos, sonrojadas. El móvil zumba dentro de mi bolsillo. Es un mensaje de Ollie: «¿Estás bien? Kieran me ha dicho que te has largado».

			Sachi lo lee por encima de mi hombro.

			—Será mejor que te vayas —dice, y señala con un encogimiento de hombros el camino que va a seguir.

			Yo asiento con la cabeza hacia la dirección opuesta. Sachi se pone en marcha con pasos pesados, sin despedirse.

			—Sachi… —la llamo. Ella se vuelve, pero sigue caminando hacia atrás—. Si te consta que nadie me juzgaría, ¿por qué te muestras tan rara con nosotros, con los thanes?

			Ella vuelve a encogerse de hombros.

			—Es que no confío en la gente. Es más seguro así. 

			—Cuando me uní a los caballeros yo era igual —le digo—. Me encerraba entre paredes de un kilómetro de grosor. Pero a veces vale la pena bajar el puente levadizo.

			—No —contesta ella—. Para mí, no. 

			—De no haberlo hecho, no habría sobrevivido —le digo, aguantándole la mirada, deseando que se me diera mejor explicarme. Porque es cierto. Quizá disponga de la Immral, pero sin la compañía de Ollie, sin los boticarios que salvaron mis ojos sangrantes y el capitán que creyó en mí y todos los thanes que se sacrificaron en la lucha contra los treitres, yo no estaría viva ahora mismo—. Vale la pena —repito.

			Sachi no deja de caminar, pero veo que asiente en silencio mientras procesa lo que le he dicho. Entonces se vuelve y desaparece de la vista.
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			El día de Navidad se cumple un año desde que descubrí que tengo la Immral. No mucha gente se acordaría de ello, pero Ollie sí. Esa mañana me despierta con el primer regalo que me ha hecho desde hace años. 

			—No quería que papá lo viera e hiciera preguntas —me dice en voz baja mientras yo tiro del lazo. 

			Dentro de la caja, sobre un cojín de terciopelo descansa una figurita de bronce. La levanto y admiro la calidad del trabajo con que está hecha. 

			Sonrío.

			—Un caballo. 

			—Me recordó a Lanuda —dice Ollie. 

			Entiendo a qué se refiere: las orejas un tanto torcidas y las patas separadas. Al igual que Lanuda, este caballo no tiene un gran control de sus extremidades. 

			—Es parte de un juego —dice Ollie, que hace aparecer otro caballo—. ¿Lo ves?

			Empuja un caballo hacia el otro y me doy cuenta de que la extraña estatura del mío se debe a que ambos encajan. Juntos es como si cada una de sus cabezas descansara sobre el lomo del otro. Son amigos.

			—Son lágrimas de felicidad, ¿verdad? —pregunta Ollie con un tartamudeo.

			—Pues claro que sí, zoquete. Pensaba que eras capaz de leer la mente…

			—En Annwn sí. Pero la última vez que miré estábamos en Ithr. 

			Le doy un abrazo torpe.

			—Lo siento mucho —digo—. Yo no te he comprado nada.

			—Da igual. —Ollie se encoge de hombros—. No esperaba que lo hicieras. 

			Pero eso no impide que me sienta fatal. Pese a sus palabras, estoy segura de que Ollie se ha quedado decepcionado. Me estoy estrujando los sesos en busca de algo que pueda regalarle cuando él señala hacia un objeto que hay sobre mi escritorio.

			—¿Qué es eso?

			Es la caja rompecabezas que he estado haciendo, me la he traído a casa durante las vacaciones de Navidad. De momento son solo seis recuadros de barro, pero le muestro a Ollie la manera en que planeo hacer que encajen, agradecida por la distracción. He logrado esmaltar cinco, cada uno con una paleta de colores diferente. 

			—Este es liso porque es el que va abajo —le cuento a mi hermano.

			—Es realmente bonito, Fern —dice Ollie mientras hace girar las figuras en las manos, y pasa un dedo sobre los diferentes dibujos. 

			Entonces frunce el ceño.

			—¿Qué sucede? —le pregunto. 

			—Cinco —dice con lentitud—. Hay cinco piezas.

			—Bueno, seis, es solo que una va por debajo.

			—La caja de Medraut, ¿tenía también un dibujo en el recuadro de abajo? ¿Lo recuerdas? —me pregunta Ollie.

			Los dos intentamos acordarnos mientras lanzamos miradas hacia mi espejo-portal. La tentación de comprobarlo es fuerte, pero no podemos arriesgarnos a que papá nos pille.

			—Creo que quizá no… —me aventuro a decir—. Así que eso deja cinco paneles decorados. 

			—Siempre acaban siendo cinco, ¿no es así? —dice Ollie—. Cinco hebras en el cinturón de Nimue, cinco joyas en esa moneda, cinco elementos en cada tarea.

			—Cinco gremios.

			—Pero ¿qué significa? —pregunta Ollie, y suspira. 

			Yo me encojo de hombros.

			—Si lo supiéramos, ya tendríamos a Excálibur. 

			Ollie vuelve a mirar mi caja rompecabezas. 

			—Cada uno de tus paneles es de un color diferente, tiene un diseño distinto.

			—Sí, para representar la totalidad de Annwn.

			—Pero el de Medraut solo tiene uno, ¿no es así? Ese extraño color gris lava, como si una red se extendiera sobre él. 

			—Supongo —le digo—. ¿Crees que es importante?

			Ollie niega con la cabeza.

			—No tengo ni idea, Fern. No tengo ni pajolera idea. 

			Me paso todo el día dando vueltas en la cabeza a las palabras de Ollie. Todas ellas acaban rodando juntas, como una bola de nieve que va cobrando impulso y ganando fuerza. Mientras tiro de las sorpresas navideñas y paso la salsa de arándanos alrededor de la mesa me acuerdo de las palabras de Lottie sobre la caja de Pandora. Mientras abro el regalo de mi padre, una nueva sudadera con capucha, pienso en lo que nos mandaron los thanes griegos: las imágenes de la mujer que cortaba los cierres de la caja que contenía el mal en su interior. Pienso en los recuerdos de Bedevere, donde Arturo entraba en el claro con Excálibur, y el modo en que encajó la espada en la piedra. Mientras vemos el discurso de la reina y Ollie discute con Clemmie, pienso en la investigación de Jin sobre la Immral.

			A la hora de irse a la cama, la bola de nieve está casi lista. Entro en Tintagel a la carrera, me dirijo como un cohete hacia el ala del hospital y arrastro a Jin para alejarla de la conversación en susurros que estaba manteniendo con Rachel. 

			—Jin, ¿recuerdas lo que dijiste de la antinspyro?

			—Estaba ocupada… —comienza a decir ella.

			—Esto es importante. Dijiste que la Immral era la antinspyro. La soga de espinas de Medraut y el dragón de Arturo en las mesas redondas… también eran antinspyro, ¿verdad? ¿Como una criptonita para la inspyro?

			—Supongo. Un propósito sin imaginación. Oye, ¿de qué va todo esto?

			—Tenemos que encontrar a lord Allenby —le digo mientras echo a correr por el pasillo, y a continuación le pego un grito a Rachel—. ¡Tú también deberías venir!

			Jin y Rachel siguen mi ritmo. Por el otro extremo del pasillo llegan Samson y Ollie, conversando animados. 

			—Es hora de salir a patrullar, hermanita —dice Ollie—. ¿O es que te has olvid…?

			—No puedo —digo, pasando a grandes zancadas junto a ellos—. Venid.

			Samson y Ollie apenas dudan antes de seguirme. Samson le grita sus instrucciones a Linnea, para que se haga cargo de la patrulla. 

			—Trae a los demás —le pido a Ollie, que de inmediato se desvía en dirección a la torre de los monteros para recoger a Brandon y a Easa.

			—¿Qué has descubierto? —pregunta Samson mientras golpeo a la puerta de lord Allenby. 

			—¿Fern? ¿Qué sucede? —pregunta lord Allenby mirando al grupo reunido frente a su despacho. 

			—¿Dónde tenemos guardada la caja de Medraut? —le pregunto, y la urgencia hace que me falte el aire. 

			—En un lugar seguro —responde él con amabilidad.

			—Por favor, señor —digo—. Creo que sé por qué la hizo, y por qué la quiere recuperar. 

			Lord Allenby nos guía hacia un torreón que suele estar cerrado con llave. Se saca un llavero del bolsillo y usa una llavecita dorada para abrir la puerta. 

			Ollie llega corriendo con el resto del equipo Excálibur. 

			—¿Vas a explicarnos tu teoría? —me pregunta lord Allenby mientras entramos. 

			—Easa —digo—, en el mito de Pandora, ella abrió una caja llena de maldad, ¿verdad?

			—Verdad. Algunos alguaciles eruditos creen que Pandora misma era una Immral.

			—Y sabemos que la Immral se puede comprimir para crear una especie de antinspyro. 

			—Sí. 

			—¿Os acordáis todos de aquel recuerdo de Arturo y Excálibur? El que encontramos en aquel pergamino de Bedevere…

			—Sí —contesta Jin. 

			—Fern, ¿de qué va todo esto? —me pregunta Samson—. ¿Qué tiene que ver la caja rompecabezas de Medraut con Excálibur?

			—Todo —contesto—. ¿Os acordáis todos de lo que sucedía en ese recuerdo? Cuando el rey Arturo llegó a la cima de la montaña…

			—Que usó a Excálibur para destruirlo todo —dice Ollie.

			—No —le corrige Easa, que ha comenzado a entenderlo—. Que introdujo a Excálibur en la piedra.

			—¿Y si la piedra no era una piedra? —pregunto. 

			—La caja de Pandora —dice lord Allenby.

			Llegamos a lo alto del torreón, donde nos encontramos con una segunda puerta cerrada con llave.

			—Hay una razón para que las hadas eliminaran también la información sobre Pandora. Ella hizo lo mismo. Si se rompe la piedra, el veneno sale volando —digo. 

			—Excálibur era la llave, pero la piedra, la caja, ahí es donde reside el poder… —dice lord Allenby, haciendo girar la llave.

			—Yo sigo sin pillarlo —dice Brandon. 

			Lord Allenby abre la puerta y entramos en fila a una habitación pequeña y sin ventanas que se encuentra por debajo de los aleros del torreón. En las paredes se alinean unas estanterías vacías.

			—Me apuesto lo que sea a que Arturo creó esa piedra —digo mientras busco la hermosa caja hecha a mano con resina y caoba—, y me apuesto lo que queráis a que la piedra contenía los sueños de Arturo. Todo lo que había planeado para Annwn e Ithr.

			—Igual que la caja de Medraut —dice Samson. 

			—Sí —contesto, mientras veo que lord Allenby parece estar cada vez más inquieto—. Y si Excálibur puede amplificar la Immral, ¿qué creéis que pasaría si obligaran a la caja a amplificar los sueños de una Immral?

			—¿Y qué pasaría… —pregunta lord Allenby sombrío, antes de volverse hacia nosotros con expresión desesperada— si la hubieran robado? 

			Pues el torreón está completamente vacío.
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			—Nada —dice Rachel, golpeando con ambas manos sobre el escritorio de la sala de la torre, donde estaba revisando las grabaciones de seguridad. 

			Entonces se quita el casco y lo arroja al otro extremo de la habitación. Nunca la había visto tan enfadada. 

			—Eh —dice Ollie—. Tranquilízate, Rachel. 

			—¿Qué sentido tiene disponer de un sistema de seguridad si este no ve nada? —contesta ella—. Todo es inútil.

			Veo que Jin me dirige una mirada rápida y el recuerdo de nuestra discusión acerca de Rachel crece entre ambas. 

			—Es tan solo que no ha funcionado esta vez —digo, intentando sonar equilibrada y autoritaria—, pero eso no significa que sea inútil. ¿Por qué no descansas un poco, Rachel? Ya has hecho mucho, deja que otra persona se encargue de esto durante un rato.

			Jin me mira agradecida.

			—Medraut debe de haberla sacado de otro modo —dice Easa—. Nadie que quisiera hacer daño a los thanes podría entrar en Tintagel. Habrá hecho que saliera levitando por una ventana, o algo parecido. 

			La caja no salió levitando por una ventana. Todos lo sabemos. La magia que protege Tintagel es más antigua y poderosa que el rey Arturo. Todos estamos intentando esquivar la solución más evidente: que el ladrón tenía permiso para entrar aquí. Es la única manera en que pudo suceder. Pero solo Samson es lo bastante valiente como para sacar a colación esa posibilidad con lord Allenby. La cosa no acaba bien y la relación entre los dos se vuelve mucho más fría a partir de entonces.

			Ahora que se acerca Ostara, estoy pasando más tiempo con los escuderos. No tardarán mucho en asignarlos a los regimientos. Existe una cierta competitividad, y Amina me cuenta que no era así en años anteriores.

			—Por entonces no era comandante, claro —dice—, pero Rafe y Emory me lo contaron. —Se le traba la respiración. Tengo la sensación de que ha transcurrido toda una vida desde que Emory y Rafe cayeron asesinados durante los dos ataques treitres, pero también es como si hubiera sucedido ayer. Amina estaba especialmente unida a Emory, el comandante al que reemplazó—. La cuestión es que por entonces había una cantidad suficiente de escuderos. Y no esperábamos un gran ataque… pensábamos que solo tendríamos que enfrentarnos a las pesadillas. Este año tenemos escasez de escuderos y estamos en alerta máxima. No es una gran combinación para intentar trabajar juntos. 

			Antes, solo los comandantes de cada regimiento solían observar las sesiones de entrenamiento, pero ahora todos los caballeros están muy interesados en saber quiénes serán sus nuevos camaradas. 

			—En mi opinión, la verdad es que Bedevere no debería recibir escuderos —le oigo decir a uno de los caballeros de Palomides, entre murmullos de acuerdo.

			—¿Y eso por qué? —pregunto.

			El caballero se sonroja.

			—Bueno, ya os tienen a Ollie y a ti, ¿no? Una Immral puede prestarles mucha más protección que un escudero.

			—Guau —dice Niamh al pasar—. ¿Nunca se te ha ocurrido que quizá, al tener a Fern y a Ollie, Bedevere es un objetivo más importante para Medraut, y que por tanto deberían tener más escuderos que el resto de nosotros?

			El caballero se pone a farfullar nuevas explicaciones, pero ya no le presto atención. Odio lo que nos ha hecho Medraut. Antes éramos un grupo muy unido: todos los regimientos trabajaban en equipo para cubrir Londres, daban y tomaban desde la seguridad de que nos cubriríamos mutuamente las espaldas. Ahora, cuando entro en las dependencias de los caballeros, veo que los regimientos forman camarillas por toda la sala, y que cada grupo está más asustado que el anterior. Y lo peor es que, pese a lo que ha dicho Niamh, sé que el caballero tenía razón. Es posible que Medraut me tenga en el punto de mira, pero eso no significa que los demás regimientos sufrieran menos que nosotros durante el ataque de los treitres. 

			Samson piensa igual que yo, y eso conduce a algunas discusiones subidas de tono en Bedevere. 

			—¡Solo porque seas el caballero capitán nosotros no tenemos por qué sufrir que quieras convertirte en mártir! —le dice Nerizan mientras volvemos de patrullar, cuando Samson expresa su intención de no solicitar a ninguno de los escuderos.

			—Funcionamos bien juntos —contesta Samson con calma—. No necesitamos a nadie más.

			Por supuesto, los propios escuderos tienen una opinión diferente. Casi todos ellos están desesperados porque los asignen a Bedevere. Los demás regimientos usan las palabras de Niamh contra nosotros, señalan que sería demasiado peligroso que los destinaran con nosotros a causa de mi presencia, pero los escuderos no se lo tragan. Han visto de lo que soy capaz cuando salimos de patrulla. Hacen todo lo posible por impresionar a Samson. Incluso aquellos que tienen sables y arcos y flechas intentan cambiarlos para que no los descartemos de manera automática por el hecho de que Samson y yo ya usemos esas armas. 

			Sachi es la única que no hace un esfuerzo extra para estar con nosotros. Cuando estoy a cargo de las sesiones, observo sus clases con detenimiento. No es la mejor luchadora; ese honor recae en un escudero llamado Bandile, cuyo talento para las acrobacias, combinado con el juego de cuchillos que usa como armas, hacen que sea casi tan letal como yo. Pero, mientras que Natasha y Amina discuten sobre cuál de ellas debería hacerse con Bandile, yo me doy cuenta de que Sachi es diligente y trabajadora. Combate con una determinación que la vuelve eficiente, y la vistosidad de Bandile no lo es tanto. Tampoco puedo olvidar la canción que entonó ante los sueños, la manera en que su bella voz se elevó sobre la refriega. 

			—Creo que deberíamos quedarnos con Sachi —le digo a Samson una noche, tras emboscarlo cuando entra cabalgando en el establo. 

			—¿La hermana de Ramesh? —pregunta él, levantando entonces una ceja. 

			—No es por eso —le digo—. Usa una lanza, que es algo que ahora mismo no tenemos en Bedevere. Tiene ideas que no son convencionales. Y es buena pero no se hace notar, así que no te criticarán por escogerla.

			—Pero tiene una personalidad bastante fuerte y arisca, ¿no? —pregunta Samson.

			—¿Y qué?

			—¿No crees que ya tenemos bastante de esas cualidades en Bedevere? —Me sonríe mientras pasa la brida por encima de la cabeza de su caballo. 

			Le doy un cubo de agua caliente y una esponja, y me cuelo en el establo con un cepillo. Entre los dos limpiamos a fondo a su caballo.

			—¿Estás hablando de mí? —le pregunto, con indignación fingida.

			—En realidad me refería a mí mismo —contesta Samson. 

			Sin duda, últimamente está más gruñón, pero no es algo demasiado evidente. Samson suspira a la vez que su caballo suelta un resoplido de satisfacción, y entonces los dos nos echamos a reír.

			—Ahora en serio —dice él—, lamento haberme comportado como un imbécil.

			—Estás sometido a una gran presión.

			—No es por eso. No es por nada relacionado con Annwn. 

			—¿Ah, no?

			Samson me mira.

			—He cortado con mi novia.

			Juraría que los escuderos que se están entrenando en el exterior de los establos deben de oír el martilleo de mi corazón.

			—Lo siento…

			—Gracias. —Me sonríe y me lanza otra de esas miradas fugaces—. Bueno. ¿Sachi? ¿En serio?

			—Creo que nos iría bien —le digo con sinceridad, contenta de que haya cambiado de tema. 

			—Estoy seguro de que sí, pero… —Se detiene—. Sé que estabas muy unida a Ramesh.

			—Sí.

			—¿Y no te preocupa que puedas tomarte lo que pueda sucederle a Sachi de manera demasiado personal? Necesito que estés concentrada en la batalla, no que intentes proteger a otra caballera.

			—Sé en qué consiste mi trabajo —digo. 

			—Yo solo sé que no me gustaría tener al hermano de Rafe en mi regimiento —dice Samson—. Estaría demasiado pendiente de asegurarme de que sus padres no pierdan a un segundo hijo. 

			Samson acaba de dar en el clavo con el motivo por el que quiero que Sachi entre en Bedevere. La conversación que mantuvimos en Ithr el otro día ha hecho que quiera protegerla.

			—Solo creo que deberías tenerla en consideración —digo de nuevo. 

			Samson asiente con la cabeza y pasa a conversar sobre otro tema, pero la noche siguiente es él quien me pilla por banda mientras lidero la patrulla de Bedevere.

			—Tenías razón —me dice—. Es buena. Está un poco verde, pero eso se le nota solo porque quiere demostrar su valía. Hay mucho potencial en ella. —Clava en mí una mirada cargada de dureza—. ¿Estás segura de que esta es la opción correcta, Fern? ¿Me prometes que piensas que es lo más adecuado para el regimiento?

			Me avergüenzo por dentro.

			—Te lo prometo —digo sin acabar de mirarle a los ojos.

			Y asunto zanjado. A la semana siguiente, Samson anuncia que Sachi será la única caballera nueva en unirse a Bedevere. Los demás escuderos le dirigen miradas celosas, o la felicitan por haberse llevado «el premio». Es una atmósfera muy distinta a la que vivimos por estas fechas el año pasado. Por entonces ya todo el mundo sabía que Ollie y yo teníamos la Immral, pero eso no tuvo tanta importancia. Por entonces, la perspectiva de conocer a nuestros nuevos colegas no nos provocaba más que excitación. Sachi, por su parte, acepta la designación con gracia. Sonríe a la gente que la felicita e ignora a aquellos que hablan de favoritismo entre murmullos. 

			Mientras nos dirigimos hacia los establos para ensillar a los caballos, preparados para que los nuevos escuderos nos acompañen en su primera patrulla «de verdad», oigo quejarse a algunos caballeros recién llegados a Gawain.

			—Me apuesto algo a que la han escogido solo por pena.

			—Ya. ¿Qué hay que hacer para que te dejen entrar en el regimiento de los guais? —El que dice eso es Bandile.

			Los miro por encima del hombro.

			—Hay que tener a un hermano que haya muerto. ¿Tú puedes hacer eso?

			Bandile farfulla una disculpa, pero no le escucho. Me dirijo a los establos a grandes zancadas y le pongo los arreos a Lanuda y la dejo lista antes incluso de que ellos hayan acabado de entrar. Mientras le paso la silla por encima, veo a Sachi salir de los establos al lado de Ollie. Están enfrascados en una conversación. «Sí —pienso—, ya está haciendo amigos».

			—Deberías intentarlo de nuevo —dice Sachi—. Kieran es un buen orador. Algunos le estamos insistiendo para que acepte ser el líder del grupo regional…

			—De verdad que no es lo mío, pero gracias —le contesta Ollie.

			He malinterpretado la situación por completo… Sachi está intentando que Ollie se una a Grita Más Fuerte, y Ollie lo único que desea es alejarse de ahí. Hasta aquí ha llegado mi supuesta mejoría a la hora de leer las intenciones de la gente. Cuando montamos, Ollie me dice en un susurro:

			—¿De quién ha salido la idea de que vuelva a estar con nosotros?

			—Le irá bien —contesto, aunque no sé bien a quién intento tranquilizar en realidad—. Todo irá bien.
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			—Bienvenida a Bedevere —le dice Samson a Sachi mientras cabalgamos—. Para comenzar vamos a tener una noche tranquilita… Iremos a Hyde Park y dejaremos que los caballos pasten un rato. Entonces, Sachi, regresará a Tintagel, y el resto acabaremos de patrullar.

			Me parece que no tiene demasiado sentido celebrar que alguien se ha unido a nosotros, pero es la tradición, así que todos intentamos no pensar en que, cuando nos tocó el turno a Ollie, Ramesh y a mí, todo fue mucho más gozoso.

			Mientras avanzamos oigo que Brandon charla con Sachi. Ella le contesta con monosílabos, pero me da la impresión de que no se siente disgustada. Tenemos que tomar algunos desvíos, los grupos de soñadores alterados por Medraut son ahora habituales en Annwn. Gracias a las modificaciones que introduje en las Mesas Redondas, por lo general los identificamos con rapidez. Lo único que podemos hacer por ellos de momento es trasladarlos a una zona vigilada, donde no podrán hacer daño a los soñadores que hayan escapado a la influencia de Medraut.

			Desmontamos en las cercanías del lago de Hyde Park, a cierta distancia de la fuente en la que se arremolinan bancos de peces exóticos.

			—Ve para allí —le digo en un susurro a Lanuda—. Me aseguraré de que sea la mejor hierba.

			Ella me da un golpecito de complicidad con el hocico y sigue la dirección que le marco con el brazo extendido mientras mando un poco de inspyro hacia el suelo para que la hierba se vuelva todavía más exuberante. Lanuda suelta un resoplido de placer.

			—La estás malcriando —señala Brandon. 

			—Son los privilegios de una Immral —le contesto.

			Sacamos mantas de las alforjas, las extendemos por el suelo y nos recostamos sobre ellas formando grupos. Yo me tumbo por completo y miro el cielo. Hoy preferiría no hablar demasiado. He guardado en la alforja el cinturón que me dio Nimue. Lo paso entre los dedos, notando cada una de las cinco hebras, dejando que la Immral fluya hacia la tela. Se ha convertido en una costumbre. Hay algo relajante en ese material. La inspyro del interior del cinturón, entretejida con el poder de las hadas, está en blanco; es como si cada pieza estuviera esperando a que alguien escribiera en ella. Dirijo un chispazo de Immral hacia el cinturón y este recorre veloz una de las hebras, iluminándola con un tono de color azul cálido. Qué extraño. Quería que la Immral recorriera todo el cinturón, pero solo una de sus cinco partes la ha aceptado. Me guardo esa información para tratarla más tarde con el grupo Excálibur. 

			Oigo a Nerizan y Vien discutiendo en broma sobre la mejor manera de enfrentarse a una pesadilla embaucadora.

			—Literalmente, he escrito un artículo académico sobre ese tema, Vien. No vengas a hacerme un mansplaining. 

			Y Brandon hace una voltereta delante de Sachi, que intenta no mostrarse impresionada. 

			Ollie se deja caer a mi lado. La inspyro que se eleva para formar un arco situado entre los dos cada vez que nos tocamos nunca anda demasiado lejos en tiempos recientes. Solo con tenerle cerca ya me vibran las manos. Observamos el cielo, vacío de nubes. Aquí no atraviesan el firmamento como hacen en Ithr. Desaparecen con un chisporroteo, o se comban y forman remolinos que se consumen a sí mismos, o se transforman en dragones o aviones o aves con plumas. «Qué tranquilidad tan maravillosa —pienso, y en ese preciso momento una vocecita ansiosa asoma la cabeza—. Pero esto está demasiado tranquilo».

			A continuación, el hocico de Lanuda se cierne sobre mí y comienza a mordisquearme la nariz.

			—¡Argh, Lanuda, no! —digo, rodando sobre mí. 

			Ella me acaricia la cabeza y se mete mi cabello en la boca.

			—Fern… —dice Ollie.

			Lanuda comienza a masticar mi cabello.

			—¡Lanuda, para ya, boba!

			Intento apartarla a manotazos, pero ella se obstina. Los demás caballeros se ponen a vitorearla.

			—¡Fern! —dice Ollie, ahora de manera más urgente. 

			Lanuda me suelta, consciente del cambio que se ha producido en la atmósfera del momento, y yo me vuelvo hacia mi hermano, que mira hacia el horizonte.

			—Algo va mal —dice. 

			En ese momento yo también lo noto. Es una sensación grave y retumbante en lo más profundo de mi pecho. Los demás caballeros siguen riéndose, le dan de comer a Lanuda parte de la ensalada del pícnic. Solo Sachi y Samson se han dado cuenta de que pasa algo, y eso se debe tan solo a que nos están observando a Ollie y a mí.

			Samson se nos acerca.

			—¿De qué se trata? —pregunta. 

			—No lo sé —contesto.

			—¿Es una kalend?

			—No —dice Ollie—. No estoy mareado. Es solo que… está a punto de pasar algo terrible.

			—¿Nos van a atacar? —pregunta Sachi en un susurro. 

			—Ay, Dios —digo cuando el corazón me da un salto, como si una montaña rusa me hubiera lanzado por los aires. 

			Ollie extiende los brazos hacia mí y yo le cojo la mano para no caerme. Pero el arco de inspyro que, por lo general, saluda ese encuentro tampoco se comporta con normalidad. Se eleva y se aleja de nosotros, atravesando todo el parque; es una curva de luz pura y blanca que se extiende sobre los árboles con dirección sur. Sur, hacia Kensington y los museos que se alinean junto al borde del parque. 

			El silencio se cierne sobre nosotros. Es un silencio que pasa a inundar el resto de la ciudad. 

			—Vamos —dice Samson, y en cuestión de segundos hemos montado y estamos galopando parque a través, alrededor del lago, hacia el sur, hacia el sur, siguiendo el arco de la inspyro y el temor que crece en nosotros. Al dejar atrás la línea de árboles que marca el límite del parque deberían aparecer ante nuestros ojos los edificios alineados a lo largo de la calle, de modo que podemos ver con exactitud lo que ha pasado.

			—Pero ¿qué…? —dice Linnea, sin aliento.

			—Rachel —dice Samson para su casco—, pon a otro regimiento en espera. Es posible que necesitemos refuerzos. 

			Frente a nosotros no hay ninguna pesadilla. No hay nada que indique peligro. De hecho, no hay nada de nada.

			El Royal Albert Hall, ese enorme edificio circular, debería estar ahí. Pero en su lugar hay un desgarro en el entramado de Annwn. No hay ninguna kalend, ningún portal. Es el vacío de la aflicción. El dolor de la soledad. Una inspyro de color azul da vueltas como el polvo que se lleva un tornado. Lo más extraño es el silencio que se va posando sobre nosotros a medida que nos acercamos. Es como si nos dirigiéramos hacia un vacío en el que se ha suprimido todo sonido, toda existencia. 

			Samson cabalga al frente del regimiento y su silueta se dibuja frente a toda esa devastación azulada. Ollie intenta decirle algo a Sachi, pero de su boca no sale ningún sonido. Frunce el ceño y lo intenta de nuevo. Milosz le dice algo a Linnea, que sacude la cabeza, confundida. Entonces abro la boca y grito. 

			Nada. Nadie puede hablar. Nadie puede producir el menor ruido. Medraut nos ha robado la voz. 

			Samson hace la señal de retirada. Sachi pasa a medio galope junto a mí, los ojos desorbitados, su miedo y su confusión un espejo de las mías. A medida que nos alejamos del lugar donde debería estar el Royal Albert Hall, el sonido regresa a Annwn. Al principio son solo pequeños detalles: un guijarro que se desprende y repiquetea por la calle; el canto de un ave solitaria que llama a sus amigos… y, acto seguido, los cascos de Lanuda vuelven a resonar sobre el asfalto. 

			—¿Qué ha sido eso? —pregunta Sachi. 

			La conmoción derivada de oír sus palabras me hace pegar un salto. Nadie le contesta. Samson está hablando para su casco, poniendo a los vigías al día. Nunca me había sentido tan inquieta. Ni siquiera cuando nos atacaron los treitres, ni cuando fui testigo de las torturas que Medraut infligía a los soñadores. Ahora esto es diferente. Los cimientos mismos de este mundo se están viendo erosionados por una oleada imparable de Immral. Ningún otro poder podría haber causado tales estragos en Annwn. 

			—Se está volviendo cada vez más fuerte —repite Nerizan una y otra vez. 

			—Se está exhibiendo —dice Ollie—. Intenta mostrarnos lo poderoso que es.

			—Bueno —digo, lanzando una última mirada al tornado azul que ocupa el lugar donde debería estar el Royal Albert Hall—, pues mensaje recibido. 

		


		
			[image: ]

			—¿Recuerdas cuando Mozart tocó allí y pudimos tumbarnos sobre los asientos a escucharle? —le pregunta Amina a Natasha.

			—Estuvo a punto de conseguir que me gustara la ópera —contesta Natasha. 

			Acallamos el impacto provocado por el último movimiento de Medraut. Todos sabíamos que iba a hacer algo, y damos las gracias por el hecho de que no haya costado ninguna vida. Pero, en su lugar, experimentamos una tristeza abrumadora ante lo que estamos perdiendo. Por lo menos, esto ha hecho que los regimientos vuelvan a estar unidos. Ya no hay camarillas: todos estamos sentados formando un círculo enorme en las dependencias de los caballeros, rememorando. 

			—¿Puedes traerlo de vuelta? ¿Al Royal Albert Hall? —me pregunta Niamh—. Una vez hiciste que el Támesis aumentara su nivel, ¿no?

			Comienzo a negar con la cabeza, pero en ese momento me doy cuenta de la manera en que me mira Ollie. No acabo de identificar cómo, pero sé lo que está pensando. Quizá se deba a que somos gemelos. Quizá esté relacionado con la Immral. Pero sé, sin la menor duda, lo que me está diciendo: «Fern, transmíteles algo de esperanza».

			—Quizá sí —contesto—, aunque tendremos que esperar a ver lo que piensa lord Allenby. Es posible que no sea lo más adecuado. 

			—¿A qué te refieres? —pregunta Amina desde su asiento, en una esquina de la sala.

			—Bueno, quizá sea mejor que Medraut no sepa que tengo la fuerza suficiente como para revertir la situación. 

			—Hacer que nos subestime —dice Natasha, asintiendo con la cabeza—. Como la última vez.

			—Es básicamente su única debilidad, ¿no? —dice Ollie.

			—¿En serio? —pregunta Sachi con una mirada candente—. Yo veo un montón de debilidades en un hombre como él. 

			Algunos le preguntan qué ha querido decir con eso, pero no oigo su respuesta porque en ese momento un alguacil asoma la cabeza por la puerta y nos hace señas en silencio para que Ollie, Samson y yo le acompañemos. Los tres salimos discretamente tras él.

			El despacho de Lord Allenby está lleno con la gente de la misión Excálibur.

			—La pregunta que debemos hacernos a nosotros mismos —dice lord Allenby— es si este nuevo acontecimiento ha tenido algo que ver con la caja rompecabezas. ¿Pensamos que ha encontrado la manera de usarla sin Excálibur o creemos que ya tiene la espada?

			—Si ya tuviera a Excálibur no perdería el tiempo haciendo esto —dice Samson—. Antes quiere el poder. Usará a Excálibur para abrir la caja rompecabezas y hacerse con el control de Annwn. 

			Lord Allenby se vuelve hacia mí. 

			—Fern, eres la única que puede decirnos hasta qué punto ha crecido su poder en vista de lo sucedido.

			Miro a Ollie. Es una mirada que le dice que aquí, en presencia de estas personas, no pienso endulzar las cosas. 

			—No pude calcularlo, señor, ni siquiera con la ayuda de Ollie. Pero siempre hemos sabido que mi Immral es mucho menos poderosa que la de Medraut. 

			—Quizá tengamos un dato sobre eso —dice Jin, que deja caer de golpe un volumen pesado sobre el escritorio de lord Allenby, junto con un paquete de anotaciones archivadas—. En los recuentos que conocemos sobre la apertura de ese tipo de cajas, esta siempre se ha hecho en un punto elevado. 

			—Arturo estaba en la ladera de una montaña —dice Easa—. Antes de él, Pandora lo hizo en lo alto de un edificio. Al parecer, para que su poder se extienda con la velocidad deseada, hay que hacerlo en alto. Así que a un sitio así iría Medraut si tuviera a Excálibur y la caja rompecabezas. 

			—La caja rompecabezas… —digo, reflexionando.

			—¿Qué, Fern? —pregunta lord Allenby.

			—Bueno… yo he construido una caja rompecabezas —les digo insegura, con la esperanza de que no se apresuren a juzgarme—. En Ithr. Quería que fuera lo opuesto a la de Medraut. Y me estaba preguntando… ¿qué pasaría si la construyera en Annwn? ¿Y si la llenara con todos nuestros sueños y esperanzas? Las imaginaciones de todos en una sola caja…

			—Preparada para que la abran —acaba Jin la frase con los ojos brillantes—. Inspyro por todas partes. El antídoto para la Immral de Medraut. 

			—Exacto. 

			—Se trata de una idea excelente, Fern —me dice Rachel en un susurro.

			—Genial —dice Samson—. Una caja llena no con el propósito de una persona, sino con los de todos. 

			—Necesitaría vuestra ayuda —digo—. No puedo ser solo yo quien la haga, porque no tendría sentido. Tenemos que construirla entre la mayor cantidad de gente posible. Con soñadores también, si podemos encontrar aún a alguno que haya escapado a la influencia de Medraut. 

			Lord Allenby nos observa mientras le da vueltas a la idea. Al final asiente con la cabeza y en su rostro arrugado aparece una sonrisa. 

			—Excelente. Comencemos a construirla ya mismo, para estar listos cuando encontremos a Excálibur. Quizá seamos capaces de derrotar a Medraut sin tener que enfrentarnos a él. 

			Todos nos dejamos llevar por la corriente de euforia que acompaña a esa nueva oportunidad, ese nuevo propósito. No tardo mucho en transferir mis diseños de Ithr a Annwn, y en modelar el esqueleto de la caja. Inyectarle nuestros sueños y esperanzas es una tarea más difícil. Ollie, que no en vano es el que puede leer las mentes, tiene que utilizar su poder hasta el límite. Nos pasamos largas noches escudriñando los sueños de nuestros colegas —de los que se han prestado a esa transgresión— y doblándolos con cuidado para meterlos en la caja. 

			—Me siento como una morrigan —señala Ollie una noche mientras inclina el cuerpo sobre el de Samson. 

			A continuación, se abre paso por la mente de nuestro amigo mientras yo resisto la tentación de buscar alguna pista sobre lo que Samson pueda sentir por mí. 

			—Las morrigans provocan mucho más dolor que esto —dice Samson con una sonrisa y los ojos cerrados. 

			—Mira —susurra Ollie, y me muestra una cualidad dentro de la mente de Samson. 

			Es diáfana, pero pesa lo suyo. La examino, haciéndola girar hacia un lado y hacia el otro con mi poder hasta que comienzo a comprenderla. Es un tipo muy especial de constancia. Una lealtad que no es ciega. Una brújula moral que no juzga. Lo mejor que tiene este hombre.

			Con suavidad, extraigo un hilo finísimo de ella y lo meto en la caja, junto a los remordimientos de lord Allenby. 

			—Ya está —le digo a Samson, y mi mano se entretiene sobre su pecho. 

			Él abre los ojos y me aguanta la mirada durante un momento, hasta que yo la aparto y le hago un gesto al thane siguiente para que se acerque. 

			De Brandon tomamos su amor por todas las criaturas vivas, por insignificantes que puedan parecer. Tomamos el valor de Natasha y de Niamh; discreto el uno, atrevido el otro. De Sachi y Easa tomamos su amor por los patrones, y de Rachel el deseo de hacerles justicia a sus seres queridos. Todos tienen algo pequeño pero hermoso que dar. Y la caja, que estaba en blanco, se llena de color. Es mucho más hermosa que la que creé en Ithr. Unos efectos sombreados y marmóreos esmaltan su superficie; es la encarnación de cientos de sueños. 

			Sin embargo, por debajo de todo ese trabajo, hay algo de lo que no podemos escapar y que nos vacía el alma. Todo esto no habrá servido para nada si no encontramos la espada.

			Easa y Jin están esforzándose al máximo para desentrañar la siguiente pista. Y es así como acabo haciendo algunas de las cosas más estúpidas de mi vida.

			¿Fe en los caballeros y en los thanes? Me arrodillo frente a la Mesa Redonda de Tintagel y le juro fidelidad. ¿Fe en Annwn? Uso la Immral para plantar árboles por todo el país. ¿Fe en mí misma? Me tiro desde lo alto de un edificio.

			—Nada —le digo con un gruñido a Ollie mientras regresamos a Ithr después de habernos pasado ya algunas semanas haciendo cosas así. 

			Sigo un poco magullada, después del último intento. Pasamos junto a un grupo de boticarios que intentan no reírse de mí, ya que el ruido que he hecho al aterrizar sobre la hierba del jardín les ha parecido graciosísimo. 

			—La verdad es que mamá podría habernos dado una pista extra, ¿no? —dice Ollie—. Esto se está volviendo un poco ridículo. 

			—¿Me lo dices o me lo cuentas?

			Ya en casa, bajo penosamente las escaleras con el pijama puesto y continúo la conversación con Ollie, que ya está llenando la tetera para hacer un té. Sin tener que pedírselo coge una bolsita de Earl Grey para mí. Yo husmeo la costra de un trozo de pan en busca de moho y, tras decidir que está rancio pero a un nivel razonable, meto dos rebanadas en la tostadora.

			—¿Crees que sabía que yo tendría algo de la Immral? —me pregunta Ollie al cabo de un rato. 

			Miro a mi hermano, que está hablando con el tipo de indiferencia estudiada que adopta siempre cuando mamá es el tema de nuestra conversación. 

			—Estaba concentrada en derrotar a Medraut —digo de forma cautelosa. 

			La verdad es que tengo la sensación de que mamá me quisiera más a mí que a Ollie y, tras tantos años pensando que papá le prefería a él antes que a mí, sé lo doloroso que puede resultar eso. Pero a la vez no quiero mentirle a mi hermano, y creo que ahora mismo no lo estoy haciendo. Mamá estaba obsesionada con Medraut, sobre todo al final. 

			—No me mencionó para nada en aquella carta que te envió —dice él. 

			—¿Y qué importancia tiene eso? —digo, con jovialidad forzada—. Ella no está aquí. Nos tienes a papá y a mí. No me digas que te estás volviendo un sentimental, ahora que tienes a Kieran para convertirte en un blandengue. 

			Le doy un codazo en un costado, pero él no sonríe.

			—¿Has tenido la sensación alguna vez de que mamá no era una persona demasiado agradable? —me dice al fin.

			—¿Qué? ¡No!

			—Céntrate en los hechos, Fern. Le escondió un secreto inmenso a papá. Experimentó con su mejor amiga… y no, no me importa que quisiera ayudar a Ellen. Hizo algo muy arriesgado porque se creía mejor que nadie y le salió el tiro por la culata. Entonces nos pone estas tareas imposibles… ¿para qué? ¿Para que su propia hija tenga que demostrar que es merecedora de Excálibur? ¿Por qué no lo creyó desde un principio?

			—Porque fue precavida. Creció observando a Medraut. —Pero sé que Ollie tiene algo de razón. 

			—O quizá le preocupara que te parecieras más a ella que a papá —dice él con énfasis.

			—Bueno, yo estaría orgullosa de parecerme a mamá —digo—. Era listísima, joder. Averiguó cómo llegar a Excálibur cuando nadie más fue capaz de hacerlo. Investigó a Medraut y se enfrentó a él incluso después de dejar los thanes.

			—Así que era lista y obsesiva —dice Ollie con desdén—. Esos dos rasgos no son tan geniales como insinúas. 

			—Nos quería, Ollie. Nos quería a los dos y a papá.

			—¿En serio? —pregunta Ollie, que ya vuelve a comportarse como si la cosa no fuera con él—. ¿No crees que si nos hubiera querido de verdad le habría contado a papá lo que pasaba? ¿O que nos habría dejado unas pistas mejores? Me da la sensación de que con todo esto tan solo intentó quedar como la persona más interesante de la sala. 

			—Deja de comportarte como un capullo —le digo—. Está muerta. Déjala en paz. 

			Subo ofendida a mi habitación, y Ollie no intenta detenerme. Aquí estamos, peleándonos otra vez, y mamá siempre acaba siendo el motivo. Ella fue la razón por la que me sentí tan sola. Cimenté todas mis esperanzas en la idea de que me hubiera querido más que a Ollie. Ahora que sé que fue así, eso está provocando aún más problemas. Pero tengo que defenderla de las acusaciones de mi hermano. Tuvo que ser mejor persona que lo que describe Ollie. ¿Verdad?
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			Julio de 2005

			Una temblaba al acercarse a la casa adosada de Chelsea. Al llamar, sus dedos resbalaron sobre el timbre. Quizá estuviera en Ithr, pero no podía olvidar todo lo que Medraut había hecho. Era una de las cosas que más la exasperaban: nunca serían capaces de llevarlo ante la justicia de Ithr por sus crímenes. Su única esperanza era encontrarle en Annwn, y eso parecía cada vez más improbable.

			Una joven ataviada con un vestido conservador de color gris la hizo entrar. En algún lugar de la casa, un bebé se echó a llorar y la joven le dirigió una mirada temerosa mientras se apresuraba a acudir en su ayuda. «¿Será la esposa de Medraut?», se preguntó Una, y a continuación descartó la idea… era más probable que se tratara de una niñera. O de una niñera y amante, si Medraut seguía las tradiciones propias de los políticos ricos y consentidos.

			—Señora King… —dijo aquella voz que ella reconocía tan bien. Que le causaba escalofríos tanto en Ithr como en Annwn.

			—Señor Medraut. Gracias por recibirme. 

			—El Inconformista me ha apoyado siempre con lealtad —contestó él—. Me alegro de poder ayudarla. Por favor, venga conmigo.

			Una le siguió hasta su despacho, que daba al vestíbulo principal. Como el resto de la casa, tenía los techos altos y revestimientos de madera. Las paredes estaban desnudas salvo por un retrato, justo detrás del escritorio de Medraut, que le observaba desde lo alto.

			—¿Uno de sus antepasados? —preguntó Una asintiendo con la cabeza en dirección al hombre, que parecía austero, calmo, desfasado. 

			—Mi padre.

			Una percibió el parecido entre ambos: el mismo cabello rizado, los mismos pómulos cincelados. Ambos tenían también el mismo color de ojos: gris pizarra. Los de Medraut habían sido en su momento, claros, de color violeta. 

			Una sacó la libreta del bolso y, a continuación, la grabadora. Odiaba mostrarle la nuca a Medraut. El recuerdo de su mano hacía que siguiera notando un cosquilleo en la garganta. Enderezó la espalda y colocó los objetos sobre el escritorio. 

			—¿Le importa? —preguntó, indicando la grabadora.

			—En absoluto. Pero descubrirá que no funciona.

			—¿Perdón?

			Una sonrisa se abrió con lentitud en el rostro del hombre.

			—Me temo que es un efecto extraño de mi presencia. Por algún motivo, las grabadoras nunca registran lo que digo. 

			Una lo entendió. Incluso en Ithr, su Immral impedía las grabaciones. Quizá se tratara del mismo poder misterioso que llevaba a que la gente olvidara exactamente lo que había dicho cuando hablaba por televisión. Supuso que la revelación de que su Immral podía afectar a las máquinas debería haberla conmocionado. Quizá habría sido así con alguien que hubiera subestimado el poder de Medraut. Una, no obstante, había sabido siempre que su Immral era peligrosa en ambos mundos. Pero a aquel hombre lo habían despojado de su Immral algunos meses antes, y, a juzgar por el color de sus ojos, esta no había regresado aún. 

			—¿Incluso en la actualidad? —dijo, consciente de la rabia que podía inspirar su pregunta, arriesgándose a ella—. ¿Sabe qué? Creo que quizá ahora funcione. ¿Lo probamos? 

			A Medraut no se le movió un ápice la máscara.

			—Sí, siempre vale la pena intentarlo. 

			Una apretó el botón y los dos vieron que aparecía una luz roja, señal de que el aparato estaba grabando. 

			—Bien, señorita King, ¿qué puedo contarle sobre mí que usted no sepa ya?

			—Ah, no será un artículo de ese tipo… —contestó Una—. Es más bien una pieza sobre su persona. Con usted, todo el mundo conoce los hechos, ¿no es así? A mí me encantaría saber qué es lo que le emociona. Cuáles son sus valores. Qué cualidades admira más. Ese tipo de cosas. Cuando se presentó a primer ministro la gente se interesó solo por sus ideas políticas. Ahora que está fuera de la carrera y Una Voz se ha desintegrado, he pensado que era el momento de llegar hasta el fondo y averiguar quién es usted.

			Lo estaba provocando adrede. En parte porque era la única revancha que podía cobrarse de momento. En parte porque era consciente de que se trataba de la mejor manera de obtener respuestas sinceras. Tenía razón: durante un momento apenas, él la observó con un odio manifiesto. 

			—Venga, Sebastien —dijo ella con suavidad, para que nadie pudiera oírlos en caso de que los estuvieran escuchando desde la puerta—. No tiene nada que perder. Está usted desvalido, se ha visto limitado a buscar el desecho de una entrevista por parte del único periódico que se compadece lo suficiente de usted como para volver a darle un altavoz.

			—No estoy desvalido del todo —contestó Medraut en voz igual de baja—. Aún me queda mi oro.

			Taladró a Una con la mirada. El treitre dorado que había asesinado a sus amigos y colegas; el treitre que había estado a punto de acabar con ella y que la había llevado a abandonar a los thanes.

			—Me parece a mí —dijo Una, intentando arañar parte del control que acababa de perder— que ese no es su poder. ¿Cómo se siente al tener que confiar en otra persona para que haga su trabajo. 

			—Yo lo controlo. Yo lo creé.

			—¿Y si se volviera contra usted? Desde su colapso, me imagino que debe de tener ese miedo. 

			Medraut no tuvo respuesta para eso. Una vio sus debilidades al desnudo. La necesidad de ser la única persona al mando, la incapacidad para dejar que otros se apuntaran algún tanto. Y el hecho de que estuviera completamente perdido cuando no podía acosar a la gente o lavarles la cabeza para que cumplieran con su voluntad. Era todo lo que necesitaba saber. Las últimas piezas del puzle, para llevárselo de vuelta a Andraste y Nimue. 

			—Gracias, señor Medraut, me ha sido usted de gran ayuda. —Recogió sus cosas y se puso en pie—. No hace falta que me acompañe. 

			En el piso de arriba, el bebé dejó escapar un solo gemido antes de que le hicieran callar. Una vio que la mirada de Medraut se dirigía hacia el retrato de su padre, como esperando una reprimenda. Entonces, el hombre se dio cuenta de que lo observaba.

			—Adiós —dijo ella.

			Pero, mientras abría la puerta, él habló de nuevo:

			—Podría haberte matado. ¿Te has preguntado alguna vez por qué no lo hice? 

			Una sabía a qué se refería: a aquel momento en el archivo, tantos meses atrás; la noche antes de que ella entregara las pruebas a los thanes y se iniciara el proceso para despojarle de la Immral. La verdad era que se había preguntado a menudo por qué le permitió seguir con vida. Estaban completamente solos en el archivo. Podría haberla matado con facilidad y lavar el cerebro de los demás para que se olvidaran de ella. Era consciente de que él deseaba que se lo preguntara. ¿Sería lo bastante fuerte como para resistirse?

			No, no lo era.

			—¿Por qué?

			—Porque aún puedo extraer mucho de ti. En cuando sepa todo lo que sabes ya no te necesitaré más. Tenlo en cuenta, Una Gorlois. 
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			No puedo permitirme pensar demasiado en mamá: no cuando tengo encima a Medraut, a Excálibur y, lo que es peor, los exámenes del certificado de secundaria. Pero entonces ocurre algo que borra todo eso de mi mente.

			Ya estoy de los nervios cuando entro en la clase: ese día hay una atmósfera poco habitual en el Bosco, como el vacío que se abre entre el relámpago y el trueno. Lo primero en lo que reparo es en la quietud de la clase, pese a que casi todas las sillas están ocupadas.

			—Dese prisa, señorita King —me pide la profesora de Historia, justo en el momento en que suena el timbre. 

			Lottie sonríe con suficiencia. 

			A continuación, mientras me dirijo a mi sitio, me doy cuenta del hedor. Una profunda sensación de humillación inminente se instala en mi vientre. Pero no puedo detenerme: eso sería como admitir mi vulnerabilidad. El escritorio está limpio. Pero entonces caigo en lo que le han hecho a mi silla. Alguien ha cogido la papelera de uno de los lavabos de las chicas y ha desparramado su contenido sobre el asiento como si fuera una ristra de banderitas. En el respaldo hay una mancha de color escarlata; el tampón del que procede está aplastado contra una esquina, para que me quede bien claro que no se trata de pintura.

			—Siéntate, Fern —me dice la profesora.

			La mayoría de los rostros no me miran. Algunos tiemblan bajo una risa apenas contenida. Unos pocos me dirigen sonrisas severas, de superioridad. Es el tipo de sonrisa que recuerdo de St. Stephen’s. El que llevó a que se encendiera una cerilla en Wanstead Flats. Esa idea me da coraje. En el bosque, cuando me ataron al árbol, rogué y supliqué. Ahora no pienso hacer lo mismo. 

			—Por favor, ¿puedo salir un momento? —le pregunto a la profesora, con corrección y firmeza.

			—No, no puedes —contesta ella—. Siéntate, Fern. Estás impidiendo que la clase comience.

			Sigue sin mirarme a los ojos, se pasa una mano por la boca con gesto ausente. Pero la manera en que lo hace —con la palma hacia fuera— me recuerda a la señal que usan los miembros de Una Voz. En ese momento tengo la seguridad de que está de su lado. 

			—Mi silla está sucia —digo, ahora en voz más fuerte—. Me gustaría coger otra.

			—¿Para qué? —pregunta alguien en una esquina—. Tú estás igual de sucia.

			—Basura —susurra alguien más.

			—Siéntate —repite la profesora—. Siéntate.

			—No —contesto.

			—Te quedarás después de clase.

			Yo estallo.

			—Siéntese usted en la silla si no le molesta, señorita, y ya me quedo yo con la suya.

			Finalmente la profesora levanta la mirada con unos ojos furibundos.

			—No me hables así. Siéntate y ya hablaremos luego sobre tu castigo. En cualquier caso, el director se enterará de esto.

			—Pues vale —digo, y con dedos temblorosos saco el móvil.

			—¡Nada de móviles en clase! —chilla la profesora.

			Algunos alumnos se levantan de sus sillas, alarmados. Yo le saco una foto a la mía y vuelvo a guardarme el móvil en la bolsa antes de que puedan quitármelo de las manos. 

			—Y ahora me voy —digo, tragándome las lágrimas.

			Salgo de la clase y echo a correr.

			—¡Fern! ¡Fern King! —le grita la profesora a mi espalda, cada vez más alejada.

			Mi primer instinto es meterme en el lavabo pero, dado lo que acaba de pasar, ya no me parece un lugar seguro. Simplemente tengo que salir de la escuela. Paso corriendo junto al conserje y bajo los escalones que llevan a la calle. Los transeúntes me dirigen miradas recelosas. Allí donde voy, Medraut no hace más que acosarme. 

			Mientras me alejo corriendo del Bosco, le mando la foto a Ollie sin darle explicaciones. Si el instituto me pilla y, por miedo a lo que pueda hacerle a su reputación, me obliga a borrarla, quiero tener la seguridad de que haya otra prueba en algún sitio. Estoy a punto de meterme en el metro cuando Ollie me llama.

			—¿Qué narices es eso?

			—No quieras saberlo —le contesto—. Pero guárdame la foto. 

			—Fern… —dice él—. ¿Va todo bien?

			—Nos vemos luego.

			Necesito enojarme por este tema yo sola antes de contárselo a Ollie. La brisa del río refresca mi rostro sonrojado. Decido volver a casa caminando. Ignoro el zumbido del móvil en el bolsillo y me pongo a pensar en Lottie. Estoy convencida de que está detrás de lo sucedido. No puedo reconciliar la idea de esta broma tan cruel con la imagen de la chica que me ayudó a hacer novillos el año pasado. Habrá sido cosa de su padre, pero no sé cómo detenerlo. No sé cómo ayudarla sin correr un peligro aún mayor.

			Mi móvil vuelve a zumbar. Esta vez es papá. Dejo que salte el contestador, y luego deseo no haberlo hecho. Parece estar furioso.

			«Será mejor que tengas una buena razón para haberte ido del instituto sin decírselo a nadie, Fern. ¿De verdad crees que te mantendrán la beca si sigues haciendo estas cosas? Te quiero en casa antes de treinta minutos o te quedarás castigada sin salir durante un mes».

			Me río con tristeza. Como si no dejarme salir de casa fuera un castigo. Si apenas salgo de casa más que para ir al instituto … Pero, ahora que me ha dicho que vuelva a casa sin oír mi versión del asunto, no quiero hacerlo. En su lugar, cada vez que puedo tomo una ruta panorámica. Me encuentro paseando junto a los canales que perfilan el parque Victoria, y me pregunto si el mural que Samson pintó para mí seguirá allí. Me encamino hacia esa dirección en el momento en que lo oigo: un acordeón. 

			El músico es un sintecho de cabello canoso. Es el mismo que me dio aquel mensaje que cambió la idea que tengo de mí misma. Una nota de lord Allenby. Busco en el bolso y dejo caer unas pocas monedas en la taza de papel del hombre.

			—Gracias, chica —dice él.

			Espero a que acabe la canción.

			—Usted me dio una nota, hace algunos meses —le digo.

			—Ah, sí —contesta él—. Lo recuerdo. 

			—El hombre que se la pasó… ¿sabe dónde vive? 

			El músico echa la cabeza hacia atrás y se ríe.

			—Vive en un lugar grande —dice—. Tan grande como toda esta ciudad.

			—No lo entiendo.

			—Es como yo, chica. Vivimos donde la pasma nos deja vivir, ¿o no?

			—¿Es un sintecho?

			—Pues como que sí. ¿Y de qué conoces tú a Lionel?

			¿Lord Allenby, un sintecho? Quiero decirle que estamos hablando de personas diferentes. Es imposible que el Lionel Allenby que yo conozco sea… Y entonces pienso en ese hombre cansado y grande como un oso, y comprendo que el músico no me ha dicho ninguna mentira.

			Convenzo al hombre con algunas monedas más para que me indique el último lugar en el que vio a mi comandante; bajo un puente, siguiendo el canal. Sé que no debería hacerlo, pero no puedo evitarlo. Papá no está de mi lado y confiárselo a Ollie podría alterar la endeble igualdad que hemos alcanzado, pero necesito contarle a alguien lo que acaba de suceder. Y no se me ocurre nadie mejor que el hombre que tan bien me ha guiado a lo largo del último año. 

			Antes de estar lista, veo el puente y el bulto que componen las bolsas de plástico y las mantas bajo el mismo. El hombre en el interior de ese bulto está amodorrado, pero no duerme. Es ancho y alto, como el lord Allenby que conozco, y sigue habiendo algo de oso en él. Pero aquí su cabello es más gris, y su rostro está más ajado. Tiene el cuerpo encorvado sobre sus escasas pertenencias como si intentara volverse invisible.

			Pensé que deseaba verle, y que él se alegraría de verme a mí, pero, ahora que estoy aquí, toda la humillación de lo que acabo de vivir en el instituto se desvanece. No me permito sentir compasión hacia lord Allenby. Soy consciente de que, si se parece en algo a mí, no le gustaría que lo hiciera. Quiero correr hacia él, ofrecerle comida y compañía, pero algo me dice que no debo hacerlo. Sería bochornoso para él. Es un secreto que debo guardar, por su bien. Y lo haré. Me vuelvo en silencio y regreso por donde he venido, dejando al hombre a quien más admiro acurrucado en el suelo, entre un montón de mantas frías.
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			No pienso contarle nunca a lord Allenby que le he visto en Ithr, e intento que no afecte a la manera en que actúo en su presencia mientras estoy en Tintagel. A veces me descubro mirándole con fijeza durante las reuniones de Excálibur, preguntándome cómo demonios habrá acabado en la calle. No puedo evitar compararle con mi padre, que tiene tantas carencias pese a haber llevado una vida relativamente sencilla. Sé que lord Allenby habría hecho algo respecto a la gente que me gastó esa broma en el instituto. No me habría engatusado con sus promesas de ir a hablar con la profesora, como hizo mi propio padre. Eso hace que admire a lord Allenby aún más, porque ha conservado su autoridad natural pese a que en Ithr debe tener que soportar penurias increíbles.

			Algunas personas del grupo se burlan de mí diciendo que estoy enamorada de él, cosa que yo niego con rotundidad. Pero Samson lo pilla.

			—Para mí también es como un padre —me dice mientras estamos de patrulla.

			—¿Tu padre en la vida real también es un inútil?

			—No, para nada —contesta Samson con una sonrisa—. Mi madrastra y él son muy protectores. Nunca me dejan hacer nada por mí mismo. Lord Allenby me ha dado la oportunidad de ser… algo más. 

			Asiento con la cabeza.

			—Mi padre siempre está cerca, pero no siempre está presente, no sé si tiene sentido…

			—Tiene muchísimo sentido.

			Montamos en silencio, escuchando a Rachel transmitir las observaciones de los centinelas. A nuestra espalda, Ollie charla con Brandon. 

			—Antes me encantaba Ostara —dice este—. Uno de los monteros del otro grupo está aceptando apuestas sobre si Medraut intentará hacer algo este año.

			—¿Que está haciendo qué? —pregunto, volviéndome sobre la silla.

			La idea de que uno de los nuestros pueda convertir en un juego algo que todos tememos hace que se me revuelva el estómago de la rabia.

			—No te preocupes —me dice Brandon—. Le di un puñetazo. 

			Se supone que Ostara ha de ser una noche de celebración. Pero el año pasado salimos de Tintagel con la expectativa de encontrarnos con una fiesta a nuestro regreso, y volvimos con sesenta amigos muertos. La sombra de lo sucedido pende sobre los preparativos para la celebración de este año. Pero los alguaciles no dejan de decorar el castillo. Cuelgan guirnaldas de madreselva y clemátide de paredes y techos. Montan largas mesas con copas de cristal y porcelanas de precio inestimable. Pero no ansiamos que llegue el momento. Estamos esperando a que Medraut nos muestre su mano. En caso de que lo haga, será durante una de las fechas importantes para los thanes: Samhain, Ostara, Beltane. La lógica indica que lo haría así porque durante esos días el poder de Annwn se encuentra en su pico más alto. Yo creo que se debe a que es un sádico que desea arruinar lo que debería ser una noche de felicidad. 

			En Ostara, la pobre Sachi llega a los establos y me encuentra conteniendo las lágrimas. A Ollie le tiemblan las manos mientras intenta abrochar las correas de la brida de Balius.

			—¿Por qué son tan complicadas estas cosas? —dice con brusquedad mientras lo hago por él.

			Mis manos se muestran firmes, pero mi corazón no. No hago más que ver la cabeza decapitada de Ramesh rodando por el suelo. Es una imagen que nunca se encuentra demasiado alejada de mis pensamientos, pero que esta noche está presente a tiempo completo.

			—¿Estáis bien, chicos? —pregunta Sachi.

			Lo cual me recuerda que no podemos arruinarle la noche Ya se ha perdido algunos de los mejores aspectos de Annwn. Y, si nosotros lo pasamos mal, ella lo está pasando peor: hoy se cumple un año de la muerte de su hermano. Esta noche más que nunca deberíamos esforzarnos al máximo por ofrecerle un poco de felicidad. Eso sí, siempre y cuando Medraut no nos mate antes de que podamos volver. Ollie y yo intercambiamos una mirada y él asiente con la cabeza. Es evidente que piensa lo mismo que yo.

			Solo hay dos seres que no se muestran apagados. El perro Cavall, que jadea excitado alrededor de nuestros pies, y Samson, que se encuentra exagerada, agresivamente animado. Si he de ser sincera, da un poco de miedo.

			—Vale, ¡bienvenida oficialmente, Sachi! Estamos muy contentos de tenerte a bordo como una caballera de verdad —dice con una sonrisa, acercándose a ella como si fuera a darle unas palmaditas en la espalda, aunque se lo piensa mejor y acaba dándoselas a su caballo. 

			Después de que saquemos nuestras monturas al exterior y nos subamos a la silla, Samson dice:

			—Iremos en dirección sur, por la ruta de patrulla del río. Juntaos todos, de momento vamos a mantener la formación de tortuga. Poneos cómodos, aprovechad para conoceros un poco mejor.

			Listo. Muy listo. Está haciendo pasar una posición defensiva por un ejercicio de acercamiento. Sin que Samson tenga que decir nada más, todos dirigen sus caballos hacia Sachi y la rodean a ella y a su percherón: Lanuda y yo montamos a su izquierda; Ollie y Balius, a su derecha, y Samson al frente. Los demás cubren la retaguardia. Son momentos como este, en los que nos integramos a la perfección, como si tuviéramos el mismo poder que Ollie para leernos la mente, los que hacen que ame ser una caballera por encima de todo.

			Cruzamos el puente levadizo y nos encaminamos hacia nuestra ruta de patrulla en silencio. Cabalgamos junto a Palomides y Lancelot durante un rato, hasta que estos se separan de nosotros. Hay un montón de rostros tensos entre sus filas, yo no soy la única que tiene recuerdos dolorosos. Cruzamos el río y nos abrimos paso por la orilla sur, dejando atrás a actores de vestimenta shakespeariana y a los troles y demás monstruos que acechan en los laberintos de cemento de la zona. Cabalgamos siguiendo el Támesis, donde los delfines y las kelpies solían jugar entre las olas, mientras las sirenas y los tritones —con las colas y el cabello cubiertos de algas— se tumbaban en las playas de guijarros ante nuestros pies. Ahora el río se ve oscuro, como si por debajo de su superficie merodeara un abismo de imaginación, dispuesto a tragarse el resto de sus aguas. 

			Despachamos a algunas pesadillas fáciles: una rata gigante y unos embaucadores que están creándoles problemas a los soñadores más jóvenes. Al final llegamos frente a la elegante mole del Cutty Sark, en Greenwich, y giramos hacia el sur siguiendo una ruta que nos aleja del agua y nos introduce en la ciudad. No puedo dejar de recordar que a pocos kilómetros hacia el este se encuentra el viejo Arsenal Real, donde Medraut estableció su cuartel general el año pasado. Los edificios enclaustrados que conducen hasta el parque generan un eco incómodo. Ni siquiera los sueños de señoritas con sombreros complejos y capas de satén se bastan para suavizar el sonido ensordecedor de los cascos de nuestros caballos. Uso la Immral para que amortigüe cada paso que damos.

			—Gracias, Fern —dice Samson—. Con todo este barullo tenía miedo de no escuchar nada a través del casco. Por lo general hay mucho más ruido de fondo, ¿no? Es por eso por lo que no oímos tanto a los caballos…

			De repente, un ruido infame estalla a nuestro alrededor, resuena en todas las superficies. Es Cavall, que ladra como un poseso. 

			—¡Silencio, Cav! —le digo entre dientes, pero no me hace ni caso.

			Está mordisqueando los pies de una estatua. 

			Hubiera jurado que esa estatua pertenecía a un militar —un almirante fallecido mucho tiempo atrás. Pero, en este momento, el rostro que nos observa pertenece a Sebastien Medraut. Menuda arrogancia… O quizá sea solo que las imaginaciones de la gente están reemplazando otras estatuas con su imagen. Sea como fuere, está volviendo loco al perro. 

			—Tiene buen ojo para juzgar a la gente —digo, deteniéndome detrás del animal, que no para de ladrar. 

			Lanuda le da un empujoncito con el hocico y Cavall suelta un aullido, rueda sobre sí mismo y se pone a lamer a Lanuda con entusiasmo. Al caballo no parece importarle.

			—Dile a tu montura que se vayan a un motel, Fern —bromea Ollie.

			—Vámonos —dice Samson. 

			Nos ponemos en movimiento, sin dejar de lanzar miradas de inquietud hacia la estatua de Medraut. 

			La voz de Rachel suena en los cascos:

			—¿Bedevere? Hemos avistado algo en la Mesa Redonda.

			Se me desboca el corazón.

			—Inspyro violeta. Immral. En lo alto de la colina, frente a vosotros. La Mesa se está volviendo loca. Sea lo que sea, ahí arriba está pasando algo gordo.

			Todos nos miramos. «Aquí lo tenemos —pensamos—. Esto es lo que Medraut ha estado cocinando». Al menos esta vez estamos preparados.
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			Sachi recoge las riendas con las manos temblorosas.

			Me acerco a ella.

			—Todo irá bien —le digo.

			—Eso no lo sabes —contesta Sachi.

			Espoleamos a los caballos para que se pongan al galope y, tras atravesar la Academia Naval, entramos en el parque de Greenwich. Los cascos han pasado a golpear la hierba, son un centenar de latidos engranados entre sí. Rodeamos a algunas manadas de ciervos y continuamos galopando, dejando atrás a lobos solitarios y grupos de reptiles que han salido a cazar. Cuando la hierba comienza a inclinarse hacia arriba, el observatorio aparece a la vista. Es un monumento a la astronomía. Si en Ithr ya impresiona, en Annwn resulta asombroso. Una lluvia de estrellas cuelga a perpetuidad sobre él, como un dosel arbóreo, y unos planetas minúsculos y brillantes giran con velocidad a su alrededor. Pero esta noche algo va mal. Y es algo peor que el sabor metálico que revela la presencia del poder de Medraut. La inspyro que se extiende constantemente en torno a mi cuerpo, esperando a que use la Immral, se hunde en mi interior, como si temiera lo que tiene frente a ella. 

			—Samson —digo por el casco, para que solo él me oiga. 

			—¿Qué sucede, Fern?

			—Tenemos que ir con cuidado.

			Al verme tan agitada, Samson levanta un brazo. De manera instantánea, el regimiento ralentiza la marcha y pasa a marchar a paso ligero. Una señal más y Bedevere se separa en tres grupos diferentes: Samson continúa avanzando con Nerizan a su espalda, seguidos de Brandon con su morrigan posada sobre el hombro; Ollie se lleva a Milosz y a Vien, y yo guío a Sachi y a Linnea para rodear el observatorio por el oeste.

			—¿Rachel? —dice Samson—. ¿Tienes a alguien que pueda ver lo que pasa dentro?

			—Negativo —contesta ella—. Los vigías no han sido capaces de penetrar las paredes. Obra de Medraut, suponemos. 

			La voz de Samson vuelve a sonar en los cascos:

			—Pon la Cúpula en alerta.

			Sachi me lanza una mirada. La vieja Cúpula del Milenio es el lugar donde está destinada la reserva más cercana de boticarios. Yo le sonrío, intentando tranquilizarla, pese a que mis propios huesos se estremecen con la sensación que me produce la inspyro al congregarse sobre ellos en busca de algo sólido a lo que aferrarse.

			—¿Fern? —dice Rachel.

			—¿Qué sucede?

			—No quiero que ninguno de vosotros entre ahí. 

			—¿Por qué? —pregunta Samson—. ¿Has recibido alguna información más?

			—No —contesta Rachel en voz muy baja—. Es solo que… no quiero perder a nadie más. Por favor.

			Sigue una larga pausa, mientras asimilamos sus palabras. Cuando vuelve a hablar, Samson lo hace con delicadeza.

			—Es nuestro trabajo, Rachel. 

			Conduzco a Linnea y a Sachi por uno de los laterales del observatorio. A primera vista no hay nada diferente en él, pero entonces me doy cuenta de que está sumido en un silencio absoluto. No hay sueños alrededor del edificio. Por lo general debería haber manadas de soñadores, o sueños de científicos locos, de aeronautas y de astronautas encaramándose por sus ladrillos. Debería haber cohetes escapando desde su tejado, alienígenas cayendo del cielo. 

			—¿Ves algo por tu lado, Fern? —me pregunta Samson.

			—Nada.

			—¿Ollie? 

			—Rien de rien por aquí. 

			—De acuerdo, Fern, cuando dé la orden encárgate de la entrada trasera. Ollie, reúnete conmigo al frente.

			Sachi, Linnea y yo nos bajamos del caballo y mando a Lanuda hacia un grupo de arbustos bastante alejado del edificio. No quiero que se vea atrapada en el fuego cruzado. Nos deslizamos por un lado del observatorio, asomando la cabeza antes de cada recodo para asegurarnos de que no hay nadie esperando para atacarnos. Al llegar junto a la entrada, pongo una mano sobre la puerta de madera.

			Una chispa de inspyro salta de mis dedos y cae al suelo como si estuviera hecha de metal fundido. Allí comienza a cobrar forma, solo por un instante, extrayéndola de la superficie de mi imaginación. Es la cabeza decapitada de Ramesh. Su expresión amable, su rostro dulce. Sachi deja escapar un gemido grave.

			Hago que la aparición vuelva a transformarse en inspyro. Mierda. Linnea no aparta la mirada del lugar en el que ha aparecido la cabeza de Ramesh, y se aferra al brazo de Sachi.

			Esta tiene una mano alrededor de la garganta.

			—Tenía unas marcas aquí… —dice con un susurro, su voz salpicada de desolación—. ¿Fue así como…?

			La obligo a que me mire.

			—Lamento que hayas visto eso —le susurro.

			—¿Ha sido Medraut el que…? —pregunta Linnea con la voz entrecortada.

			—No —niego con la cabeza—. He sido yo, por accidente. Lo siento. 

			Sachi me mira, respirando profunda y rápidamente, intentando controlar el pánico. 

			—Creo que no puedo hacerlo —dice.

			—Pues claro que puedes —le contesto.

			—No quiero acabar como… —Lanza una mirada hacia el lugar en el que ha aparecido la cabeza de su hermano. 

			—No lo harás —le digo con rabia—. En aquella ocasión yo no estaba preparada. No sabía lo que se avecinaba. Pero ahora lo estoy. No dejaré que muera nadie más.

			—Eso no lo puedes prometer —me dice Linnea.

			—Vaya si puedo, joder —digo—. Estoy harta de que ese cabrón vaya matando a mis amigos. Estoy harta de que vuelva a la gente a la que quiero en mi contra. No pienso permitir que se salga con la suya.

			Linnea asiente con la cabeza, en tensión, pero es a Sachi a quien necesito convencer. 

			—¿Preparadas? —La voz de Samson nos llega a través de los cascos.

			—Danos un segundo —pide Linnea en voz baja.

			Hago que Sachi vuelva a mirarme. 

			—Ya te estás enfrentando a ellos en Ithr, ¿recuerdas? Sé que estás cansada de todo esto, y que parece inútil. Pero aquí no lo es. Aquí es donde podemos hacer algo y dejar huella. Annwn será el lugar en el que podamos vengarnos.

			—Tenemos que ponernos en marcha ya, antes de que nos descubran —dice Samson. 

			No le hago ni caso. Acerco la cabeza a la de Sachi, pese a que sé que Linnea puede oír lo que le digo de todos modos. 

			—Tu hermano me salvó una vez, ¿lo sabías? Deberían haberme expulsado de los thanes y él me protegió. De no haberlo hecho, no sé si habría sobrevivido. Durante muchísimo tiempo fue mi único amigo. Sé que mi aflicción no es nada comparada con la tuya, pero nunca perdonaré a Medraut por habérmelo quitado. ¿Lo entiendes? Nunca.

			Esas palabras parecen despertarla. Sachi asiente, y en sus ojos vuelve a brillar una chispa de luz. Levanta la lanza en una mano y deja descansar la otra sobre mi brazo.

			—Es un momento muy dulce —dice Linnea—, pero tenemos que enfrentarnos a una pesadilla.

			—Preparadas —digo para el casco.

			—¡Adelante! —ordena Samson. 

			Abro la puerta y cargamos hacia el interior con la adrenalina corriendo por nuestras venas. El observatorio es una galería de salas donde una conduce a la siguiente. El vestíbulo se encuentra vacío, igual que las estancias que siguen. Samson nos indica que sigamos avanzando, buscando. Si no notara la inspyro en mis entrañas diciéndome que algo va muy mal, pensaría que ha sido una falsa alarma. La luz es tenue, pero de las estrellas que hay sobre el edificio emana un brillo tremendo; su translucidez se filtra a través del techo. 

			—La galería central —dice Samson—. Todos. Ahora. 

			El temblor en su voz me indica que ha encontrado lo que buscábamos. Sachi y Linnea van pegadas a mí mientras nos dirigimos hacia el corazón del observatorio. La puerta ya está abierta. Veo a algunos caballeros paralizados en la entrada. Me abro paso entre ellos y me detengo. 

			La única fuente de luz procede del brillo etéreo de las estrellas sobre nuestras cabezas. Hay unas formas vagas en el suelo, y en un primer momento pienso que son serpientes que se desplazan soñolientas. Entonces mis ojos se acostumbran a la oscuridad y me doy cuenta de lo que estoy viendo. Me llevo una mano a la boca para no lanzar un grito. 

			Cinco soñadores yacen sobre el suelo. Están despiertos, y nos observan con una mirada fija de terror y dolor desenfrenados. Porque no pueden moverse. Les han cortado las extremidades, las cuatro. Algo se desplaza sobre sus pechos y cabezas y bocas. Son criaturas de color gris, mitad rata y mitad cucaracha, sin duda una creación de Medraut… y se están alimentando. Se están alimentando de los corazones y las mentes y las bocas de esos soñadores indefensos. 

			Nerizan pasa a mi lado y la oigo vomitar sobre la hierba, junto a la entrada. Samson se acerca a uno de los soñadores.

			—¿Me oyes? —le pregunta.

			El soñador asiente con la cabeza. Intenta decir algo, pero la criatura que está royendo su boca le impide articular nada más que un gruñido cargado de dolor. Me acerco. Hay algo en él que me resulta familiar.

			—Señor, estamos aquí para ayudarle, ¿de acuerdo? —dice Samson con voz grave y calma. 

			El soñador hace otro ruido y de repente lo sitúo.

			Es Constantine Hale, el líder de Grita Más Fuerte.

			—¿Qué ha hecho? —pregunta Brandon en voz baja mientras se pone en cuclillas al lado de otro de los soñadores. 

			—No los toques —dice Ollie.

			—Ya lo sé —contesta Brandon—. He visto suficientes películas de terror para saber cómo termina esta. 

			Pero se acerca todo lo posible a las criaturas. Con un chillido de miedo, la morrigan sale volando de su hombro.

			—¿Otro experimento con morrigans? —pregunta Samson—. ¿Como los insectos de las orejas?

			—Creo que sí —contesta Brandon—. Pobres bichos. Tenemos que…

			Pero es evidente que no ha visto tantas películas de terror, porque ese es el momento en que una de las criaturas salta sobre su garganta. Brandon lanza un grito y se pone a tirar infructuosamente de la criatura mientras esta se prende de la zona carnosa por encima de su clavícula. 

			Ollie intenta arrancársela haciendo palanca con un disco volador y yo invoco mi Immral, le ordeno que aplaste al animal. Pero ninguna de nuestras acciones obtiene el menor resultado. Y los gritos de Brandon están llamando la atención del resto de las criaturas.

			—Sacadlo de aquí —dice Samson, y dos de los caballeros arrastran a nuestro amigo fuera de la sala.

			Tiro de Samson para que se aleje de las criaturas. Nadie dice nada mientras estiro una mano temblorosa, con cuidado de no tocar a esas cosas. Cierro los ojos e intento captar lo que son. Hay inspyro en ellas, desde luego, pero también tienen algo similar a la kalend. 

			—¿Ollie? —digo, y mi hermano se presenta en un instante, habiendo comprendido que necesito también su parte de nuestro poder. 

			Él me pone las manos sobre los hombros y el chispazo familiar de energía nos une. De repente, las criaturas se iluminan ante mis ojos. Se iluminan con emoción. Ollie lanza un grito ahogado.

			—Dios mío —dice con un susurro—. ¿Qué ha hecho?

			Penetro en la criatura con la Immral, la hago girar y retorcerse de aquí para allá mientras ella lanza dentelladas al vacío, incapaz de ver lo que la controla. La de cucaracha no ha sido una mala manera de describirla, en absoluto, pero en vez de cabeza tiene tan solo mandíbulas. Brandon dijo que habían sido morrigans, pero no tienen el pico elegante de estas: se trata de unas mandíbulas roedoras capaces de abrirse paso a mordiscos por lo que sea, sin importar que se trate de carne, emoción o del alma misma de la persona. 

			—Es un cruce entre morrigan y kalend —les cuento a los demás. 

			Abro las mandíbulas y palpo su interior con la mente. Hay un mecanismo en la boca… un conducto diseñado para expulsar algo. Hago presión sobre la abertura y la criatura se pone a vomitar. 

			—¡Puaj! —dice Linnea, y está a punto de hacer que pierda la concentración.

			No puedo culparla. «Puaj» se queda corto. Porque la criatura ha vomitado unas larvas de piel gruesa, capullos de color gris cubiertos de pinchos que, retorciéndose, se incrustan en la carne cálida de otro de los soñadores que hay allí tumbados. Cada pincho acaba en un gancho, igual que las raíces de la soga de espinas de Medraut. 

			—¿Puedes quitárselos, Fern? —pregunta Samson—. Si nos quedamos en silencio, para que puedas concentrarte…

			El recuerdo de Brandon, de sus gritos y de mi incapacidad para ayudarle, está demasiado fresco.

			—Mejor aún, ¿puedes matarlos? —pregunta Ollie. 

			Hago presión sobre la criatura con la mente, la estrujo hasta el punto en que debería aplastarla. Ella se sacude, pero por mucho que aprieto no se muere. Y que no logre aplastarla no tiene nada que ver con la concentración. No sé de qué abismo vacuo habrá salido, pero el núcleo de la criatura es demasiado fuerte para que Ollie y yo podamos combatirlo. 

			—Creo que tendremos que quitárselos a mano y meterlos en una jaula —le digo a Samson, intentando alejar el miedo de mi voz.

			—Sachi —dice Samson—, trae las alforjas. Fern, ven con nosotros mientras nos preparamos. No tiene sentido que uses tu fuerza sin necesidad.

			Devuelvo la criatura al suelo, y esta corre a prenderse otra vez sobre Constantine Hale. El aguijonazo culpable que siento no se ve atemperado en absoluto por el hecho de que Samson me apoye una mano en el hombro.

			—Necesitamos que conserves tus fuerzas por todos ellos, no solo por este soñador, ¿de acuerdo? El retraso habrá valido la pena si logramos sacarlos a todos. 

			Sachi regresa corriendo con las manos llenas de alforjas vacías. Me pongo a prestarles fuerza, a transformarlas en jaulas sólidas, lanzando redes de inspyro a su alrededor. 

			—¿Brandon? —pregunta Samson mientras trabajo. 

			Sachi niega con la cabeza.

			—Lo… lo ha hecho él mismo.

			—Pero podría… —comienza a decir Linnea, sin embargo, su voz se apaga cuando mira a los soñadores que tenemos ante nuestros pies.

			Ninguno sabe en realidad los dolores inimaginables a los que les están sometiendo las criaturas. Si aún tuvieran extremidades, quién sabe si no habrían decidido que una muerte rápida a sus propias manos era mejor que este lento proceso de erosión. 

			Siento la pérdida de Brandon en lo más profundo de mi vientre. El dulce Brandon, loco por los animales, que intentó besarme y no me echó en cara que lo rechazara. Ay, Dios… La sangre en las manos de Medraut. ¿Cómo es posible que no sienta el peso de sus víctimas, mientras que yo sí lo noto?

			—Chicos, cuidado —dice Ollie de repente, señalando hacia la puerta. 

			Las larvas no son tan lentas como pensábamos. Se retuercen y avanzan con velocidad sorprendente hacia la luz de la entrada del observatorio. 

			—No pueden salir… Le harán lo mismo a todos los soñadores con los que se encuentren —dice Vien. 

			Sachi pasea la mirada por los soñadores de los que ya se están alimentando.

			—¿Qué hay de ellos? No podemos abandonarlos aquí.

			Dejo las cajas que estaba construyendo y arrojo la Immral sobre los soñadores, tiro de ellos para intentar elevarlos con la mente. Pero hay otra fuerza que los clava al suelo y los vuelve más pesados de lo que deberían ser. 

			—Puedo traerme a uno, quizá —digo—, pero no a todos. 

			—Eso ya no importa —dice Samson—. Nunca llegaremos a la puerta antes que ellas.

			En efecto, algunas de las larvas ya han alcanzado el otro extremo del pasillo y están casi en la puerta. Otras se han separado y se dirigen hacia la puerta trasera por la que entré con Sachi y Linnea. Samson y yo llegamos a un acuerdo tácito. 

			—Nerizan —le dice Samson a través del casco a la única caballera que sigue fuera—. ¿Me oyes?

			—Sí. Samson, Brandon…

			—Nerizan, cuéntale a Allenby lo que ha pasado aquí dentro, ¿de acuerdo? Y ahora vete.

			—¿Qué? Samson, no. ¡Samson!

			Antes de que pueda terminar de hablar, lanzo la Immral hacia la puerta y la cierro con toda mi fuerza. Oímos a cientos de larvas chocar contra su cara interna. Estamos solos. Dentro de este edificio, bajo la luz de las estrellas. Con las criaturas. Y con la pesadilla de los soñadores desmembrados, cuyas almas y corazones y cerebros están siendo devorados lentamente mientras ellos permanecen aún con vida.
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			Miro a Samson.

			—¿Qué vamos a hacer? No puedo acabar con ellas.

			—¿Estás segura? —me pregunta él. 

			—Bastante segura, sí. 

			—Ejem, tíos… —dice Ollie—. Creo que deberíamos buscar otro lugar en el que mantener esta conversación. 

			Y señala hacia la entrada, ahora cerrada, donde las larvas, al encontrar la salida bloqueada, han dado media vuelta y se van directamente hacia la única nueva fuente de carne que queda disponible: nosotros.

			—Hacia atrás, retroceded… —dice Samson, que empuja a Sachi para que se coloque a su espalda.

			Todos corremos hacia la puerta del extremo opuesto de la habitación. Los soñadores a los que están devorando emiten sonidos incoherentes de pánico, rogándonos que no los abandonemos. Me pongo a tirar de uno de los cuerpos, pero resulta inútil. 

			—Lo siento —le susurro mientras Ollie hace que me incorpore—. Lo siento mucho.

			Atravieso la puerta siguiendo a mi hermano y al resto de Bedevere, cargando sobre mi conciencia el peso de los gruñidos de los soñadores. 

			Sin detenerse, Ollie y Samson cierran la puerta a nuestra espalda y nos sumergen en la oscuridad. Invoco algo de inspyro procedente de la pequeña cantidad ubicada entre mis huesos y la convierto en luz. Esta proyecta un débil brillo de color azul sobre nuestros rostros. 

			—Tenemos que volver —dice Sachi—. Has dicho que los protegeríamos. Me dijiste que no permitiríamos que… —Me mira furiosa, como si le hubiera fallado a ella personalmente. 

			—Déjala tranquila —le dice Ollie con brusquedad. 

			—¿Qué le ha hecho esa cosa a Brandon? —le pregunta Samson a Sachi. 

			Entonces todos se vuelven hacia ella, que tiene los ojos desorbitados.

			—No se lo hemos podido arrancar. La lanza… no ha servido de nada. La cosa se lo estaba comiendo vivo. 

			Me imagino a Brandon devorado por las mismas criaturas a las que deseaba ayudar. Tiene que haber algo que pueda hacer. Algo que podamos hacer. 

			—Ha dicho algo, antes de… —dice Sachi—. Algo sobre un círculo cántabro.

			—Eso es una formación de combate —dice Linnea—. ¿Estás segura?

			—Creo que sí. No era fácil entenderle.

			—Lo más importante es mantener a estas criaturas dentro del edificio —dice Samson—, y ver si podemos rescatar a los soñadores. Fern, ¿has notado algún tipo de debilidad en ellas? ¿Fern? ¿Fern…?

			He pegado la mejilla contra la puerta cerrada, y estoy proyectando mi poder hacia la habitación contigua. Percibo el perfil del espacio: es un círculo perfecto, igual que un portal. Es una manera de amplificar el poder de Annwn… o el de la Immral. Las criaturas son pequeños diamantes negros de inspyro invertida. Están amontonadas en torno a los cinco cuerpos, son puntos de oscuridad sobre las imaginaciones moribundas de los soñadores. 

			«Cinco».

			No puedo explicarlo, pero de algún modo sé que el cinturón de Nimue podría ayudarnos. Un círculo, dijo Brandon. Me pregunto si…

			Los hilos de todo lo que he aprendido durante los últimos meses, tanto en Annwn como en Ithr, comienzan a entrelazarse. Las quejas susurradas, las discusiones solventadas a través del compromiso, el aprendizaje interminable y la investigación que emprendió un grupo de personas en las que he acabado confiando, pese a que no siempre estemos de acuerdo. Y ese número. El cinco. Cinco hebras en blanco, el regalo de una diosa, a la espera de que alguien escriba en ellas. 

			—Sachi… —digo, aún con la cabeza pegada a la puerta—. Había un cinturón en una de las alforjas…

			—¿Un cinturón dorado? —contesta ella—. Lo saqué antes de traer las alforjas aquí dentro. Lo siento. 

			Aunque no comprenda el motivo por el que es importante, parece devastada.

			Oigo a través de la puerta los gemidos de los soñadores, y percibo que otras criaturas están vomitando sus larvas. Los gusanos se retuercen en el suelo. Tengo que hacerme con ese cinturón. Está ahí fuera, así que es un buen primer paso. 

			—Seguidme —digo, y me meto en un pasillo lateral, buscando algún camino que nos conduzca hasta la entrada evitando a las larvas. Recorremos una serie de galerías y ahí está: una ventana que da a la hierba del exterior. Pero las larvas se están acercando, procedentes de la sala contigua a aquella en la que nos encontramos. Reptan hacia nosotros a una velocidad demasiado elevada para unas criaturas tan pequeñas y ciegas. Ollie cierra la puerta de golpe antes de que puedan alcanzarnos y las larvas se arrojan contra ella, buscando la manera de entrar.

			—Vigílala —le dice Samson a Ollie. 

			Yo me asomo por la ventana. Nerizan ya no está abajo, y se ha llevado su caballo consigo. El cuerpo inerte de Brandon yace sobre la hierba; con una mano se aferra a su cortaplumas y un reguero de sangre fluye de su cuello. ¿Cómo ha podido Nerizan dejarle de ese modo? Pero entonces me doy cuenta de que la criatura que se estaba comiendo a Brandon ha desaparecido… ha huido en dirección a Annwn, en busca de nuevas presas. Nerizan debe haberse ido a proteger a la gente de su ataque. 

			Lanuda y el resto de los caballos siguen esperándonos. Miran el observatorio inquietos, golpean con los cascos contra el suelo ante la imagen del cadáver de Brandon. Cavall está tumbado junto a él, lamiéndole la mano, como si no lograra entender por qué no le está haciendo carantoñas. 

			En el suelo, a su lado, hay un revoltijo de objetos procedentes de las alforjas. Y allí, en medio de todos ellos, se encuentra el cinturón de Nimue. Proyecto mi mente hacia él, intento que me llame, pero hay una especie de escudo alrededor del observatorio. Debe de ser el motivo por el que los vigías no pudieron ver lo que sucedía en el interior. 

			Si pudiera contactar con Cavall y hacer que me entendiera… Sintiéndome ridícula, me atrevo a golpear el cristal de la ventana. Solo ese repiqueteo ya hace que las larvas al otro lado de la puerta enloquezcan de hambre. Lanuda mueve las orejas, pero nada más.

			—Fern, ¿qué haces? —me pregunta Ollie entre dientes. 

			La puerta pega una sacudida, y mi hermano se pega a ella. Yo le ignoro y golpeo la ventana con un poco más de fuerza. Esta vez, Lanuda levanta la mirada y me ve, igual que Cavall, que se pone a ladrar con fiereza. Señalo los objetos que deseo. Cavall se limita a agitar la cola. 

			—La puerta… ¿es sólida? —le pregunto a Ollie, que le da una patada.

			Al otro lado, las larvas le devuelven el golpe.

			—Bastante, pero no me gustaría… ¡Fern!

			Hago desaparecer una pequeña hoja de vidrio de la ventana y saco el cuerpo para que Cavall pueda oírme. 

			—Ollie, te necesito aquí. 

			Samson toma el lugar de mi hermano.

			—Tienes que hablar con el perro. 

			Mientras murmura algo sobre el doctor Dolittle, Ollie me coge la mano y yo me dispongo a canalizar su poder. Nunca había intentado esgrimir su parte de la Immral, así que tengo que concentrarme de manera diferente. Yo siempre estoy proyectando mi parte del poder, manipulando cosas con la mente. La mitad de Ollie, en cambio, tiene más de esponja; ha de absorber emociones y recuerdos. Cavall está hecho solo de inspyro, así que no hay mucho con lo que trabajar, pero cuento con que en él haya la cantidad suficiente de esa materia como para que pueda pedirle algo. Dentro del confiado cuerpo del animalito hay ecos de recuerdos, pero no puedo ver ninguno con claridad. Y también hay un sabor fuerte —como el que suelo notar cuando manipulo a otra persona—, de cítrico dulce. Tengo la sensación de conocerlo, pero no logro determinar por qué. 

			Canalizo la orden para que entre en Cavall, que echa a trotar, obediente, hacia el contenido de las alforjas. A medio camino, la conexión se interrumpe. Así que ahí se encuentra el límite del escudo de Medraut. Un momento después, Cavall regresa cargando con el cinturón y lo deja al pie de la pared del observatorio. A continuación, se sienta y levanta la mirada hacia mí, jadeando, a la espera de la orden siguiente. 

			—Buen chico —le digo, y dirijo una onda pequeña hacia abajo con la esperanza de que la perciba en forma de golpecitos sobre la cabeza. 

			Dirijo el poder de mi mente hacia el cinturón y hago que suba flotando y que entre por la ventana. 

			Cavall suelta un aullido de angustia, pone una pata sobre la pared como si quisiera que también le haga subir flotando hasta aquí. El ruido hace que las larvas al otro lado de la puerta se vuelvan locas de ansiedad.

			—Shhh… —le digo entre dientes, y para mi sorpresa se tranquiliza casi de manera inmediata—. Espera ahí —le pido en un susurro. 

			Aunque no les he dicho para qué lo necesito, Samson y Sachi ya están desenroscando el cinturón. 

			—¿Dónde lo ponemos, Fern? —pregunta Samson. 

			—No… —Miro los rostros expectantes de todos y siento sobre mí el peso de sus esperanzas—. Aún no estoy segura.

			—Bueno, pues vamos a averiguarlo juntos —dice Samson con paciencia. 

			—Creo que tenemos que separar las partes del cinturón, coger un trozo cada uno. 

			Improviso todo el tiempo, fiándome de mi instinto. 

			—Pero hay cinco hebras y somos siete —dice Sachi, ofreciéndome la última de ellas—. ¿Crees que eso importará?

			—Creo que, si Nimue nos dio cinco, es porque quería que usáramos cinco —digo, aceptando su ofrenda—. ¿Quién no tiene?

			—Linnea y yo —contesta Sachi.

			Me enrollo el trozo de cinturón que me ha tocado alrededor de la muñeca. La inspyro del interior de mis huesos se está impacientando. Quizá tenga miedo de lo que nos espera. Quizá se sienta excitada ante el plan que está cobrando forma en mi cabeza. Espero no equivocarme. Si queremos tener una oportunidad de derrotar a esas criaturas, necesito que esto funcione.

			Ollie se me acerca con la excusa de ayudarme.

			—¿De verdad sabes lo que estás haciendo, Fern? —me pregunta en voz baja. 

			—Ni idea —le contesto—, pero tenemos que probar algo, ¿no? De otro modo, nos quedaremos aquí atrapados hasta que nos fallen las fuerzas para contener a esas criaturas. 

			Ollie se coge el cinturón y asiente con la cabeza.

			—De acuerdo —dice—. Confío en ti. 

			—«“¿Es esta la fe?”, dijo ella, y ya nada más diría» —cita Samson. 

			—¿Qué? 

			—Es lo que escribió tu madre. No creo que el mensaje estuviera destinado solo a ti, Fern. Creo que era para todos nosotros. Por si sirve de algo, también cuentas con mi fe. 

			—Y con la mía —dice Sachi, que me concede una de sus escasas sonrisas.

			Nuestro grupito —lo único que queda de Bedevere— asiente con la cabeza para mostrar su acuerdo. Yo miro el cinturón, sintiéndome como una idiota. Tal y como los thanes han depositado en mí todas sus esperanzas de sobrevivir, yo he depositado las mías en cinco hebras de seda. La fe debería ser la clave para que el cinturón funcione. El hecho de que todos ellos tengan fe en mí. Siento en las muñecas el cosquilleo de la Immral, pero no pasa nada.

			«“¿Es esta la fe?”, dijo ella, y ya nada más diría».

			No se trata de que ellos crean en mí. Me doy cuenta de que esa nunca ha sido la cuestión. Mamá sabía que la gente tendría fe en Medraut: eso sería de lo más sencillo. Pero ¿tendría Medraut fe en otros? Una Immral que siguiera su propio camino ¿dejaría espacio libre para las habilidades de sus compañeros? Estaba escrito que debía ser al revés.

			—Y yo creo en vosotros —digo en voz demasiado alta—. En todos vosotros.

			Y lo digo en serio.

			Algo florece en el interior de mi pecho: fe y poder. No sale solo de mí, sino de todos; se traslada a través de nuestras extremidades hacia la tela que tenemos enrollada alrededor de los brazos. La inspyro cobra vida con un chisporroteo, sale despedida de mis manos con un estallido y recorre la totalidad del cinturón entre chispazos. Se enrosca en nuestras muñecas y transforma la seda de color dorado en una medida de soga que se extiende entre los cinco. Un vínculo, una valla. Algo para crear una red. 

			Paseo la mirada por mis amigos.

			—Vamos.
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			Salimos al pasillo y abandonamos la otra puerta, conscientes de que no aguantará mucho ante las arremetidas de las larvas. Bajamos por la escalera en dirección a la galería principal. Rezo porque los soñadores sigan vivos. Nuestra prioridad debe ser impedir que las criaturas salgan del edificio y salvar a los supervivientes, si los hay. A nuestra espalda suena un bum; la puerta de la sala en la que estábamos se ha abierto de golpe. El sonido húmedo que producen las larvas al ganarnos terreno llega a mis oídos con demasiada rapidez; no tenemos tanta ventaja como yo esperaba. Un grito se eleva detrás de mí: han atrapado a Milosz, que estaba al final de la cuerda. Un enjambre de larvas le sube por la pierna, hunden sus cuerpos espinosos en su carne. Ollie me empuja para que siga avanzando.

			—Ya no puedes ayudarle —dice entre dientes. 

			—¡Ten, Linnea! ¡Marchaos! —dice Milosz, lanzándole la cuerda. 

			Ella la coge sin vacilar y el caballero cae al suelo. La última vez que le veo está sacando su arma —una granada— y quitándole el seguro. Brandon no es el único que se ha negado a que se lo coman vivo. Seguimos corriendo, mis jadeos y los de mis compañeros son lo único que se oye por encima de nuestras pisadas. La explosión lejana de aquella granada está a punto de hacer que caigamos al suelo. Al poco, el sonido que producen las larvas vuelve a ganar intensidad. La granada no les ha hecho daño. 

			Llegamos frente a la puerta del vestíbulo principal. Proyecto mi mente, intentando captar lo que hay al otro lado. Sigue habiendo vida, pero hay muchas más de esas criaturas. 

			—¿Fern? —dice Samson con voz temblorosa.

			—¡Confiad en mí! —grito—. Solo tenemos que contenerlas el tiempo suficiente para que esto funcione. 

			Levanto la mano y de ella cae una lluvia de inspyro que forma un molde por encima de las cabezas de mis compañeros, creando un escudo protector. Quizá no sea lo bastante fuerte como para mantener fuera a las larvas durante mucho rato, pero sí nos permitirá ganar algo de tiempo. 

			—¿Listos? —pregunto con un rugido por encima del ruido que hacen las larvas. 

			—¡Adelante! —gritan los demás.

			Y, con un arreón de mi mente, empujo las puertas del vestíbulo principal con tanta fuerza que estoy a punto de arrancarlas de sus bisagras. Al otro lado, un mar de larvas se derrama como el agua que brota por las grietas de una presa, va creciendo de nivel contra el escudo improvisado. Cada vez que una de ellas golpea contra él noto que mi poder disminuye. Tenemos que actuar con rapidez.

			—¡Rodead a los soñadores! —grito, y los demás se apresuran a hacer lo que les he pedido.

			Llega un grito de otra zona de la sala… han cogido a Vien, las larvas le suben en enjambre por las piernas. Corro hacia él, intento apartarlas a base de manotazos sin dejar que me claven sus ganchos.

			—¡Para! —dice él, y a continuación repite en voz más baja—: Para. —Mira a Sachi, que hace barridos con la lanza para mantener tanto a las larvas como a las criaturas alejadas del resto del equipo—. ¡Ten! —le grita, y le arroja la cuerda. 

			Ella la coge, y vemos a Vien salir corriendo de la habitación, seguido por las larvas. Solo quedamos cinco. Si perdemos a alguien más, mi plan no funcionará.

			—¡Apartaos! —grita Ollie—. ¡Apartaos de mí! —dice, lanzándoles patadas a las larvas.

			No. Mi hermano no. 

			Corro hacia él pero, antes de poder llegar, Linnea se lanza delante de él y abre los brazos hacia las criaturas que se arremolinaban alrededor de sus piernas. Estas saltan hacia Linnea y escarban encantadas en ella, que levanta la mirada hacia mí.

			—No podemos permitir que las Immrals se vayan a separar, ¿verdad? 

			Y también sale corriendo de la estancia. Su cuerda cae al suelo y Ollie la recoge. 

			Ya solo somos cuatro. No podremos hacer que funcione. El poder que mantenía la cuerda unida comienza a desvanecerse. 

			Miro a Samson y a Sachi y a Ollie.

			—Tiene que haber alguien más —digo con un susurro. 

			—Dádmelo… a… mí… —dice una voz a un volumen muy bajo, casi inaudible. 

			Bajo la mirada.

			Constantine Hale —o lo que queda de él— está hablando. Su boca está hecha un desastre, le faltan dientes y le han devorado la lengua a medias, pero logra hacerse entender. Estiro el brazo y Ollie me lanza la cuerda de Linnea. Constantine no tiene manos, así que se la meto en la boca ensangrentada, rezando para que sea suficiente. 

			—Creo en ti —le digo—. Vas a salir de esta.

			Sé que tengo que decirlo en serio. Tengo que creer en él para que la magia funcione. ¿Pero cómo puedo tener fe en esta criatura mutilada y moribunda? En alguien que me ha demostrado tan a las claras que me desprecia.

			Por primera vez en la vida, intento pensar lo mejor sobre alguien. Abro la parte de mí que sellé hace tanto tiempo, esa parte en la que solo he dejado entrar a un grupo minúsculo de personas. Sí, es posible que haya sido condescendiente, es posible que haya actuado como un salvador para esa gente que, como yo, no necesita que la salven, pero al menos está intentando luchar. Al menos ha sabido reconocer lo que hace Medraut. Quizá haya pensado que soy una cobarde, pero eso se debe solo a que desconoce la existencia de los caballeros. Su corazón le ha llevado por la senda correcta, aunque haya tomado un desvío equivocado. 

			—De verdad creo en ti —digo, colocando una mano sobre el pecho de Constantine—. De verdad que sí. 

			En un primer momento no pasa nada. A continuación, una chispita de inspyro vuelve a prender en la cuerda que aguanta entre los dientes. Lo noto en mis huesos, el poder que corre entre los cinco —cuatro caballeros y un soñador—. Sabe a algo… es un sabor familiar, y entonces lo identifico: la Mesa Redonda. El poder ancestral que une a los thanes. Nimue ha conjurado el vínculo sagrado entre aquellos que protegemos Annwn y quienes pasan por ella. 

			—¡Dispersaos! —grito, y los cuatro que podemos movernos nos distribuimos a lo ancho de la sala para dibujar una estrella de cinco puntas. La cuerda, como impulsada por una corriente de viento, se infla reluciente y adopta la forma de un círculo. La inspyro de mi interior tiembla ahora con una energía a duras penas reprimida. Está construyendo algo, aunque no creo que siga encontrándose bajo mi control. Entonces, la soga se vuelve sólida, un círculo hecho de luz pura. La fuerza de mis colegas thanes, la fuerza del soñador que ha sobrevivido contra todo pronóstico… siento que la canalizan hacia mí. Es mía, puedo controlarla.

			Uso la Immral para encontrar a las criaturas y larvas del edificio. Están por todas partes, en cada habitación. Localizo las manchas de negrura en sus corazones. Haciendo palanca para separarlas de aquello a lo que estén aferradas, las elevo por los aires. Junto a nosotros, los soñadores quedan expuestos de repente, liberados de aquellas sanguijuelas parásitas. Podemos ver de manera evidente el alcance de lo que les han hecho. Sus torsos son cavidades vacías. Algunos de ellos han perdido la mitad del rostro. Los que ya han muerto tienen el cráneo hueco.

			Ollie aparta la vista y Sachi cierra los ojos. Samson, en cambio, aguanta la mirada de uno de los soñadores que siguen vivos. Sus ojos están llenos de compasión. 

			Me recorre una oleada de rabia y tristeza, y hago que este nuevo poder que se me ha concedido aplaste a las criaturas. Pero estas solo chillan y un dolor agónico se dispara a lo largo de la cuerda, crepitante, para atravesarnos a todos. El poder que Nimue me ha concedido, sea cual sea, no quiere que las destruya. 

			Una imagen muy lejana, de cuando comenzaba a aprender sobre mi poder, vuelve a mí. Un bebé malvado y deforme, que vuelto del revés se convirtió en una niña pequeña. El momento que llevó a que Andraste creyera en mí. 

			«Usa la inspyro para crear, no para destruir».

			Lo primero que hago es abrirme paso a tientas hasta la piel de las criaturas, separándolas, abriéndolas. Pese a estar canalizando la fuerza de mis camaradas, siento un dolor insoportable en el cráneo. Hay tantas… Ollie ya está sangrando por la nariz. Sachi y Samson se encuentran en peores condiciones.

			Me pregunto si debería parar, pero Samson me mira a los ojos y niega con la cabeza. «Podemos hacerlo —me dice—. No pierdas la fe».

			Devuelvo la atención hacia las criaturas, que han dejado de retorcerse. Durante un instante pienso que están muertas, pero no, en ellas palpita aún un vaso sanguíneo que debe de ser su versión del corazón. Escarbo en la semilla oscura de sus núcleos, abriéndola capa a capa con un cuidado y poder infinitos. El dolor es tan agudo que me postro de rodillas, pero excavo en todos ellos a la vez. Las semillas caen al suelo con un sonido metálico que resuena a lo largo de las galerías. No ruedan. Son pesadas —y letales— como el plomo. 

			Con otro estallido de energía, que he extraído no solo de mí, sino de mis compañeros, envío un río de inspyro directamente hacia las venas de las criaturas, alimentándolas con la más pura imaginación, en vez de la materia estancada e invertida de la Immral de Medraut. No intento alterar su forma externa pero, cuando las dejo caer al suelo, son como criaturas nuevas, aún con la misma forma, en las que chisporrotea la inspyro. Quizá debería darles un nuevo propósito, insertar una semillita propia en sus vientres. Pero no, pienso que eso sería propio de Medraut. Que tengan su propia voluntad. Que la inspyro las dirija. Ya no son más peligrosas que un sueño común y corriente. 

			Suelto la cuerda y esta cae al suelo, convertida de nuevo en una tela.

			Seda dorada en medio de una carnicería.
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			Ya está. El dolor que recorre mi cráneo gana un punto de intensidad, quizá por haber comprendido que he acabado con mi labor. Me desplomo y, conmigo, los demás. Ollie se acerca arrastrándose a Samson, que está sangrando por las orejas. A Sachi le ha ido un poco mejor y se me acerca cojeando mientras me inclino sobre Constantine Hale.

			—Gracias —le digo.

			Él asiente con la cabeza, incapaz de contestar. 

			—¿Se curará? —pregunta Sachi en un susurro.

			Miro la cara destrozada del hombre.

			—Haremos todo lo posible. Ayúdame a levantarle. 

			Sachi le sujeta la cabeza con ternura mientras yo levanto el torso. Nos dirigimos arrastrando los pies hacia las puertas, que se abren con un chirrido reticente ante mi Immral. La luz del sol entra a raudales. Cavall nos está esperando, igual que Lanuda. Hay que reconocerle a esta que no opone resistencia cuando cargo a Constantine sobre su lomo. Cavall se queda con el único soñador que ha sobrevivido, además de Hale. 

			Y de repente tenemos a los boticarios encima. Nos hacen preguntas, nos ponen emplastos en la cabeza y murmuran sorprendidos ante la sangre que brota de las orejas y narices de mis amigos. Alguien ha cubierto el cuerpo de Brandon con una manta. Yo busco un único rostro. 

			—Lord Allenby está de camino —dice Jin mientras me aparta de la aglomeración. 

			Hace que me siente con cuidado sobre la hierba y seguidamente me pasa un emplasto. El frescor de las hierbas alivia un poco mi migraña. 

			—¿Ha encontrado Nerizan a la criatura que se escapó? ¿La que atrapó a Brandon? —le pregunto.

			—No te preocupes ahora por eso —contesta Jin.

			—Le han matado —digo con un gemido.

			Me atormentan los rostros de todos los soñadores muertos, los rostros de los soñadores vivos y los de todos los caballeros a los que no he podido salvar. 

			El ruido de unos cascos sobre la hierba retumba en el suelo y, al levantar la mirada, a través de las lágrimas veo que lord Allenby llega al galope a lomos de su caballo de guerra. Entonces se baja de un salto y se dirige dando grandes zancadas hacia mí. Querrá que le cuente todo lo que ha pasado y sé que tengo que ser fuerte, pero no puedo. No puedo revivirlo tan pronto. Como si me hubiera leído la mente, Jin se planta entre él y yo. 

			—Lo siento, señor —dice—, pero Fern no puede hablar con usted en estos momentos. Y, si he de serle sincera, sé que no me corresponde a mí decirlo, pero no puede esperar que siga trabajando de esta manera. Tiene dieciséis años, por el amor de Dios. 

			Lord Allenby levanta una mano.

			—Jin, no he venido a interrogarla. —Se pone en cuclillas frente a mí—. No pasa nada, Fern… —me dice con suavidad.

			—Han matado a tantos…

			—Vamos a llevarte de vuelta al castillo, para que puedas dormir bien.

			Siguiendo sus órdenes, Jin conjura una bicicleta con una camilla acoplada a su parte trasera y, a continuación, hace que me tumbe sobre ella. 

			—No. Lanuda… —protesto, pero un caballero de Palomides ya se la está llevando, con el torso de Constantine atado con cuidado a la silla.

			Lanuda me dirige un relincho triste y Jin me echa una manta sobre los brazos y las piernas, que están temblando. Lord Allenby ha ido a ayudar a los alguaciles y a los monteros a meter en recipientes a algunas de las criaturas, ahora inofensivas. Cavall las persigue de aquí para allá, las atrapa con la boca para traérselas de vuelta al equipo. Samson se ha separado del resto; está apoyado contra la pared del observatorio, con la cabeza gacha. Ollie habla con Sachi en voz baja mientras las lágrimas corren por sus rostros. Todos los demás están sufriendo tanto como yo, y aquí estoy, como una niña mimada, en mi estúpida camilla, tapada con una manta.

			—Los demás también necesitan atenciones —le digo a Jin.

			—Las recibirán —dice ella, que pedalea con fuerza para que la bicicleta llegue a lo alto de la colina, donde entra en el sendero que baja hacia el río y el centro de Londres.

			Mientras la bicicleta se desplaza de aquí para allá, yo me sumo en una suerte de estado zen, contemplando el paso del cielo y de los árboles por mi campo de visión. Todo lo que he testimoniado esta noche, todo lo que he hecho, debería haber conducido también a que completara la segunda tarea. ¿Pero qué sentido tiene? ¿Ha valido la pena perder a tanta gente para conseguirlo?

			Mamá, Andraste, Nimue… ninguna de ellas pudo saber a lo que habría de enfrentarme, pero debieron de ser conscientes de que sería peligroso, y de todos modos me lo pusieron lo más difícil posible. De no haber sido porque tuvimos que correr todos a la vez con la cuerda, ¿podría Milosz haber tomado una ruta distinta? ¿Seguiría vivo? De no haber necesitado a cinco personas, ¿seguirían Linnea y Vien con nosotros?

			Sentir rabia hacia mi madre es una experiencia nueva. La he tenido durante tanto tiempo sobre un pedestal… Puedo entender que no confiara en que al crecer yo fuera una buena Immral, pero que me haya colocado en una posición en la que debo poner en peligro la vida de otras personas… Eso es imperdonable. 

			Jin hace que crucemos el puente levadizo de Tintagel, donde un enjambre de boticarios me rodea, y a continuación avanza a mi lado, interponiéndose entre mi persona y el muro de rostros que quieren ver lo que le ha pasado a la chica de la Immral. En la torre del hospital hay una decena de plataformas tachonadas a las paredes a intervalos regulares, como si fueran estanterías. Cada una contiene una cama. La mía se encuentra en lo más alto. Me siento agradecida: sé que es para evitar que la gente venga a fisgonear lo que hago. Desde la cama tengo una vista clara del torreón: sus piedras talladas y decoradas con serpientes, y sus murales que muestran a hombres y mujeres que, vestidos con túnicas blancas, atienden a los enfermos. En lo más alto, un conducto de ventilación deja caer un humo de olor dulzón, parecido al hielo seco, que me hace sentir como si me estuvieran purificando con agua de rosas. 

			Me sigue palpitando la cabeza, pero cuanto más tiempo paso tumbada aquí más pienso en el resto, y en lo mal que se encontraban. No están acostumbrados a canalizar la Immral. No debería haberlos dejado allí. 

			Me incorporo para ver si puedo encontrar a algún boticario al que dirigirme cuando oigo movimientos bajo mis pies. El amplio juego de puertas que da al hospital se abre de nuevo con un chirrido y por él entra un aluvión de boticarios, cargados con otras camillas. Sachi se ha desmayado sobre una de ellas, y Ollie parece estar bastante mal. Jin y uno de los boticarios intentan contener a Samson, que farfulla una y otra vez:

			—Tengo que ver a lord Allenby. 

			A continuación entra otra multitud de boticarios, rodeando las camillas de los soñadores mutilados. 

			Uno de ellos no hace más que gemir. Constantine guarda silencio. 

			—No —dice Jin al posarse sobre mi plataforma.

			—¿No qué?

			—Te estás preguntando si se recuperarán. Me he adelantado a tu pregunta.

			Uno de los boticarios que rodean a los soñadores se aleja para entrar en la despensa donde se guardan las hierbas y los tónicos. Por primera vez puedo ver bien lo que están haciendo. Alguien intenta volver a coserles las extremidades al cuerpo. Otro introduce plantas reparadoras en las cavidades de sus torsos y cráneos.

			—¿Qué pasará si eso no funciona? —le pregunto a Jin—. No perderán sus brazos y piernas en la vida real, ¿verdad?

			—No —contesta Jin—, eso tiene fácil arreglo. En el peor de los casos, les quedará alguna cicatriz allí donde les han cortado las extremidades, y tendrán los brazos y las piernas entumecidos durante algunos días. Pero el tema es todo lo que Medraut les ha hecho además de eso. Lo peligroso es lo que hay aquí dentro. —Se señala el corazón y la cabeza—. Si no podemos hacer que les crezcan de nuevo, perderán todo aquello que importa de verdad. 

			—Se convertirán en la persona ideal para Medraut.

			—Algo bastante parecido, sí.

			—¿Puedo verlos? —le pregunto a Jin—. Quizá pueda servir de ayuda. 

			—No hasta que no le haya echado un vistazo a ese sarpullido que tienes en la cara.

			—¿Qué sarpullido?

			Me paso las manos por las mejillas mientras Jin coge un espejo. La piel está levantada, es desigual, casi como si…

			—Ten —dice Jin, que me pone el espejo delante.

			Es débil, pero inconfundible. No se trata de un sarpullido. Es la quemadura, que comienza a ser visible en Annwn. 

			Vuelto a tocarla.

			—¿Te duele? —pregunta Jin, que saca un ungüento. 

			—Menos que en Ithr, eso seguro —contesto. 

			Tengo que coger aliento cuando noto la piel arrugada bajo los dedos, no por la sensación, sino por la manera en que la experimento. Con libertad. Con mucha, mucha libertad. Es un secreto menos, un paso que me acerca a mis amigos. Y no me avergüenzo de ella, ya no. 

			—¿En Ithr tienes este aspecto? —pregunta Jin, con una expresión de extrañeza en el rostro. 

			—Es una larga historia —digo—. No tienes de qué preocuparte, en serio. 

			Ella me mira con fijeza hasta que las palabras se desbordan y tiene que soltarlas.

			—Pensé que tenía la Immral, ¿sabes?

			—¿Qué?

			—Cuando me enteré de su existencia, me convencí de que la tenía. Por eso sé tanto sobre tu poder. Pensé que iba a ser la primera persona en hacer algo bueno con ella. La primera persona que no perteneciera a los caballeros. Pensé que podría curar a la gente en vez de destruirlos. 

			De repente, la animosidad de Jin cobra sentido. Todos sus comentarios sarcásticos, sus observaciones de marisabidilla. Tan solo estaba celosa. O quizá no sea tan simple. Intento meterme en su piel: alguien de una inteligencia tan tremenda como Jin, que se considera la mejor en todo. Es algo que yo nunca he experimentado porque siempre he creído que los demás eran mejores que yo: Ollie, Lottie, Ramesh, Samson… Para Jin, debió de ser un golpe de realidad. Tuvo que desorientarla. 

			—Supongo que tardé un tiempo en darme cuenta de que tener la Immral no hace que las cosas resulten tan sencillas como pensaba —dice ella. 

			Creo que es su manera de disculparse. 

			—No necesitas la Immral para ser una boticaria excelente —contesto—. Yo, sin la Immral, no soy nada.

			Y así es como yo me disculpo también.

			Un dolor en la cadera me lleva a torcer el gesto. Algo me está quemando. Rebusco en el morral que descansa sobre mi pierna y saco la moneda enjoyada que me dejó mi madre. Juraría que antes solo una de las joyas tenía color: ahora son dos. Un zafiro y una amatista. Jin y yo nos miramos perplejas. 

			«¿Qué está pasando?».
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			Jin me ayuda a bajar de la plataforma para que pueda ver a los dos soñadores que han sobrevivido, y promete contarles a lord Allenby y Easa lo de la moneda. Constantine gime en voz baja contra la almohada. En el otro extremo de la sala han extendido una sábana sobre una serie de camas. Son los soñadores muertos y los caballeros caídos: Brandon, Linnea, Milosz y Vien. Nerizan está inclinada sobre los cuerpos de sus amigos, sollozando en silencio sobre la tela de lino.

			Me fijo en la mirada de Jin. Tiene un aspecto sombrío, tenso… está intentando mantener la compostura. Empiezo a comprender lo que tienen que vivir los boticarios. Sí, los caballeros han pasado últimamente por una etapa difícil, pero hasta el año pasado llevaban más de una década sin que uno de ellos muriera en acto de servicio. Los boticarios tienen que vérselas mucho más a menudo con soñadores que han sido atacados y mutilados por las pesadillas. No suele pasar que un soñador muera bajo nuestra vigilancia —o al menos no lo era antes de Medraut—, pero, cuando se encuentran cerca de la muerte o una pesadilla los ha dejado malheridos, son los boticarios quienes intentan curarles y quienes les ofrecen una mano cálida y una sonrisa reconfortante mientras se apagan. Ellos son los testigos de esa vida que va menguando. 

			Las confesiones que hemos compartido hacen que me muestre atrevida. Tomo la mano de Jin y se la aprieto con suavidad.

			Allí donde debería estar la caja torácica de Constantine solo hay un torso hueco. La parte superior de su cráneo ha cedido, y sus ojos han quedado hundidos y desiguales. Su boca debería tener dientes y una lengua, pero en ella solo hay un agujero oscuro del que brota un hilillo de sangre con cada aliento. 

			He visto a un amigo decapitado. He visto a mi teniente partido por la mitad y a otra amiga le abrieron el pecho delante de mis propios ojos. Y, aun así, esta es la peor imagen de la que haya sido testigo: es la mutilación más terrible que una persona pueda concebir. 

			Uno de los boticarios mira a Constantine con una mezcla de asco y compasión, y la ira me inunda. Yo misma he recibido ese tipo de miradas por parte de la gente de Ithr, por mi color de ojos y por la quemadura. El soñador no se merece ninguna de esas dos emociones. Le cojo la mano y cierro los ojos, dirijo hacia su interior la escasa Immral que aún responde a mi cabeza dolorida, sondeo los recovecos de su cuerpo vacío. Quiero ver si hay manera de reconstruir lo que le han arrebatado. Pero la inspyro no prende. No queda una cantidad suficiente.

			—¿Puedes? —pregunta Jin en voz baja.

			Niego con la cabeza. 

			Constantine vuelve lo poco que queda de la suya hacia mí. 

			—Aquí estoy —dice Ollie a mi espalda, y me coge la mano libre.

			Me convierto en un canal. Ollie no logra leer demasiados recuerdos, pero encuentra algo de lo que necesitamos. El rostro de una mujer. Un niño pequeño. Una sensación de plenitud: le encanta su trabajo, lo encuentra gratificante. Hay un regusto a Medraut, pero supongo que cabía esperarlo, tratándose de una obra suya. 

			Se me ocurre una idea.

			—¿Puedes traerme la caja? —le pregunto en un susurro a Jin, y unos momentos más tarde Easa está a mi lado con la caja rompecabezas multicolor en las manos. Constantine se merece que sus sueños cuenten para algo.

			Recojo algunos de sus deseos —sobre sí mismo, sobre su familia, sobre Grita Más Fuerte— y los doblo con cuidado hasta que se ablandan. A continuación, los desvío hacia el recipiente. Es más difícil de lo que esperaba. La Immral que mantiene unida la caja se rebela contra mis intenciones: ya está a reventar de imaginaciones. Pero, poco a poco, como si inyectara melaza en un bloque de cemento, logro introducir los sueños de Constantine. Unas olitas se forman en la Immral de su interior. El sabor de la imaginación del soñador me impregna la boca y me lleva a pensar en libros, nuevos y viejos. 

			Ya está.

			—Se encuentra cada vez más débil —dice Ollie.

			Vuelvo a fijarme en Constantine. Tomo sus recuerdos y los entrelazo hasta que componen una colcha de paz. Le cubro con ella. Ya que no puedo curarle, al menos haré que sus últimos momentos resulten reconfortantes. Vuelvo a notar una quemazón en el morral sobre la cadera, pero ahora no puedo pensar en ello. 

			Los gemidos de Constantine se vuelven más débiles. Entonces se apagan por completo y solo queda el suspiro de su respiración, inspira y espira, inspira y espira, cada vez con mayor lentitud. Y ya no está. Puedo identificar el instante exacto de su muerte porque el sabor a libros viejos se evapora de mi boca.

			—Nosotras nos encargamos, Fern —me dice Jin con un susurro mientras tira de mí, dándome permiso para marcharme. 

			No recuerdo el momento en que bajo las escaleras de Tintagel. Cuando recupero el sentido estoy de cuclillas en la entrada del herbario, tragando aire con fuerza. Me duele todo el cuerpo por lo que he tenido que soportar esta noche, pero eso no es nada comparado con el dolor que siento en el corazón. 

			Unos brazos poderosos me rodean. Samson.

			—Esto no está bien —dice en voz baja—. Esto no está bien. 

			—No quiero seguir llorando —digo, entre lágrimas—. Quiero ser capaz de hacer algo al respecto.

			—Ya lo estás haciendo —contesta él y, cuando yo sacudo la cabeza, él hace que me vuelva para mirarle. Nunca le había visto tan cansado. Aún tiene una mancha de sangre ajena en la mejilla—. No es una balanza, Fern. No es que pongamos a los muertos a un lado y a aquellos a quienes salvamos en el otro, y midamos tu valía según eso. No funciona así. 

			Samson me lleva hasta la plataforma de regreso a Ithr, me ayuda a encontrar mi portal. Me pasa los dedos por el pelo y entonces, justo antes de que el portal me devuelva de golpe a Ithr, de una manera tan fugaz que quizá me lo haya imaginado, pega sus labios a los míos.
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			El recuerdo del beso de Samson permanece en mi boca al despertar. Es tan dulce que casi concibo la posibilidad de que haya sido un sueño de verdad. No puede reemplazar el recuerdo de todo lo que sucedió anoche, pero ese beso, junto con la ofrenda de paz por parte de Jin, lima las asperezas de la injusticia.

			Una de las primeras cosas que hago es ver si dicen algo sobre el ataque de anoche en la televisión. La página web de Grita Más Fuerte ya se ha enterado de lo de Constantine. La necrológica es bastante sosa, y le sigue un montón de comentarios por parte de otros seguidores de Grita Más Fuerte. Los primeros se muestran más o menos compasivos, pero a continuación sucede algo extraño. Alguien ha escrito: «Y me apuesto algo a que la gente de Una Voz estará cantando por las calles». Seguido de una ola de mensajes corrosivos que coinciden con el anterior. A lo que alguien contesta: «Venga, tíos, no es el momento de convertir esto en un tema político. Ni que hubiera sido culpa de Medraut».

			A partir de ahí, la cosa no hace más que empeorar. Leo fascinada, pero con una profunda tristeza, la discusión consiguiente entre personas que deberían estar en el mismo bando. Por supuesto, también está la paradoja de que la muerte de Constantine sí ha sido culpa de Medraut, aunque es imposible que estas personas lo sepan, a menos que ellas también sean thanes. Han transformado una muerte trágica en un movimiento político. No logro identificar mis sentimientos al respecto. No comprendí a Constantine lo suficiente como para saber si habría deseado convertirse en un símbolo por ese único aspecto de su vida, o si habría querido que le recordaran como un ser humano completo y por algo más que sus ideas. Y eso me conduce por una nueva línea de pensamiento: ¿se puede limitar lo que somos a lo que pensamos? En el caso de Medraut, sin duda. Y ¿queda algo de mí que no esté concentrado exclusivamente en combatir a Medraut?

			Cierro la web de Grita Más Fuerte y me pongo a buscar detalles sobre los demás soñadores asesinados. Apenas hay alguna mención. Nadie parece haber relacionado que cada uno de ellos representaba una amenaza para los planes de Medraut: un abogado especializado en derechos humanos, una mujer con la que fue a la escuela, un periodista rebelde, un elector con un resentimiento más que justificado. Cada vez se le da mejor esto de ocultar sus crímenes.

			En el instituto, casi no puedo mirar a Lottie. Tanto ella como el resto de las alumnas involucradas en la broma de la silla han recibido poco más que un tirón de orejas, y se lo han tomado como una victoria. Pero, mientras la observo mirando al frente en clase en vez de tomando notas, vuelve a mí el recuerdo de lo que su padre les hizo a esos soñadores. No hemos logrado dar con Lottie en Annwn. Medraut debe de estar experimentando con alguien. 

			Cabezas huecas allí donde deberían estar las ideas. Pechos huecos en vez de un corazón. ¿Habrá roto el más impensable de los tabúes haciéndole lo mismo a su hija?

			Cuando suena el timbre, Lottie no se mueve. Sus amigas se van sin ella, ya se han acostumbrado a su extraño comportamiento. Poco después, nos quedamos las dos solas. Hubo una época en la que habría considerado la opción de vengarme por lo que me hizo.

			—¿Estás bien? —le pregunto en voz baja.

			Ella me mira como si no acabara de recordar quién soy.

			—No eres una de las nuestras —dice, pero no hay malicia en su voz. 

			Le miro a los ojos y, aunque no dispongo del don de Ollie, me doy cuenta de que algo va muy mal. Sé que no hay nada en Ithr que vaya a servir para que me comunique con ella, así que en su lugar tan solo le digo:

			—Sé fuerte. 

			Ella se limita a sonreír, confundida, y se vuelve para seguir mirando al frente del aula vacía.

			Después de clase, me encuentro vagando por las calles sin rumbo fijo. No quiero bajar al metro, verme sometida a las miradas furiosas y a los empujones de aquellos a los que les han lavado el cerebro. No quiero volver a casa, donde lo más probable es que Clemmie esté graznando sobre la muerte de Constantine. Ni siquiera quiero hablar con Ollie, que ha visto lo mismo que yo. Estaba en el observatorio, y luego en el hospital. Quiero que este dolor sea mío durante un rato. No quiero tener que apoyar a nadie. Aún no. 

			Pero sí necesito hablar con alguien. Desesperadamente. 

			Hago lo que juré que no haría nunca. Me dirijo hacia el canal de Hackney, hasta el puente de Ithr donde vi a lord Allenby. Hasta el último momento me digo que no estará allí, que se habrá mudado a otro sitio. 

			Y entonces le veo. Continúa encorvado sobre su pila de mantas y sacos de dormir. Su barba está un poco más zarrapastrosa, lleva el pelo peor peinado, pero es él.

			—Lord… ¿señor? —digo tras detenerme a cierta distancia.

			Él levanta una mirada de ojos soñolientos, y un fogonazo de reconocimiento atraviesa su rostro. 

			—Fern… —dice con una voz que no está acostumbrada a hablar—: No. No, no deberías…

			Doy un paso al frente, consciente de estar pisoteando su orgullo y desesperada por arreglar la situación. Hago un gesto hacia mi quemadura.

			—Supongo que ninguno de los dos tenemos exactamente el mismo aspecto que en Annwn. 

			Lord Allenby me da la espalda, con una mano tira de las mantas que le rodean. 

			—Lo siento —digo—. Es solo que… —Se me llenan los ojos de lágrimas mientras los acontecimientos de anoche vuelven a mí—. De verdad que tengo que hablar con usted. 

			En un instante está a mi lado y me conduce hacia las mantas mugrientas. Se sienta frente a mí; ninguno de los dos sabe cómo comportarse en esta nueva situación. Al imaginar esta conversación, las palabras me salieron con facilidad, pero en realidad no puedo contarle lo que siento. ¿Cómo narices podría quejarme de mi dolor cuando es evidente que el suyo es mucho mayor? 

			En ese momento reparo en que tiene un ojo morado… las sombras del interior del puente lo habían camuflado. 

			—Señor, ¿no debería ir a un hospital?

			—No, Fern, no. Me han pasado cosas peores. Ya se irá. 

			No puedo evitarlo. Tengo que hacerle la pregunta que flota entre los dos.

			—¿Cómo? 

			Lord Allenby me dirige una sonrisa triste. 

			—Lo que pasó hace tantos años, cuando nos atacó el treitre… el de Ellen. Eso nos pasó factura. Fern, incluso a los supervivientes. Mantuve la compostura en Annwn, pero en Ithr… —Se le corta la voz—. No pude soportarlo. Tenía unos ataques de rabia terribles. Mi mujer no se sentía segura. Cuando me ponía así no quería que tuviera a los niños cerca. Nunca les hice daño… —Y, al ver mi expresión añade—: Nunca le haría daño a… Pero no era yo mismo. Lo mejor para ellos fue que me marchara. Así que comencé a pasar más tiempo en Annwn. Y cuando quise darme cuenta, había perdido mi trabajo. 

			Se pone a revolver en una de las bolsas de plástico y saca una barrita energética. Me ofrece un trozo, pero yo niego con la cabeza. 

			—¿Y no pudo volver con su familia? —le pregunto. 

			—No, no. No puedo dejar que me vean de este modo, ¿no?

			—Sin embargo, es solo una cuestión de… edad. De experiencia. No puede avergonzarse de eso. Aunque no puedan saber la verdad…

			Pero no se deja convencer.

			—No hay más que hablar, Fern —dice—. Ya ni siquiera sé dónde viven. Están mucho mejor sin mí. 

			Tengo ganas de darle un abrazo, pero sé que, cuando me encontré en mi momento más vulnerable, lo último que hubiera deseado era la compasión de alguien que debería respetarme. Me pongo en pie, consciente de que no me quiere aquí. Intento pescar algunas monedas en el bolso.

			—No —dice él con severidad al darse cuenta de lo que estoy haciendo. Una parte del lord Allenby que conozco regresa a sus rasgos—. Por favor, no lo quiero. 

			Asiento con la cabeza, pero le anoto mi dirección en un trozo de papel y se lo doy.

			—Por si algún día lo necesita —le digo. 

			Los dos sabemos que nunca vendrá a mi encuentro. Tampoco me ha pedido que no le cuente esto a nadie en Annwn. Quizá sepa que yo nunca revelaría su secreto. Mientras me alejo, soy plenamente consciente de lo egoísta que he sido. Siempre me he sentido agraviada por la tacañería de papá, por la distancia entre mi posición de alumna becada en el Bosco y las hijas de familias ricas. Pero eso no es ser pobre, no en comparación con esto. Pienso en el tipo de gente que le habrá dejado el ojo morado a lord Allenby, y entonces pienso en Grita Más Fuerte y en sus debates sobre la responsabilidad cuando deberían estar haciendo algo, por el amor de Dios.

			—Fern… —dice lord Allenby. 

			Me vuelvo.

			—No dejes que la rabia se lleve demasiado. 

			—¿Perdón? —Es como si me hubiera leído la mente.

			—Me dije a mí mismo que valía la pena, que tenía que perder a mi familia para convertirme en el mejor caballero posible, para asegurarme de que Medraut recibiera su merecido. —Le da un mordisco a su barrita energética—. Ahora pienso mucho en aquella decisión. Si regresara al pasado, no estoy seguro de que escogiera lo mismo. Piensa en ello.
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			No tengo ni idea de cómo debo comportarme en presencia de Samson y lord Allenby cuando vuelva a verlos. ¿Voy corriendo hacia Samson y le devuelvo el beso? ¿Me hago la interesante? Cuanto más pienso en ello, más dudas me asaltan. Quizá me besó para consolarme, y ya se está arrepintiendo de haberlo hecho. Y, aunque no se arrepienta, ¿cómo se supone que hemos de trabajar de forma tan estrecha en Bedevere cuando existe esto entre nosotros, sea lo que sea?

			Y respecto a lord Allenby… Saber lo que le pasó, lo que le llevó a acabar en ese puente, solo hace que le admire más. No puedo evitar compararle con mi padre. Papá hará lo que sea por llevar una vida tranquila. Lord Allenby renunció a la suya por el bien de los thanes. Papá lo endulza todo. Lord Allenby es arisco y sincero, a veces de una forma brutal. 

			Cuando llego a Annwn ya he logrado ponerme nerviosa. Me entretengo entre los soportales, preguntándome si puedo retrasar la visita a las dependencias de los caballeros yendo a hablar con Rachel. Pero esta no se encuentra en su escritorio. A un lado descansa una pila de papeles bien ordenados, los bolígrafos en el otro. Levanto la tapa del documento de arriba del todo, curiosa.

			«Perdemos contacto con Bedevere —ha escrito Rachel—. Intento recuperarlo varias veces.

			»Durante el crepúsculo astronómico, los centinelas informan de que el montero Brandon Wilson ha abandonado el edificio con una pesadilla acoplada a la garganta. Intento hablar con el montero Wilson. Le informo de que los boticarios están en camino. El montero Wilson no contesta. La caballera Halder intenta ayudar a Wilson, pero este la aparta y saca su cuchillo. Intento convencerle de que espere a los boticarios, pero… —La letra se desdibuja—. Pero se niega a hacerlo, pese a que se lo suplico».

			El relato acaba ahí. La semilla de la inquietud se hunde en mi pecho pero, antes de que pueda ir en busca de Rachel, un alguacil se me acerca.

			—Lord Allenby quiere…

			—…verme. Claro.

			Vuelvo a bajar la mirada hacia las notas de Rachel.

			—Escucha, ¿puedes hacerme un favor?

			El alguacil asiente con la cabeza, ansioso.

			—¿Puedes ir a ver cómo está la vigía que se sienta aquí? Se llama Rachel. Me tiene preocupada. 

			Después de que el alguacil me haya asegurado que buscará a mi amiga, me dirijo trotando al despacho de lord Allenby. La puerta se abre en cuanto llamo. Samson está allí plantado.

			—Eres tú… —tartamudeo. 

			El miedo que siento por el estado de Rachel había apartado de mi cabeza los temores relacionados con Samson. Pero ahora lo tengo delante, atractivo y sombrío, y más atractivo, y no sé qué decir. Si ya me preocupaba ver a lord Allenby y a Samson por separado, ahora me preocupa el doble verlos juntos. Supongo que lo mejor será que coja el toro por los cuernos.

			—Señorita King —dice lord Allenby, que justo aparece en mi campo de visión—. Entre. 

			Parece tan tranquilo como siempre, es como si la conversación que hemos mantenido antes no hubiera tenido lugar nunca.

			Paso al lado de Samson, terriblemente consciente de su cercanía. Le rozo la mano con el codo. No me atrevo a mirarle.

			—¿Cómo te encuentras hoy, Fern? —pregunta lord Allenby en voz baja. 

			—He estado mejor, para ser sincera —contesto. 

			—Bien, pensamos que has completado la segunda tarea. 

			—Sí. O bueno, eso creo. —Me doy cuenta de algo—. No vi que hubiera una tercera pista.

			—Teniendo en cuenta la manera en que se manifestó la anterior, supongo que aparecerá en algún punto del observatorio —dice lord Allenby—. Lo siento, Fern, sé que debe de ser el último lugar al que querrías ir, pero…

			—No pasa nada —miento—. Podemos salir para allí ahora mismo. 

			—Mandaré un grupo contigo —contesta él—. Tengo que hablar con los demás lores y ladies. Me preocupa que Medraut haya podido hacer lo mismo en otras partes del país. Tendrán que estar atentos. 

			No encuentro la oportunidad de hablar con Samson a solas, ni siquiera cuando salimos en dirección a los establos. Easa, Jin y Ollie están esperándonos fuera del despacho y se pegan a mí mientras atravesamos el castillo. Se me hace extraño que Brandon no esté con ellos. Quizá no fuera uno de los miembros originales del equipo Excálibur, pero se había vuelto indispensable para nosotros con su conocimiento enciclopédico sobre el comportamiento animal. 

			Veo a Rachel en su escritorio. Parece estar bien. Quizá no tenía que preocuparme por ella, al fin y al cabo. Pero, por si acaso, me acerco corriendo a darle un abrazo.

			—¿Fern? —dice, sorprendida. 

			—Gracias por cuidarnos —le susurro al oído—. Nos ayudas a recordar que esto no es solo un trabajo.

			Vuelvo junto a los demás sin darle a Rachel la oportunidad de contestar. Antes de que lleguemos a los establos, Samson tiene que separarse de nosotros para dirigir la patrulla de Bedevere. 

			Lanuda parece comprender mi fragilidad porque, en vez de embestirme, como suele hacer, esta vez me recibe con una caricia llena de ternura con el hocico. Ojalá pudiera preguntarle si está preocupada por mí o por sí misma. No se lo tendría en cuenta. Soy consciente de lo que está pasando y mi mente continúa desmoronándose. Aunque Lanuda y el resto de los animales no han tenido elección a la hora de participar en los juegos de poder de Medraut, no dejan de verse afectados por ellos. 

			Cruzamos juntos el puente levadizo. Una guirnalda de flores sale volando de la caseta del centinela, lo cual me recuerda que ayer mismo fue Ostara. Una vez más, la celebración ha quedado arruinada por los ataques de Medraut. Aún no he tenido la oportunidad de sentarme con mis amigos a comer y reír y disfrutar del hecho de ser una caballera. Puede parecer baladí enojarse por eso, teniendo en cuenta todo lo que ha hecho Medraut, pero sé que él quería que fuera así. Arruinar este momento le provoca una macabra satisfacción. 

			Ollie estira la mano y me coge del brazo con fuerza.

			—Estabas temblando —me explica—. Es molesto. 

			Se la aparto de un empujón. Tengo el corazón desbocado. Los rostros y los cuerpos de los soñadores muertos, de los caballeros a los que las criaturas se comieron vivos y que decidieron acabar por su cuenta con ese sufrimiento, no dejan de presentarse como fogonazos ante mí. La verdad es que no siento ningún deseo, ninguno, de regresar al observatorio. 

			Sus puertas continúan abiertas de par en par después de lo de ayer. El lugar está completamente en silencio.

			—¿Veis algo? —le pregunto al casco.

			—Todo despejado —contesta la voz de una vigía. Se me hace extraño no oír a Rachel, pero está ocupada con la patrulla habitual de Bedevere—. Esta vez podemos ver el interior. El escudo que colocó Medraut ha desaparecido. 

			Quizá no estemos a salvo, pero también es posible que Medraut no tenga algo aún más horrible esperándonos. Jin nos tranquiliza diciéndonos que los boticarios y los alguaciles se han llevado todos los cuerpos del lugar… o lo que quedaba de ellos.

			—¿Los enterraréis? —le pregunto, dándome cuenta de que no tengo ni idea de cómo funciona ese tema en Annwn.

			—No —contesta Jin—. Los dejaremos junto a un puente… no importa cuál. Y antes de la noche siguiente o así ya habrán desaparecido. A veces se despiertan como sueños y se desvanecen al cruzar el puente. Es una visión bastante intensa. 

			A Lanuda no le hace ninguna gracia que vuelva a entrar en el observatorio. Me sigue hasta la puerta e incluso intenta entrar al vestíbulo, pero le digo, con suavidad pero también con firmeza, que todo irá bien. Me parece que no me cree, pero se aleja y resopla como diciendo: «Bueno, si vuelves a meterte en problemas no vengas a llorarme». 

			Los vigías tienen razón: por fortuna, el observatorio está vacío, no queda la menor señal de lo que sucedió hace apenas veinticuatro horas. Nos paseamos por las galerías, buscando cualquier mensaje de mi madre, y nos reunimos de nuevo en el vestíbulo principal, negando con la cabeza. Nada. Entonces, Ollie pasa las manos por las paredes y de estas brota una erupción de luz.

			La segunda tarea acabas de consumar,

			una prueba de fe, una prueba de amor.

			La tercera y última tarea debes completar

			para recibir de Excálibur el honor.

			Esta vez no hay poder, muestra lo que eres, 

			procedentes del odio más profundo, cinco se vuelven uno. 

			—Al fin una pista con sentido —bromea Ollie. 

			Intento borrar los versos, consciente de que cabe la posibilidad de que Medraut los vea. Con un poco de suerte tendrá la cabeza en otras cosas, como el motivo por el que su experimento no salió según lo planeado. 

			Durante el trayecto de vuelta a Tintagel, la conversación viene y va, pero lo hace siempre en torno a un único tema: el posible significado de esa última pista. «Cinco se vuelven uno». Me saco la moneda del morral. Cinco joyas sobre una sola moneda. ¿Podría ser…? Levanto la moneda a la luz y el corazón me da un vuelco. Ahora son tres las joyas coloreadas: azul, violeta, verde. Se la muestro a los demás.

			—Quizá te está indicando lo cerca que te encuentras de Excálibur —sugiere Easa. 

			Niego con la cabeza.

			—Creo que tiene algo que ver con la última pista. 

			No obstante, en cuanto Tintagel aparece ante nuestros ojos, cualquier idea acerca de la búsqueda y sus pistas desaparece de mi mente. Porque allí, esperándonos junto al muro, están las hadas.
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			Andraste y Nimue no están entre ellas. Pero Puck sí, junto a varios miembros más cuyos nombres desconozco. Todos ellos pertenecen al grupo que se encolerizó con mi madre cuando se llevó a Excálibur. ¿Será una partida de guerra?

			—Fern… —dice Easa—. ¿Qué quieres hacer?

			—Chrissy, ¿qué pasa con las hadas? —le pregunto a nuestra vigía temporal a través del casco.

			—¿Cómo? —me llega su respuesta—. ¿Qué hadas? ¿Dónde? ¿Voy a buscar a lord Allenby?

			Así que nadie más las puede ver… ¿Qué estarán tramando? Al acercarnos, desenvaino el sable. Las hadas apenas se mueven. 

			—No parece que estén a punto de atacarnos —dice Jin. 

			—Podría ser una trampa —contesta Ollie, como un eco de lo que yo misma he pensado. 

			Entre ellas hay un bulto; tiene forma humana, pero sus extremidades son finas como palos y está despatarrado de cualquier manera, como una araña aplastada.

			—¿Eso es…? —dice Ollie, y traga aire. 

			Merlín. Me bajo de Lanuda y me acerco al grupo. Puck levanta una mano en señal de rendición. 

			—¿Qué queréis? —pregunto, guardando las distancias.

			Puck parece estar peleándose consigo mismo. Otra hada —una anciana con tres ojos— tiene que hablar por él.

			—Tu ayuda, niña. Necesitamos que nos ayudes. 

			—¿Por qué deberíamos hacerlo? —pregunta Ollie, con los discos voladores preparados.

			—Por favor —dice la mujer, haciendo un gesto en dirección al cuerpo yaciente de Merlín. 

			Me acerco a regañadientes. Apesta. Su caja torácica ha sido siempre prominente, pero se le ha roto un hueso y le ha atravesado la piel; es como un cuerno blando que le sobresale del torso. No puedo evitar acordarme de los soñadores de anoche, sus cuerpos vaciados. Si las hadas nos hubieran ayudado hace unos meses, tal vez todos aquellos soñadores seguirían vivos. 

			—¿Qué puedo hacer? —pregunto—. Medraut es la razón de todo esto. No puedo ayudaros a ninguno de vosotros sin Excálibur. 

			—Por favor —repite la mujer—. Es nuestro padre. 

			—Arturo habría podido ayudarle —dice Puck—. Tú también debes hacerlo. 

			Merlín da pena. Me pongo en cuclillas a su lado y le paso el sable a Easa para que me lo guarde. No quiero que las hadas intenten robármelo en un momento de distracción. Pongo una mano sobre la figura yaciente de Merlín y de inmediato percibo su edad. Las capas y capas de historias que confluyeron en su creación, y todas se están marchitando como una planta sin agua. 

			—¿Podemos hacer algo?

			Se acercan unos pasos… Lord Allenby dobla una esquina y se detiene en seco para inspeccionar la situación. Así que puede ver a las hadas. Solo se han hecho invisibles ante el común de los thanes. Jin informa a lord Allenby sobre lo sucedido. 

			—Podemos ayudaros —les dice, ignorando mi expresión de sorpresa—, pero queremos algo a cambio. 

			—¿A Excálibur? —pregunta Puck, que esboza una mueca de desprecio. 

			—¿Sabéis dónde están las ladies Nimue y Andraste?

			Las hadas se miran entre sí, y terminan asintiendo con la cabeza. 

			—Han abandonado el país —nos dice la anciana—. Estamos en guerra con ellas. 

			—Bueno, pues ya no lo estáis —dice lord Allenby—. No son vuestras enemigas y nosotros tampoco. Bien, ¿queréis que Fern os ayude sí o no? 

			Antes de que pueda regañarle por hacer promesas que quizá yo no pueda cumplir, lord Allenby me detiene:

			—Jin y yo hemos tenido una idea, Fern. Creo que funcionará. Confía en mí. 

			Y, mientras las hadas conversan, me cuenta su plan. Bueno, en realidad es el plan de Jin, debido a toda la investigación que llevó a cabo sobre la Immral hace años, cuando tenía mi edad y seguía intentando dilucidar los límites de lo que podía hacer en este mundo. Y debido también a lo que hemos creado con la caja rompecabezas. 

			Al fin, las hadas se vuelven hacia nosotros.

			—Hemos aceptado vuestras exigencias. 

			Puck se hace una herida en la palma de la mano apretándola contra uno de los pinchos de su cabeza y estrecha la mía con aplomo. Maravilloso. 

			Me pongo en cuclillas al lado de Merlín, le cojo la mano a Ollie y siento que la fuerza de la Immral fluye desde mi hermano, me atraviesa y entra en el ser ancestral que tengo delante. 

			—Jin, tú primero —le digo.

			Y Jin comienza a contar una historia. Un relato que le explicaron de pequeña, sobre una anciana que daba su vida por su nieto. A continuación, Lord Allenby retoma el hilo y se pone a hablar sobre un hombre que creyó saber lo que más le convenía a su familia, y que en su lugar acabó perdiéndola. Easa comienza a comprender lo que está pasando y se pone a contar sus propias historias. Yo extraigo también algunas de la mente de Ollie, noto el flujo y reflujo de su imaginación y sus recuerdos. Juntos le cedemos muchísimas historias; historias contadas de padres a hijos, historias asimiladas a partir de libros y películas, de la cadencia de las sinfonías y los eurekas de los científicos. Yo las recojo todas y les añado las mías propias, las hago girar para que cobren sustancia y las envío hacia las profundidades de la carne de Merlín. 

			Sus músculos comienzan a recuperar la forma. La costilla regresa al interior del torso y se le cura la piel. Empieza a respirar cada vez más hondo y la caja torácica se le eleva con fuerzas renovadas. Hasta que, por fin, mientras el sol se pone y las orejas me sangran, se incorpora.

			—Tú… —dice maravillado. 

			—No todos somos malvados —le digo. 

			Puck le dice algo entre dientes a la anciana, que se lleva una mano al pecho y, cerrando los ojos, murmura unas palabras que no logro entender. Un instante después se produce un fogonazo de luz blanca y en el entramado de Annwn surge una brecha. Dos figuras aparecen a través de ella; sus siluetas me resultan familiares. 

			Andraste y Nimue han regresado. 

			Me acerco a ellas cojeando. Andraste me da un abrazo, y su rostro por la mitad descansa con problemas sobre mi frente. Toco el vacío en él.

			—Si quieres, también podría curarte —le digo—. Ahora sé cómo hacerlo. 

			Ella me sonríe.

			—Quizá más adelante. Antes hay cosas más importantes que hacer. 

			—¿Vas a hablarme de la tercera tarea?

			Nimue se ha puesto en cuclillas al lado de Merlín y habla seriamente con él. 

			—¿Tienes la moneda? —pregunta Andraste. 

			La saco del morral.

			—No he logrado averiguar lo que significa… Oh. 

			Porque ya son cuatro las joyas de color. Solo queda una transparente. 

			—Ya casi lo has conseguido —me dice—. ¿Has solucionado la pista final? 

			Niego con la cabeza.

			—Es imposible. 

			—No lo es —dice Andraste—, y ya casi lo has completado. «Esta vez no hay poder, muestra lo que eres». 

			—«Cinco se vuelven uno» —digo—. Así que tiene algo que ver con estas cinco piedras. Pero ¿cómo consigo la última si no entiendo cómo he conseguido las cuatro primeras. 

			—«Procedentes del odio más profundo» —dice Nimue, que mira a Merlín y luego a mí. 

			Easa, que comienza a comprender, recita el verso que encontró en el pastillero hace muchos meses: 

			—«Cuando todos los hombres vieron este repentino cambio de las cosas; enemigos antes tan mortales ahora de acuerdo en forma tan amistosa»…

			Las piezas comienzan a encajar.

			—Quieres decir que tengo que convertir a quienes eran mis enemigos…

			—En tus aliados. Sin manipularlos con la Immral. 

			Miro a los demás mientras intento acabar de entenderlo. Merlín fue uno.

			—Constantine Hale —dice Ollie—. Te odiaba, pero anoche nos ayudó. 

			—Y yo —dice Jin—. La segunda joya cobró color después de que nos hiciéramos amigas. 

			—Entonces, ¿quién fue el primero?

			—Yo —dice Ollie, sonriente—. Yo fui el primero.

			—La pregunta más importante —dice lord Allenby— es quién será el último. 

			—Tendrá que ser importante —me advierte Andraste—. Un enemigo mayor que cualquiera de los otros cuatro. Alguien que te odie de verdad. 

			Levanto la mirada hacia el castillo mientras una idea cobra forma en mi cabeza.

			—Me parece que tengo a la chica perfecta para ese trabajo.
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			Quizá la vea a diario en el instituto, pero encontrar a Lottie en Annwn sigue siendo imposible. Probamos todo lo que se me ocurre: hasta vuelvo a hurgar en los mecanismos de la Mesa Redonda y le doy instrucciones para que la busque solo a ella. Las demás órdenes de thanes también están alerta, pero parece haberse desvanecido de este mundo. Y, sin ella, no tengo la menor oportunidad de completar la última tarea. 

			—Podríamos encontrar a otra persona a la que puedas convertir —señala Ollie—. Hay bastante gente a la que no le caes demasiado bien. 

			—No —contesto—. Andraste dijo que tenía que ser alguien más importante que los demás. 

			Pero se nos está acabando el tiempo para encontrar a Lottie. La influencia de Medraut se está acercando peligrosamente a casa. Por mucho que me haya burlado de ella en el pasado, Clemmie había demostrado una y otra vez ser una mujer dulce y leal. Pero últimamente está que echa humo por la rabia acumulada. 

			—Los alborotadores nos están dando trabajo extra otra vez —espeta nada más entrar una tarde, mientras ponemos la mesa para la cena.

			Ollie y yo nos miramos.

			—¿Los de Grita Más Fuerte? —me arriesgo a preguntar.

			—Lo entiendes, pues —dice, desprendiendo oleadas de irritación—. Y, por supuesto, saben con exactitud lo que tienen que hacer para que no podamos detenerlos. Nos ponen la presión suficiente para transmitir su mensaje, pero no llegan lo bastante lejos como para que podamos arrestarlos.

			—¿Qué han estado haciendo esta vez? —pregunta papá, más calmado, antes de dejar el estofado sobre la mesa y cogerle el abrigo a Clemmie.

			—Lo habitual. Gritarle a cualquiera que lleve la insignia de Una Voz. Colgar pósteres y repartir folletos. 

			—Suena de lo más criminal —dice Ollie, dirigiéndome una sonrisa.

			—Oh, sí —contesta Clemmie—. Había olvidado que tu novio es uno de ellos, ¿no?

			Lo dice con tanto desprecio que Ollie se queda congelado. Yo la miro, boquiabierta.

			—Kieran me cae bien, cariño —dice papá, dándole unos golpecitos en la mano.

			—A mí también —digo yo, bastante más acalorada—, y ni por asomo parece que esté haciendo cosas tan terribles como las que ha hecho Una Voz. 

			—Bueno, debería haber sabido que tú también serías una de ellos —dice Clemmie, que ensarta un trozo de nabo con el tenedor y se lo echa a la boca.

			Empiezo a replicar, pero papá dice:

			—Ya es suficiente, por favor. Me gustaría que la cena fuera civilizada, tranquila y agradable.

			Clemmie sigue comiendo en un silencio cargado de resentimiento. Mi hermano se queda mirando el plato con los dientes apretados. Papá está como si nada. Y entonces lo comprendo: son las dos caras del ejército de Medraut. Aquellos que, como Clemmie, están completamente de su lado y odian a quienes son diferentes en lo más mínimo. Y aquellos que, como papá, creen que deberían mantenerse neutrales en esta guerra, y que por tanto, sin darse cuenta, le están entregando la victoria a Medraut. 

			Estiro el brazo sobre la mesa y le aprieto la mano a Ollie. Clemmie entorna los ojos y papá suspira, reconociendo mi pequeño acto de rebeldía. A partir de ese momento, sé que no puedo confiar en ella. Es una sensación que me deja desolada: había llegado a considerar a Clemmie como una especie de tía bondadosa, que quizá no me entiende, pero que al menos no dejaría de cuidar de mí. Ojalá hubiera dedicado más tiempo a hablar con ella cuando no se hallaba bajo la influencia de Medraut. Quizá, en tal caso, habría costado más que le lavaran el cerebro. 

			Esa misma noche entro en la página web de Grita Más Fuerte y leo algunas de sus noticias. Está llena de sus hazañas: grupos de protesta delante de las oficinas de Una Voz, gente tumbada en la calle con cinta adhesiva cubriéndoles la boca, banderas y pancartas enarboladas en cualquier mitin de los seguidores de Medraut… En la mayoría de esas acciones veo a Kieran al frente, y a veces entreveo el pelo y las botas negras de Sachi. Entonces entro en otra página y veo a Ollie al lado de Kieran, las manos cogidas en alto, gritando en la cara de los seguidores de Una Voz, que mantienen los puños sobre la boca. Es un vídeo. Le doy al botón de reproducción.

			—¡Ovejas! —grita Ollie.

			—Degenerado —le contesta uno de los partidarios de Una Voz, pero suena muy bajo y cuesta oírlo en el vídeo.

			—¿Qué has dicho? —pregunta Kieran.

			El hombre no le contesta. Kieran toma la cara de Ollie entre ambas manos y le besa con fuerza en la boca. Pongo el vídeo en pausa. Así que esto es lo que ha estado haciendo Ollie en su tiempo libre. 

			—No sabía que habías vuelto a unirte a Grita Más Fuerte —le digo un rato más tarde. 

			Él se encoge de hombros.

			—Fue justo después de Ostara. Quise hacer algo para rendir homenaje a Constantine. 

			—¿Te parece menos inútil que antes? —le pregunto, inclinándome hacia delante.

			Si Ollie me dice que la organización ha cambiado, que le ha dado un propósito, quizá yo también debería replanteármelo. 

			—No lo sé —contesta Ollie—. A veces me preocupa que le estemos haciendo el juego a Medraut. Que le gritemos y él pueda limitarse a señalarnos y decir: «Miradlos, son jóvenes alborotadores que hacen un montón de ruido y no llegan a nada útil». Pero, entonces, ¿qué alternativa hay? ¿Sentarnos a pasar el rato con la esperanza de no convertirnos en su siguiente objetivo, como papá?

			—O como yo.

			—Tú eres diferente. Ya estás haciendo bastante en Annwn. 

			—¿Kieran piensa lo mismo?

			—¿De verdad quieres saber lo que piensa Kieran?

			—Pues claro. 

			—Kieran piensa que estás tan acostumbrada a intentar que la gente no repare en ti que evitas hacer cualquier cosa que pueda hacer que la gente repare en ti.

			Es posible que eso forme parte de mis reservas, pero no las explica por completo.

			—¿Tú estás de acuerdo con él?

			Ollie se encoge de hombros.

			—No creo que esté equivocado, aunque tampoco creo que ese sea el motivo principal por el que no te has unido a nosotros. Y no puedo contarle cuál es. —Hace una mueca y aparta la mirada. 

			—Debe ser difícil —digo— no poder hablarle de Annwn. 

			—Sí. 

			Es la única respuesta que obtengo. Se supone que soy yo la que suele contestar con monosílabos, pero está claro que Ollie podría hacerme sudar tinta en ese apartado.

			A la mañana siguiente, al levantarme me encuentro a papá en la cocina sacando un bizcocho dulce del horno y echándole miel por encima. Sigo dolida por lo de anoche, y él no está lo bastante metido en las maneras de Medraut como para no darse cuenta. 

			—¿Qué sucede, Ferny? —me pregunta—. ¿Problemas de chicos?

			—La verdad es que no —contesto. 

			—No será por Clemmie, ¿verdad? —dice mientras me sirve un trozo de bizcocho en un plato—. Le dije que se había pasado. Es solo que en este momento está muy estresada, cariño. 

			—Eso no es ninguna excusa, pero vale —le digo con tono de brusquedad, pero no la suficiente como para que me quite el desayuno.

			—Todos estáis tan belicosos en este momento… —dice papá mientras se dispone a atacar su propio plato—. No logro estar al día. —Me dirige una mirada penetrante—. ¿Te has unido a ellos, al final?

			—¿A Grita Más Fuerte? —digo—. No.

			—Bien. —Me mira a los ojos—. Ya sé, ya sé que no te gusta Medraut. Pero, sinceramente, Fern, me alegra que no te hayas metido en todo eso.

			—¿Qué? ¿Te alegras de que no esté defendiendo aquello en lo que creo?

			Papá parece sorprendido.

			—Pues claro que deberías defender aquello en lo que crees. Pero no hace falta que te apuntes a un club para hacerlo, ¿verdad? Tú nunca has sido una oveja, Ferny. 

			Lo dice con algo parecido al orgullo, y eso me descoloca. Sospechaba que papá intentaba cuidar de mí a su manera, pero nunca pensé que me comprendiera de verdad, y mucho menos que se sintiera orgulloso de mí. Me dan ganas de preguntarle si sabe que Ollie está en Grita Más Fuerte, pero tengo la sensación de que intentar meter a mi hermano en problemas sería más propio de la vieja Fern.

			No obstante, hay algo en sus palabras que se me queda metido en la cabeza. Estoy en el metro, camino del instituto, intentando ignorar el hecho de que una chica no mucho mayor que yo está conteniendo el aliento, asqueada por tener que compartir conmigo un espacio tan reducido, cuando oigo a un par de tipos comentar la muerte de Constantine. 

			—Son unos críos equivocados, todos… —dice uno de ellos.

			—No me gusta hablar mal de los muertos, pero si quieres saber mi opinión recibió lo que se merecía. 

			De repente soy consciente de que el vagón se ha polarizado y se ha hecho un silencio completo. Un puñado de personas están tensas, dirigen miradas de rabia a la pareja. La mayoría, en cambio, les sonríen a sus tabletas y periódicos, mostrando un acuerdo tácito. 

			—Es que, para empezar, esa peña ni siquiera es humana —dice uno de los hombres—. Son más bien animales. 

			—Así es. A nadie se le mueve un pelo cuando le pegan un tiro a un perro rabioso, ¿verdad? Pues aquí lo mismo.

			No puedo evitarlo. Se me escapa una muestra minúscula de conmoción. De inmediato, una decena de ojos apuntan en mi dirección. 

			—¿Tienes algún problema, cielo? —me pregunta uno de los hombres con expresión maliciosa.

			Miro a los ojos a una de las personas que habían fruncido los labios en señal de desagrado, y esta niega con la cabeza. No encontraré en ellos ningún apoyo. Todo el mundo está o bien pegado a sus móviles y libros, o mirándome a los ojos con hostilidad abierta. Debería echarme atrás. «Encoge el cuerpo, Fern, vuélvete insignificante, quizá así perderán el interés». Es lo que he hecho siempre.

			Y mira adónde me ha llevado… la chica de la quemadura.

			—Sí, tengo un problema, cielo —contesto. La energía fluye por mi pecho, mis brazos, mis manos.

			Una sonrisa aflora con lentitud en el rostro del hombre.

			—¿He herido tus sentimientos, niñita?

			—No, no ha herido nada —contesto con voz profunda y calma—. Me he enfrentado a cosas mucho peores que usted. ¿Cómo se atreven a llamar animales a gente inocente que ha muerto cuando, por lo que veo, los únicos animales que hay aquí son ustedes?

			El hombre resopla y abre la boca para decir algo, pero su amigo le da un pequeño codazo y gruñe:

			—Déjalo. 

			Pese a ello, capto el fogonazo de odio puro que atraviesa su expresión. No obstante, el ánimo del vagón ha cambiado, y creo que él también se ha dado cuenta. Muchas de las personas que coincidían con él en silencio han vuelto a ocuparse de sus asuntos, no están tan cargadas de odio como para apoyarle de manera abierta. Y los que estaban de mi lado son ahora los que sonríen. Tengo el corazón desbocado por los nervios, pero noto que algo corre por mis venas. Si no supiera que estoy en Ithr, lo confundiría con la Immral.
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			Samson ha estado evitándome desde la noche en que me besó. No de manera manifiesta, claro: sigue hablando conmigo cuando salimos de patrulla. Y sigue sonriéndome de un modo que hace que se me remueva todo por dentro. Pero procura que nunca nos quedemos solos los dos. Intenta hacerlo de manera sutil, pero me he dado cuenta y me duele más que ninguna otra cosa. No es el rechazo… con eso podría lidiar. Puedo comprender que me besara en un momento en el que necesitaba un consuelo compartido. Eso resultaría mucho más lógico que el hecho de que se sintiera atraído de verdad hacia mí. El problema es la soledad. La sensación de que he perdido algo más que una esperanza… he perdido a un amigo. 

			Intento distraerme concentrándome en la búsqueda de Excálibur.

			—Si encuentras la espada podrás dejar KO a Samson —bromea Ollie en Ithr y yo me río, pero a una parte de mí le atrae bastante la idea.

			Jin, Easa y Rachel se lanzan de lleno a buscar a Lottie, sin ser conscientes del rencor que le guardo a mi capitán. A cambio, comienzo a pasar más tiempo en su compañía.

			Al final, no obstante, la pista sobre Lottie aparece de la manera más inesperada. Nos alejamos de la ruta habitual para investigar un informe sobre la actividad de unas pesadillas en unos estudios cinematográficos ubicados en la frontera del oeste de Londres. El desvío nos lleva a pasar por delante del Bosco. Lo he visto un par de veces en Annwn. Antes solía relucir de inspyro; todo el conocimiento y la excitación por aprender llenaba de imaginación sus muros de ladrillo. Pero ahora descansa silencioso y gris en la calle concurrida. No hay nada reseñable en él. Salvo el hecho de que hace que Cavall se ponga como loco. 

			Sus ladridos atraen incluso la atención de los soñadores más cercanos. 

			—¿Qué mosca le ha picado? —pregunta Nerizan. 

			—Debe de odiar el Bosco más que tú, incluso —bromea Ollie en voz baja, para que solo yo pueda oírlo. 

			Pero su reacción despierta algo en mí. Me bajo del lomo de Lanuda de un salto.

			—Cavall, aquí —le digo—. Déjame ver de nuevo tu placa. 

			«Pertenezco a Charlie».

			¿Podría ser? Tengo un recuerdo lejano… algo que Lottie me dijo una vez, algo relacionado con hacer pellas para poder adiestrar a su cachorro.

			—Cavall —le digo al perro—, ¿tu dueña es Lottie Medraut?

			Cavall agita la cola, ladra y me lame. 

			—Me estás tomando el pelo… —dice Ollie.

			Yo conjuro una imagen de Lottie procedente de mi memoria y la sostengo delante del perro, que ladra con alegría e intenta saltar sobre el espectro del rostro de Lottie. 

			Asombrada, levanto la mirada hacia Samson. 

			—Todo este tiempo… —dice el capitán, sacudiendo la cabeza con expresión triste—. No me extraña que congeniara contigo, Fern. Lo más probable es que percibiera que tú también la conoces. 

			—Cavall —le digo—, ¿podrías encontrarla? ¿Puedes llevarnos hasta ella? 

			Mientras Samson se lleva al resto de Bedevere de patrulla, Ollie y yo le contamos nuestro plan a Rachel y seguimos a Cavall en el sentido opuesto. 

			—¿Estamos seguros de que esto va a funcionar? —pregunta Ollie—. Si ni siquiera los vigías han podido verla, ¿cómo lo hará su perro?

			—¿No se supone que los perros tienen un sexto sentido para este tipo de cosas? —le pregunto.

			—Creo que te refieres a su olfato —contesta Ollie—, que forma parte de los cinco sentidos normales. 

			Pero Cavall parece saber hacia dónde se dirige. Con el hocico pegado al suelo, no se deja distraer ni una vez por las ardillas y demás criaturas a las que podría perseguir y que se van cruzando en nuestro camino. Nos conduce al otro lado del río, hasta una extensión de maleza, vacía salvo por algunas matas de hierba y una pequeña estructura de cemento. Un viejo búnker antiaéreo. 

			—Rachel… —le digo al casco—. ¿Los centinelas pueden ver algo ahí dentro?

			La respuesta llega un momento después.

			—Nada. Literalmente nada. Lo siento, Fern. 

			—No te disculpes, de hecho eso nos sirve. Ya sabemos que está pasando algo. 

			Ollie y yo nos miramos, agitados. ¿Podría tratarse del lugar en el que Medraut está criando a esa especie de sanguijuelas que encontramos en el observatorio?

			—¿Esperamos a que lleguen refuerzos? —pregunta Ollie.

			—¿Queremos arriesgarnos a que Sebastien Medraut nos encuentre aquí?

			—Bien visto. 

			Nos bajamos de Lanuda y Balius, y nos acercamos al búnker. Tengo que apretar los puños para que dejen de temblarme las manos. Doblamos una esquina y ahí, al otro lado de la entrada abierta, está Lottie, atada con fuerza a lo que solo puedo describir como una silla de tortura. Han insertado unas jeringas de agujas enormes en su cráneo y espalda. Tiene los ojos y la boca cosidos. No se mueve… porque no puede. 

			—Ten cuidado por si hay trampas —me dice Ollie—. No queremos que nos pille una pistola kalend como la de su casa. 

			Cierro los ojos y uso la Immral para buscar lugares en los que podría haber un arma escondida, pero no encuentro nada. Quizá Medraut pensó que el escudo y una localización tan apartada serían suficientes. Con cuidado, desatamos a Lottie y le extraemos las jeringas del cuerpo. No me atrevo a descoserle los ojos y la boca, esa será una tarea para los boticarios. Obediente, ella guarda silencio durante todo el proceso. Cavall gimotea ante sus pies. 

			Entonces, tomándola uno de cada lado, la sacamos del búnker a rastras y la subimos al lomo de Balius.

			—Vamos —le digo a Lanuda, y los caballos salen disparados hacia Tintagel. 

			En el castillo, los boticarios hacen todo lo posible por curar a Lottie. Hay un cierto debate sobre si sería prudente descoserle los ojos.

			—No creo ser el único que está preocupado por la facilidad con que la hemos sacado de allí —dice lord Allenby.

			Todos asentimos en silencio. Ninguno puede quitarse de encima la sensación de que de algún modo se trata de una trampa. Pero no podíamos dejar a Lottie allí. No en esas condiciones. Es posible que Ollie y yo estuviéramos siguiendo su rastro para superar la tercera tarea, pero en cuanto vimos lo que su padre le había hecho nuestra prioridad pasó a ser otra. Había que rescatarla, con o sin Excálibur. 

			A Rachel se le ocurre que la mantengamos en un torreón vacío, que le curemos los ojos y la dejemos encerrada, para que no pueda huir con facilidad. Dos caballeros reciben el encargo de vigilar la puerta en todo momento. Jin tarda mucho rato en quitarle los puntos. Cuando Lottie al fin abre los ojos, sobre sus pupilas hay una película blanca. 

			Ollie y yo le ponemos una mano sobre cada hombro. La última vez que hicimos esto acabamos torturando a la pobre chica. Esta vez tenemos que tratarla con cuidado. 

			Lottie no reacciona cuando Ollie comienza a sondear sus recuerdos. Todos pertenecen al ámbito familiar: en cada uno de ellos aparece su padre de manera brillante, positiva hasta la náusea, como si este hubiera eliminado cualquier indicio de sus crímenes… o como si ella se hubiera hecho eso a sí misma para intentar racionalizar la tortura a la que la ha sometido. 

			—Aquí no hay nada que vaya a ayudarte —acaba diciendo Ollie, y me veo obligada a coincidir con él. 

			Nos apartamos y yo me pongo en cuclillas delante de ella, le tomo las manos.

			—¿Lottie? Soy Fern —le digo con suavidad.

			Lottie gira la cabeza de golpe, como si intentara espantar una mosca.

			—Lottie, ¿me oyes? ¿Puedes verme?

			Como si se encontrara muy lejos, ella contesta:

			—Sí. 

			—¿Sabes quién soy?

			Sigue sin centrar la mirada en nada pero frunce el ceño, como si intentara concentrarse. 

			—Sé que eres un error.

			—¿Un error? ¿Qué quiere decir? —pregunta Rachel.

			—Soy una aberración. Eso es, ¿verdad? —le digo.

			—Sí.

			—Eso es lo que te ha contado tu padre, pero no es lo que tú piensas de verdad —digo—. No es lo que piensa Charlie.

			—¿Charlie?

			—Eres tú, ¿no? —Le digo, dirigiéndole un gesto con la cabeza a Ollie—. Fuiste Charlie durante un tiempo. Antes de que tu padre recuperara sus poderes. Charlotte Medraut. 

			Ollie abre la puerta y Cavall entra en la estancia dando brincos. Sin pausa, se dirige corriendo hacia Lottie y comienza a lamerle la cara después de subirse a su regazo con ese tipo de amor puro que solo un perro puede demostrar. Lottie lo aparta, como si no le reconociera.

			—Una vez me contaste que hiciste pellas para poder ir a adiestrar a tu perro —le recuerdo—. ¿Qué le pasó, Lottie? ¿Qué le pasó a tu perro?

			Ella vuelve a fruncir el ceño, pero esta vez mira a Cavall de verdad. Baja la vista hacia el animal, que está cubriéndole las manos de besos, y lenta, muy lentamente, levanta una para acariciarle la cabeza. El perro se inclina hacia delante, animándola a que le rasque las orejas. Pero yo sigo pendiente de Lottie, porque en ella se está produciendo un cambio. No es solo que la película blanca esté desapareciendo de sus ojos, sino que toda su apariencia se ve alterada. La Lottie que conozco parece mayor de lo que es. Siempre hubo algo perdido en sus ojos, como si estuviera representando un papel. En este momento, su rostro se desnuda.

			—¿Loco? —pregunta, insegura.

			Su voz también es diferente. Más profunda, más suave respecto al tono pijo, agudo y afectado de la Lottie del Bosco. 

			Cavall —Loco— jadea.

			—¿Qué le pasó? —le pregunto de nuevo.

			—Volví de clase un día y… mamá me dijo que se había puesto enfermo. Papá dijo que seguramente le dejé comer algo que estaba en malas condiciones. Siempre estaba comiendo cosas que no debía.

			—¿Crees que lo hiciste?

			—No lo recuerdo, pero debió de ser así.

			—No creo que lo hicieras, Lottie.

			—Papá dijo que sí.

			—A Loco le gusta ladrar, ¿verdad?

			Lottie asiente, cada vez más alterada.

			—Intenté que no lo hiciera, pero se ponía muy nervioso.

			—Y a tu padre eso no le gustaba, ¿verdad?

			Lottie niega con la cabeza; los labios se convierten en una línea tirante.

			—Hacía demasiado ruido.

			—Lottie. Charlotte. Charlie. —Le levanto la cabeza y, al fin, ella me mira a los ojos por primera vez. Y veo la respuesta y su contenido en ellos antes incluso de hacerle la siguiente pregunta—. Tú no mataste a Loco, ¿verdad? Y sabes lo que le pasó…

			Lottie se me queda mirando durante muchísimo rato. Percibo el conflicto que se desarrolla en su interior, el combate entre la Lottie de verdad y la persona que su padre le ha impuesto. Pero no hago nada. Es crucial que ni Ollie ni yo usemos la Immral con ella. Tiene que hacerlo por su propia voluntad. Al fin, en voz muy baja, dice dos palabras.

			—Le odio. 

			Entonces se inclina sobre Loco y lo abraza, sonríe entre lágrimas cuando él comienza a lamerle la cara, y a continuación se echa a reír. Es una risa de liberación, nunca había oído algo así en ella. Le sale con facilidad, es un sonido ronco que me imagino que su padre no permitiría.

			Levanto la vista hacia Charlie, que se limita a encogerse de hombros, desconcertado. 

			—¿Lottie?

			—Charlie —dice ella, abrazando a Loco de nuevo, inspirando contra su piel—. Me gustaba más Charlie. 

			—Charlie, ¿nos ayudarás?

			—¿Ayudaros a qué?

			—A matar a tu padre.

			Charlie vacila… la antigua máscara nubla sus rasgos. Pero tengo que decirle la verdad si quiero que esto funcione.

			—¿En serio?

			—¿Estás al tanto de lo que planea hacer? —le pregunto.

			Ella vuelve a fruncir el ceño, y a continuación asiente con la cabeza.

			—El silencio.

			—El silencio. Por todas partes. Aquí también —digo, llevándome una mano al pecho. Siento que se me hincha el corazón, clamando porque lo escuche.

			Charlie asiente con la cabeza.

			—Sí. Sí, os ayudaré.

			Me saco la moneda del bolsillo y la observo, con la esperanza de haber acertado. A continuación, tan lentamente que me cuesta darme cuenta de ello, el color impregna la última piedra preciosa. Dorado. La moneda se calienta en mi mano y pasa a derretirse hasta adoptar una nueva forma.

			La de una llave.
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			La llave me raspa el esternón mientras nos dirigimos al galope hacia el centro de Londres. Cada movimiento proyecta una descarga de su poder sobre mi carne; el frío de la cadena, el calor de la llave. Andraste se aferra a mi cintura con los brazos; está tan delgada que Lanuda apenas ha notado el peso añadido. Samson y Ollie cabalgan a mi derecha; lord Allenby y Sachi, a mi izquierda. Esta última nos ha visto ensillar a los caballos y ha insistido en apuntarse.

			—Si vais a acabar con él, quiero estar presente —ha dicho con un tono que no admitía réplica. 

			Aunque ya ha perdido la voz, Andraste me ha enseñado a encontrar el lugar. Se acercó tambaleándose a la Mesa Redonda y arrastró una mano fusiforme hasta el centro de la caoba, hacia un recuadro amplio por el que merodeaban unos leones. Su palma acabó descansando sobre el edificio contiguo. Un edificio que conozco casi tan bien como mi propia casa. 

			—Ya casi estamos —le digo a Andraste de tanto en tanto. 

			Y entonces bajamos por Charing Cross Road y ya casi estamos allí de verdad. Los edificios que se cernían sobre nosotros dejan paso a una abertura que revela la majestuosidad de Trafalgar Square. Siempre me ha gustado este lugar, tanto en Ithr como en Annwn. En Ithr, ni siquiera las multitudes de turistas pueden amortiguar el esplendor de los inmensos leones de mármol que vigilan la columna de Nelson. 

			En Annwn, los duendes se zambullen en las fuentes e intentan cabalgar a los delfines y koi gigantes que nadan por ellas. Los leones no son animales de mármol, sino de verdad; felinos gigantes, bellos y aterradores. Algunos están domesticados; otros no tanto.

			Pero no nos detenemos en Trafalgar Square. Salto del lomo de Lanuda y ayudo a Andraste a bajar. Ollie nos sigue mientras subimos la escalinata de la National Gallery. Solía venir aquí cada semana, al salir del Bosco, y vagaba por sus pasillos soñando que algún día, mucho después de mi muerte, alguien colgaría una obra de Fern King en alguna de sus salas. 

			No es que Andraste me guíe, sino que se recuesta sobre mí mientras me indica el lugar correcto. No tardamos en llegar a las entrañas del museo, el salón del Renacimiento, y nos plantamos delante de un cuadro que no recuerdo haber visto antes. Es una representación maravillosa hecha con acuarelas. Un estallido de tonos azules que muestra la energía de un lago durante una tormenta. Con toques de gris, unos caballeros aparecen postrados en la orilla. Y, en el centro de la obra, un brazo de marfil emerge del agua sujetando una espada cuyo oro, plata y cobre refulgen bajo la luz de las velas. Un escalofrío me recorre la espalda. «Ya casi está».

			Nada más tocarlo me doy cuenta de que este cuadro no existe en Ithr. Lo crearon las hadas, noto el regusto de su edad. Pero hay algo más en él: una conciencia que está esperando a que realice el hechizo adecuado para darle vida. La adrenalina que me ha conducido desde Tintagel hasta este lugar parece coagularse en mi corazón. Excálibur está aquí. Es nuestra oportunidad para derrotar a Medraut. Para poner fin a la historia que mi madre inició hace dieciséis años. 

			Tiro de la llave que cuelga de mi cuello y paso las manos por la pintura. En el centro de esta, justo donde la mano sujeta a Excálibur, hay un cambio en la textura de la acuarela. La arena que desplaza la fuerza de la corriente. Por debajo hay una ola de poder que está esperando para brotar.

			Algo no va bien.

			Aunque no puedo explicarlo, de repente todos mis sentidos me dicen que no lo haga. Pero no tengo elección. Esta es nuestra única oportunidad para derrotar a Medraut. Mamá lo planeó todo para que yo me hiciera con Excálibur. No es posible que se equivocara.

			Pego la llave al cuadro y la imagen se altera. La espada se hunde en el lienzo y forma una cerradura. La llave entra en ella con facilidad, pero, cuando intento girarla, se queda rígida. Es como si la obra misma no quisiera que reclamara la espada. Haciendo caso omiso al sentido común —algo va mal, algo va mal— uso la Immral para forzarla. 

			Al girar la llave al fin, la imagen se transforma. Las acuarelas se derriten y arremolinan. El sol comienza a palpitar con un calor increíble y se convierte en una luz real y cegadora. 

			Cuando el calor se desvanece y podemos mirarlo de nuevo con seguridad, el cuadro ya no está allí. La pared está desnuda salvo por un elemento de decoración que sobresale de ella. No, no es un elemento de decoración. Es la empuñadura de una espada. El pomo es dorado, está grabado con esmalte de todos los colores posibles. Es de una belleza hipnótica.

			—Cógela —dice Ollie en tono cortante. 

			Detengo la mano por encima del mango. Siento un pánico abrumador. Son las mismas dudas y el mismo miedo que se apoderaron de mí cuando alteré las Mesas Redondas, hace tantos meses. La advertencia que late en mi cabeza va ganando fuerza, se enfrenta a la tentación. La empuñadura es tan hermosa…

			—¿A qué estás esperando? —pregunta Sachi. 

			Mediante un movimiento veloz, tiro de la espada y la saco del muro. 

			Mi cerebro estalla.

			La mano, el brazo, mi cuerpo entero arden. Excálibur me está quemando viva.

			A través del dolor atroz, oigo que alguien entra en la sala. Se oye un grito, pero no puedo moverme. Estoy tumbada en el suelo, con los dedos atrapados en torno a la empuñadura de Excálibur mientras el poder de la espada me recorre furioso.

			Unas pisadas suaves se acercan a mí.

			Sebastien Medraut se pone en cuclillas, me da un empujoncito en la cabeza con el pie para que pueda verle.

			—Bien hecho, niña —me dice. 

			Me echo atrás con una sacudida, tirando de Excálibur pese al dolor.

			—Es mía —le digo con voz ronca—. No puedes llevártela.

			Medraut sonríe, condescendiente. 

			—¿Ponemos a prueba esa teoría?

			Y me quita a Excálibur de las manos con la misma facilidad con que arrancaría una flor. Me doy cuenta de que la espada deseaba que fuera él quien la esgrimiera. El dolor se mantiene y me pongo en pie con dificultades. He perdido. Todos hemos perdido.

			Jin está tumbada en el suelo, es un bulto informe. Uno de sus pies se retuerce. Está viva. Ollie, Samson y los demás están pegados a la pared opuesta. La Immral de Medraut es demasiado fuerte como para que puedan sobreponerse a ella. No veo a Andraste.

			Mamá se equivocó. Andraste y Nimue, también. Da igual que superara la prueba… de algún modo, Medraut se ha saltado los controles que colocaron sobre la espada. Y no parece que le duela. Levanta a Excálibur con una mano y dibuja un arco con ella en el aire. La inspyro danza a su alrededor como una aurora. Parece una consumación.

			—¿Cómo? —pregunto en un susurro.

			Medraut me mira. 

			—Esta vez has sido tú la que me ha subestimado. He llegado a saber mucho más que Una. 

			Levanta la mano libre y la hace girar, y la caja rompecabezas se materializa sobre ella. Su fin de juego, tan cercano. Solo tiene que subir a un lugar alto y habrá llegado el momento de que ponga su plan en acción. No puedo caer en la desesperación, todavía no. Tengo que entretenerle hasta que se me ocurra la manera de quitarle a Excálibur de las manos, cueste lo que cueste. 

			—¿Cómo entraste en Tintagel? —le pregunto, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a la caja. 

			—¿Por qué no se lo preguntas a tu querido líder? —dice Medraut mirando a lord Allenby, que continúa paralizado. 

			Durante un instante nauseabundo pienso que nuestro comandante nos ha traicionado a todos, pero no puede ser que esté fingiendo esa expresión confundida.

			—No es propio de ti olvidarte de las cosas, Lionel —dice Medraut, que sacude la cabeza. 

			De repente, me encuentro en un recuerdo ajeno. Veo las pistas que Medraut fue dejando para ayudarme a completar las tareas, consciente de que estaban dirigidas a mí y no a él. Le veo colocar a Lottie tal y como la encontramos, tras comprender que nunca iba a quebrar su voluntad por completo y dándose cuenta de que podía usar eso en su beneficio, una circunstancia ideal para que Ollie y yo la sumáramos a nuestra causa. Observo mil experimentos simultáneos, cada uno de ellos tan refinado que no hay manera de saber si está controlando a alguien —y todos son una reacción a los mismos procesos que desplegamos para detectar su Immral. 

			A continuación, el truco de plantar semillas invisibles en las mentes adecuadas. Atrapándolas cuando salían del castillo o mandando a un soñador herido e inocente para que las contagiara. Haciendo pruebas con objetivos menores: como enseñarle a alguien la manera de llegar al archivo sin que lo detectaran… Hasta que estuvo listo para recuperar lo que le pertenecía: lord Allenby, con aspecto de zombi, le entrega sus llaves a Natasha. Esta, con los ojos vidriosos, sube fatigosamente la escalera del torreón y saca la caja de su escondite. Y, entonces, la verdad definitiva. Rachel recibe la caja de Natasha y la envuelve en su toga. Sale del castillo y camina algunas calles, hasta el lugar donde la espera Medraut. Los manipuló a todos, los obligó a hacerlo sin que se dieran cuenta. Sabía que, si yo llegaba hasta Excálibur, él podría quitármela. Mamá lo conocía, estaba al corriente de sus debilidades, y se aseguró de que no pudiera superar la prueba. Pero Medraut conocía a Arturo, y sabía que, de últimas, la espada respondería a su poder. 

			De repente me preocupa muchísimo Rachel. Ruego porque Medraut solo nos haya dejado ver estos recuerdos a quienes estamos presentes en la sala. Rachel nunca debe enterarse de lo que hizo. 

			—No… —susurra lord Allenby—. Yo no…

			Pero Medraut ya ha acabado. Hace otro barrido con la espada y la apunta hacia mí. Es la hora de la ejecución. 

			En ese momento, algo cae sobre él. Andraste, o lo que queda del hada, intenta arrebatarle la espada.

			—¡Vete! —me dice entre dientes—. ¡Corre!

			El ataque ha sobresaltado tanto a Medraut que los demás se liberan de la fuerza que los mantenía pegados a la pared. Ollie y Samson me cogen de las manos y corremos hacia la puerta. Lord Allenby, con Jin entre los brazos, nos pisa los talones. Al llegar a la puerta me vuelvo, decidida a esperar a Andraste. Quizá no tenga las fuerzas necesarias para matar a Medraut, pero es un hada, así que huirá, hará algo para ganar tiempo. 

			Pero Medraut tiene a Andraste en alto, cogida por la garganta. Ella no puede defenderse.

			Intento ir en su ayuda, lo intento de verdad, pero me siento débil y Samson y Ollie no me sueltan. No puedo más que observar impotente a mi querida Andraste, mi segunda madre, luchar para liberarse. Entonces, Medraut hace algo y ella se queda quieta. 

			Ha hablado en voz baja, casi un susurro, pero he oído sus palabras con tanta claridad como si me las hubiera dicho directamente al oído.

			—Tus historias ya están olvidadas.

			Cierra el puño —el que sostenía el esbelto cuello de Andraste— y ella se hace pedazos. Se rompe en fragmentos de polvo y esquirlas de metal, como si nunca hubiera estado viva, como si nunca hubiera habido un corazón palpitante y una mente voluntariosa dentro de su cuerpo. Andraste ya no está.
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			No pudo ni mirarme. No pude despedirme de ella.

			Estiro el brazo hacia el polvo que en su día fue mi ángel de la guarda.

			Ollie me obliga a ponerme en pie.

			—Fern, tenemos que irnos o nos matará a nosotros también. Vamos. ¡Vamos!

			Una decena de manos tiran de mí, me sacan del edificio. A nuestra espalda, Sebastien Medraut prepara su victoria final. Noto su presencia desde el otro extremo del vestíbulo, lo sigo haciendo incluso cuando Ollie y Samson me arrastran al aire libre. La necesidad de obedecer sus órdenes. La voz al fondo de mi mente, diciéndome que me dé por vencida, «todo sería mucho más sencillo, mucho más simple». Nunca había sentido nada similar… ni siquiera cuando me planté delante de Medraut y le escuché hablar. Su poder se ha vuelto inimaginable. 

			Atravesamos a la carrera el descansillo de entrada a la National Gallery y bajamos la escalinata hacia Lanuda, Balius y el resto de los caballos. En ese momento, la plaza está casi vacía. Un instante después está llena. Burbujas de inspyro brotan del cemento, anunciando una llegada. En cuestión de segundos, el lugar está lleno de soñadores, y todos guardan silencio. Todos se encuentran de cara a la galería, esperando a su líder. 

			Nos desplazamos hacia un lateral, en busca de una salida, pero los soñadores se mueven como una sola persona y nos impiden el paso. Lanuda relincha, intenta llegar hasta donde estoy, pero ya no la veo. Intento enviarle un mensaje mental diciéndole que regrese al castillo, que se ponga a salvo. 

			Noto la presencia de Medraut antes de oír sus pasos. Temerosa, me vuelvo hacia él. Lleva a Excálibur en una mano, y en su hoja arde la inspyro. Pasea la mirada por los soñadores que han contestado a su llamada telepática. Las calles que salen de la plaza también se han llenado. No será fácil escapar. 

			Medraut levanta la espada en alto y las bocas de todos los soñadores que tengo a la vista desaparecen. 

			Acto seguido se vuelve hacia mí y mis amigos.

			—No os preocupéis —dice con suavidad—. No me he olvidado de vosotros. 

			—¡Marchaos! —grito, empujando a los demás tanto con la mente como con las manos. 

			Excálibur despide un estallido de luz que deja un profundo agujero en los escalones de piedra sobre los que estábamos plantados. Me arrojo a un lado para evitar otro disparo. Lord Allenby y Samson intentan alejar a Sachi y al resto de los thanes de la multitud. Con un poco de suerte podrán ponerse a salvo antes de que Medraut vuelva a fijarse en ellos. Y esperemos que yo pueda continuar con vida mientras él me dedica toda su atención. 

			Pienso en lanzarme entre la gente, pero eso solo serviría para condenar a muerte a algunos soñadores. Medraut no vacilará a la hora de matarlos junto a mí. El año pasado pude justificar la muerte de los treitres: eran asesinos a sueldo, sabían a la perfección dónde se metían. Es posible que estos soñadores acaben atacándome, pero están siendo manipulados por Medraut. No tengo la menor duda de que muchos de ellos se sentirían devastados al descubrir, en caso de que esa influencia se retirara, lo que les han obligado a hacer.

			Me elevo por los aires, cada vez más alto, intentando que alcanzarme sea lo más difícil posible. Paso por encima del techo de la National Gallery y abandono de este modo el campo de visión de Medraut. Con suerte, esto me permitirá ganar algo de tiempo.

			—¿Fern? —oigo la voz de Samson en el casco—. Fern, ¿estás ahí? ¿Te encuentras bien?

			—Estoy aquí —digo con un susurro—. ¿Dónde estáis?

			Samson comienza a contestar, pero entonces otra voz… una voz que no debería tener acceso a los cascos— nos habla.

			—Demasiado alto —se burla Medraut. 

			—¡Aléjate, Samson! —digo entre dientes, sin saber si habrá oído a Medraut o el mensaje era solo para mí. 

			Hay una pequeña explosión procedente de Trafalgar Square, y un brillante destello de luz de color azul. Una ráfaga de viento pasa junto a mí —a través de mí—. Sabe a la Immral de Medraut. En su interior hay una orden. «Escúchame. Obedéceme. Ven a mí ahora mismo».

			Se extiende por toda la ciudad y mucho más allá. Es el poder de Excálibur: magnifica el alcance normal de la Immral, pero solo si eres lo bastante fuerte como para esgrimirla. Porque, igual que el poder mismo, Excálibur exige que se pague un precio por su potencia, y yo no he podido permitírmelo. Por todo el país, quizá incluso más allá de nuestras costas, Medraut está proyectando su influencia sobre todas aquellas mentes que no puedan plantarle cara. Me imagino a mi padre, de por sí tan blando, siempre evitando los conflictos, apareciendo en la plaza sin boca, dispuesto a cumplir la voluntad de Medraut. 

			Mientras corro por los tejados, asomo la cabeza e intento localizar a Samson, Ollie, Sachi y los demás. Lo único que veo es una extensión de soñadores que se extiende hasta el horizonte, todos ellos empujándose para llegar a Trafalgar Square, para estar más cerca de su nuevo dios. Quizá mis amigos se hayan escondido entre ellos, pero de ser así no los veo. En el clamor de los cuerpos bajo mis pies, tampoco puedo sentirlos.

			—¡Fern! —oigo a mi izquierda. 

			Ahí están, escondidos en un tejado aledaño. Vuelo hasta ellos y me pongo en cuclillas detrás de una chimenea. Jin está débil, pero se ha despertado. 

			—Tenemos que quitarle a Excálibur —dice lord Allenby.

			—¿Cómo? —pregunta Ollie—. Ya ha visto lo poderoso que le ha vuelto. Nos matará en un segundo. 

			—Si no lo hacemos nos matará de todos modos —digo—. Quizá hoy no, pero en algún momento acabará por darnos caza. O se encargará de que lo hagan sus seguidores. Mientras tenga esa espada, nunca estaremos muy lejos de la muerte. 

			Nos miramos, intentando decidir lo que vamos a hacer, conscientes de que no tenemos la menor oportunidad. 

			—Descubriste la manera de derrotar a los treitres —dice Jin en voz baja—. También puedes solucionar esto, Fern. Sé que puedes hacerlo. 

			La fe de Jin debería darme fuerzas, lo sé, pero tiene el efecto opuesto. Descubrí la manera de derrotar a los treitres por suerte. Nunca se me ha dado bien planear las cosas, obro de manera impulsiva. 

			—De acuerdo, Jin, tienes que volver a Tintagel —digo, improvisando.

			—No, puedo ayudar… 

			—Sí, sí que puedes. —Le digo, y a continuación bajo la voz—. Tienes que asegurarte de que Rachel esté bien. 

			Parece afectada por el hecho de no haberlo pensado antes y, a continuación, asiente con la cabeza y se aleja cojeando. Encuentra un conducto de ventilación que la llevará hasta el suelo y la sacará de aquí sin que nadie repare en ella.

			—Los refuerzos están de camino —dice lord Allenby, prediciendo mi siguiente pregunta—. Deberían llegar pronto, si es que logran pasar entre la multitud. 

			—Mirad. —Samson señala hacia el cielo, donde todos los caballeros de Tintagel se dirigen volando hacia nosotros.

			—Sí —dice Sachi con un suspiro, pero sigue otro ruido procedente de Trafalgar Square.

			Una bola de fuego. La veo dirigirse directa hacia los caballeros y un segundo después estalla y hace caer a tres. 

			De inmediato nos ponemos todos en pie, concentrados en el flujo regular de bolas de fuego que se dirige contra nuestros camaradas. Levanto una mano hacia ellas mientras Ollie me coge la otra sin la menor vacilación. La suma de nuestros poderes me da la fuerza justa para desviar la primera bola de fuego hacia un edificio cercano. Solo espero que no hubiera soñadores en su interior cuando esta impacta en él. 

			Medraut anticipa mi movimiento con las demás bolas de fuego, porque nada de lo que hago logra que cambien de trayectoria y estas golpean con fuerza, se llevan a algunos caballeros consigo y, al caer, también a los soñadores que hay por debajo. 

			—¡Descended! —dice lord Allenby a través de su casco—. Acercaos entre la multitud, intentad mezclaros en ella.

			Tenemos que quitarle a Medraut la espada de las manos. Tengo que regresar a Trafalgar Square. Tengo que enfrentarme a él.

			Las expresiones de mis amigos son un espejo de mi propia desesperación. 

			—Lo siento —digo—. Voy a tener que bajar y esperar que…

			—No —dice Ollie con fiereza—. Te matará.

			—Bueno, se me han acabado las ideas —digo.

			—Esto no depende solo de ti, Fern —dice Samson en voz baja—. Nunca ha sido así. Quizá seas la persona más poderosa entre nuestras filas, pero no eres la única que tiene un cerebro.

			—Tiene razón —dice lord Allenby con voz ronca—. No estás sola ante esto, Fern. Estamos aquí. Úsanos.

			Así que eso es lo que hago. Encontramos un conducto de aire y nos resguardamos en él en grupo, intentando ignorar la sensación creciente de energía que emana de la plaza. Al fin estamos preparados.

			—¿Vamos? —pregunta Samson, mirándonos a Ollie y a mí.

			Yo asiento con la cabeza.

			—Vamos.

			Echamos a correr por los tejados, manteniendo la cabeza tan gacha como nos es posible, de vuelta a Trafalgar Square. Lord Allenby, que está coordinando al resto de los caballeros, mantiene una descarga constante de información a través de los cascos, pero lo hace en voz baja para proteger mi cordura y mantenerme concentrada. Da igual que con toda probabilidad Medraut pueda oírnos. Que lo haga. Que nos oiga a lord Allenby y a Samson y a Ollie y a mí. Que el coro de nuestras voces lo deje sordo.

			Siento un latido en la cabeza, provocado por la energía que emite Excálibur.

			Volvemos a estar sobre el tejado de la National Gallery, reptando, y vemos a qué ha dedicado este tiempo Medraut, que está subido a lo alto de la columna de Nelson; el comandante que descansaba allí, y cuya estatua sigue existiendo en Ithr, se ha esfumado. Medraut ha encontrado el lugar elevado que necesitaba. Y no es solo alto en realidad, sino también en la imaginación de la gente. Levanta a Excálibur con una mano y la inspyro restalla en ella como el relámpago al golpear contra un mástil. Tiene la caja rompecabezas ante sí, preparada para que la abran.

			Se nos ha acabado el tiempo.
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			—Adelante —digo, y una decena de caballeros abandonan sus escondites en la calle para intentar distraer a Medraut y que no se fije en lo que hacemos Ollie y yo.

			Me arrojo por un lateral del edificio hacia las profundidades del gentío bajo mis pies. A mi izquierda se inicia un alboroto. Ha sido idea de Sachi, para recordar a los soñadores que tienen voz, que deben tenerla y usarla. 

			—¡Rebelaos! —gritan—. ¡Rebelaos!

			A continuación, Sachi se pone a cantar: un aria sentida sobre la aflicción y la pérdida y la búsqueda de coraje para seguir adelante pese a todo. Mi corazón se encuentra con su voz en el aire. Por mucho que esté cantando sobre la desesperación, de repente siento que me arrancan toda la pesadumbre del cuerpo. Entonces, Niamh y el resto de los caballeros se suman a la canción, y sus armonías se arremolinan en torno a la futilidad del aire que nos rodea, llenando el vacío de la majestuosidad de Medraut con otro tipo de poder: un poder compuesto por numerosas voces, no solo la suya. 

			Me abro paso entre los soñadores, levantando las manos en dirección a las fuentes. «¿Recuerdas lo que hiciste en su fortaleza? —me preguntó Samson mientras conspirábamos y trazábamos nuestro plan—. Le mostraste a la inspyro aquello de lo que es capaz. Es la única manera de lograr que se olvide de sus órdenes». Creo delfines y krákenes que brotan del agua, juguetones y dichosos. Los leones, que eran de piedra, como en Ithr, sacuden sus melenas y se convierten de nuevo en criaturas vivas y doradas. Se estiran y rugen, y los soñadores, que tan concentrados estaban en Medraut, se apartan unos centímetros de ellos. En algunos comienza a aparecer otra vez el contorno de una boca.

			«Podemos hacerlo», pienso justo antes de que una manada de soñadores sin boca se me venga encima.

			Me arañan, me rasgan la ropa, me tiran del pelo, me golpean las costillas. Uno de ellos pone los dedos sobre mis ojos y hace presión. Les lanzo patadas, consciente de que, pese al dolor, estas personas no son mis enemigos. No actúan por voluntad propia. Pero también sé que eso no les impedirá asesinarme. Intento quitármelos de encima con la Immral, pero el control que Medraut tiene sobre ellos es demasiado robusto. 

			Consciente de que, si sobrevivo, mi alma quedará marcada por la culpa, desenvaino el sable y hago un barrido hacia arriba. Sigue el sonido callado de los cuerpos que caen, y la presión que sentía en los ojos se alivia. Me pongo en pie trabajosamente y examino la carnicería. La canción de Sachi sigue sonando al fondo, pero se ve ahogada por los ruidos que provocan mis amigos mientras combaten para abrirse paso y unirse a mí en la base de la columna de Nelson.

			Llamo a los leones vivientes con la mente y, puesto que Medraut está concentrando todo su poder en influir a los soñadores, los animales me oyen. Es bueno saberlo: Medraut quiere a la gente, no la inspyro. Para tratarse de alguien que puede controlar la imaginación, siempre se ha interesado solo por la parte más básica de su poder. 

			Los leones se dirigen dando zancadas hacia Samson y Ollie, para protegerlos. Levanto la mirada. A Medraut no le preocupa nuestra revuelta. Sigue manteniendo a Excálibur en alto, y estoy segura de que me sonríe cuando doy un salto e intento con todas mis fuerzas lanzarme hacia la espada. Pero no soy lo bastante fuerte: una oleada de soñadores me coge de los tobillos y tira de mí hacia el suelo. Con un estallido sónico, Medraut deja caer la espada sobre la caja y la hunde como si en vez de madera de caoba estuviera hecha de aceite. Durante un instante, todo se detiene en todas partes. Noto el cambio en el tuétano de mis huesos. 

			Cuando Ollie y yo leímos la caja rompecabezas, entrevimos lo que Medraut deseaba para Ithr y Annwn. Ahora es algo mucho menos pulcro. Ahora se trata solo de una sensación, de una alteración fundamental en la atmósfera. En la manera de pensar. Lo percibo por todas partes, como un viento helado que arrasa la plaza, salvo que ese viento es malicia, una voz única, un solo propósito. 

			Los pocos soñadores que aún tenían boca la pierden de inmediato y se vuelven contra los caballeros, pero esta vez sus ataques están coordinados. El odio orientado de Medraut les ha otorgado una capacidad que, por lo general, no deberían poseer.

			—¡Socorro! —le oigo gritar a alguien.

			Los soñadores tienen a Natasha. Le arrancan grandes pedazos del cuerpo, le dejan un agujero en la mejilla, otro en el hombro.

			—¡No! —grito, dirigiendo a los leones hacia ella.

			Pero estos no son necesarios. Niamh se lanza en picado sobre la escena, con una mano controla el vuelo de su silla y con la otra dirige las ruedas contra los soñadores que sujetan a Natasha como si fueran discos voladores. Rescata a mi amiga de sus garras y liquida a otra franja de soñadores con un barrido de su arma.

			Pero, pese a las habilidades de Niamh, allí donde miro están destrozando a mis camaradas, que se contienen pese a que deberían luchar si quieren sobrevivir. Nos han entrenado para que protejamos a los soñadores sin importar lo que les obliguen a hacer las pesadillas. Hasta donde puedo ver, Samson aún no ha matado a nadie pese a que sería perfectamente capaz de hacerlo. Y se le nota: está manchado de sangre y agotado. Si no deja sus principios a un lado, estos acabarán con él. 

			Intento abrirme paso luchando para llegar hasta donde está, pero Sachi me alcanza antes de que lo haga. Un corte brillante le atraviesa la cara de lado a lado.

			—Tenemos que conseguir la espada, Fern —me dice, jadeante—. No hay nada más importante. 

			—Pero…

			—Nada. Ni nadie —dice entonces, porque sabe lo que planeaba hacer.

			Tiene razón. Quizá pueda proteger a Samson durante un rato, pero eso será todo. Sachi y yo blandimos nuestras armas, ya que la Immral no sirve de nada contra los soñadores. Mientras reparto tajos a diestro y siniestro con el sable, mientras Sachi hace retroceder a los soñadores pinchándolos con la lanza, invoco la inspyro que me rodea: hasta el último fragmento que quede en los cuadros del interior de la galería. Invoco a las estatuas ecuestres de Piccadilly Circus, y a los soldados y hombres y mujeres de la nobleza que adornan los pedestales del palacio de Buckingham. Todo aquello en lo que quede algún resto de arte e imaginación. La invoco y le pido que se rebele contra el hombre que quiere destruirla. 

			No pasa nada. 

			—¡Sube! —me grita Sachi, empujándome para que trepe por la columna mientras mantiene a los soñadores a raya con la lanza. 

			Lo hago, imaginándome que las yemas de mis dedos acaban en unas garras que me ayudan a sujetarme a la roca. Los soñadores están a punto de quitarle la lanza a Sachi. 

			—¡Ten! —le grito, y le lanzo mi sable. 

			Ella lo esgrime de manera inexperta, pero será suficiente para evitar que también la hagan pedazos.

			Desde mi atalaya, veo a mis amigos, que continúan luchando. Ollie salta para escapar de la aglomeración y aterriza al otro lado de la columna. Pego mis manos a las suyas, para concederle la misma capacidad arácnida.

			—¡Vamos! —le grito a Sachi, que vuelve a balancear la espada contra los soñadores antes de comenzar a trepar. 

			Ollie está por encima de mí, ha ganado altura con rapidez. Le sigo. Entonces miro hacia abajo y se me detiene el corazón.

			Sachi está aferrada a la piedra, pero los soñadores le sujetan las piernas. Estiro el brazo hacia abajo, intentando elevarla con la Immral, pero los soñadores, imbuidos con el poder de Medraut, son demasiado fuertes. 

			—¡Cógeme la mano! —le grito.

			Ella levanta la mirada e intenta hacerlo. Roza mis dedos extendidos, se aferra a ellos mientras los soñadores le rasgan los pies y las piernas. Y no grita. No produce ningún sonido.

			—¡Fern! —grita Ollie—. ¡Fern!

			Miro hacia arriba y noto en los hombros la presión de sostener a Sachi. Ollie está en lo alto de la columna, esperándome, pero mientras le miro Medraut hace que su cuerpo se eleve por los aires. Los gritos de mi hermano se clavan en mi corazón. Tengo que llegar hasta él, pero no puedo abandonar a Sachi.

			—No pasa nada, Fern —dice ella. 

			Miro hacia abajo. Pese al terror en su mirada, está tranquila. Lo noto en sus huesos, y es extraño, porque no debería ser capaz de captar sus emociones. Ese siempre ha sido el fuerte de Ollie.

			—No pasa nada —repite, sonriéndome.

			Es una sonrisa triste, de aceptación. 

			—No —susurro.

			Ollie vuelve a gritar.

			—No, Sachi…

			Ella se deja ir. Estiro el brazo, intentando coger el suyo, su muñeca, lo que sea, pero soy demasiado lenta. Los soñadores se abalanzan sobre ella. La última vez que la veo está cerrando los ojos, doblando los brazos contra el pecho, dejando que pase lo inevitable.
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			Me quedo aferrada a la columna durante un segundo, nada más. No puedo pensar en lo que acaba de suceder. Sachi se ha sacrificado para que yo pueda salvar a Ollie y conseguir a Excálibur, así que es lo que pienso hacer. Con un grito de rabia, trepo por la columna y sobre el precipicio. Ollie está pegado al suelo de la plataforma y en la piedra que nos sostiene han brotado unos pinchos que se están abriendo paso a través de su cuerpo. No hay una muerte rápida para los rivales de Medraut en la Immral. Necesita que comprendamos con exactitud, antes de fallecer, lo inútiles que somos.

			En un intento por aprisionarme, la piedra también comienza a formar pinchos a mi alrededor. La caja rompecabezas se encuentra en el centro del pedestal, y Excálibur continúa encajada en ella. Medraut tiene una mano sobre la espada, para fagocitar su poder, y con la otra manipula la piedra.

			Ollie estira el brazo hacia mí, y yo lo estiro hacia él. Las yemas de nuestros dedos se tocan.

			—Qué bonito —dice Medraut, que estampa la bota contra la unión de nuestros dedos con tanta fuerza que nos aplasta las manos.

			Cierro los ojos para escapar al dolor, para escapar a los gritos de Ollie, y me concentro en la llamada que he hecho antes. «Rebélate —le suplico—. Sé que aún estás ahí. Lo sé». 

			Siento que el cerebro me estalla y eso me indica que ha funcionado. Que vaya a ser suficiente ya es otra historia. Noto en los dedos aplastados, que siguen en contacto con los de Ollie, el cosquilleo de la Immral que compartimos. Se oye un ruido a lo lejos. Medraut gruñe.

			Una ola inmensa de inspyro está arrasando las calles: es una inundación de luz blanca, dispuesta a ahogarnos a todos. La recibo de buen grado, la invoco, y la inspyro me responde como nunca. Con los restos de mi mente quebrada, forjo con ella un sinnúmero de monstruos y un millar de sueños. Caballos voladores para reemplazar a aquellos a los que no podemos llegar por culpa del gentío; criaturas descomunales de muchas extremidades que proporcionan un dosel a mis amigos; y, en el centro, una serpiente a la que doto de toda la fuerza posible, que se lanza sobre Medraut y rodea sus brazos y piernas, impidiendo que siga provocando más daños.

			Aún necesitamos quitarle la espada de la mano. Un buitre hecho de inspyro aterriza sobre el pedestal y hace pedazos las astillas de piedra que nos mantenían a Ollie y a mí clavados a él. Nos ponemos en pie con dificultad. Nuestra Immral no es lo bastante fuerte como para contener a Medraut durante mucho rato. Este logra liberar una mano, y la usa para sujetar el cuerpo de la serpiente. Siento el poder que le transmite. Estiro el brazo para intentar coger yo también a la serpiente, pero esta se aparta, su lealtad flaquea bajo el control de Medraut. La inspyro que creó a la serpiente se deshace delante de mi vista; el animal se desenrosca y explota en forma de una llamarada de color verde. Medraut me mira a los ojos y, aunque no dice nada, sé lo que está pensando.

			«¿Ves cómo he destruido lo que has hecho? Pues así pienso hacer con todo».

			Estoy a punto de perderme en esos ojos de color violeta, pero entonces suena un ruido vibrante y Medraut pierde el equilibrio. Una flecha de ballesta se ha clavado en su hombro. Ahí están todos los que siguen con vida: Samson, Niamh, Natasha, lord Allenby y demás, montando a horcajadas alguna de las criaturas voladoras que he creado. Todos ellos dirigiendo sus armas contra Medraut.

			Este vuelve a gruñir y levanta a Excálibur. Noto el poder que se concentra en su muñeca. Está a punto de hacer que mi familia deje de existir. Ollie y yo saltamos sobre él a la vez, le obligamos a bajar el brazo, a apartarlo, mientras los demás les disparan sus balas y sus flechas. Medraut usa la otra mano para protegerse, hace que los proyectiles se desintegren antes de tocarle. Y entonces dejamos de estar solos sobre la plataforma. Los soñadores se han encaramado a ella y nos están despedazando. 

			Nos aferramos a Medraut, intentamos desesperadamente quitarle a Excálibur. Ollie está cada vez más débil. Me mira a los ojos.

			—Ni se te ocurra —le digo.

			Él intenta alcanzar los discos voladores. Yo perdí el sable al caer Sachi. Intento llegar a ellos para ayudarle, pero los soñadores me cogen de los brazos. Tiran de mí para apartarme de mi hermano, de Medraut; para arrojarme desde lo alto de la plataforma hacia el caos que hay abajo. Intento enfrentarme a ellos con la Immral, pero la que me queda está concentrada en mantener a mis amigos con vida. 

			—¡Ayudadle! —grito, intentando elevar la voz sobre el alboroto—. ¡Ayudad a Ollie!

			—¡No! —grita Ollie—. ¡Ayudad a Fern! ¡Ayudad a Fern!

			Se oye otro ruido vibrante y los soñadores que sujetaban a Ollie caen al vacío, uno con una flecha de Samson en el pecho, y el otro con una saeta de lord Allenby. Eso nos presta el tiempo necesario para que Ollie se saque del cinturón el único disco volador que le queda antes de que otros soñadores nos ataquen. 

			—¡Cógelo! —grita, y me lo pasa.

			Acto seguido desaparece, lo han arrancado de la plataforma.

			—¡Ollie! —grito, pero logro liberar un brazo y coger el arma por su hoja. 

			El metal se clava profundamente en mi carne, la mano me sangra, pero no lo suelto. Rajo a los soñadores que me sujetaban y estos caen de espaldas. 

			Pero ahora que Ollie y yo hemos dejado de sujetarle, y puesto que lord Allenby y Samson están concentrados en ayudarnos, Medraut ha dispuesto de tiempo y de fuerza para repeler el ataque de los demás. No puedo llegar a él antes de que levante el brazo. Excálibur emite un latido de luz impenetrable. Un poder amplísimo se está concentrando en su interior. No tengo tiempo para alcanzar a Medraut. Pero lo que sí tengo es el disco volador de mi hermano. Libero toda la Immral que estaba usando con los demás. En su lugar, la uso para que guíe el disco cuando lo lanzo contra mi enemigo. 

			La hoja golpea el brazo de Medraut a la altura del codo, y la impulso hacia adelante, para que atraviese la carne y las venas, para que atraviese el hueso, para que atraviese el músculo y el cartílago, hasta salir por el otro lado.

			La presión sobre mi cabeza desaparece de inmediato. Aparto a los soñadores que quedan a patadas; sin el apoyo de Medraut han perdido su fuerza sobrehumana y caen desde la columna hacia el suelo, mucho más abajo. Medraut sangra por el brazo amputado, pero, igual que Sachi, guarda silencio. Está intentando coger la espada con la otra mano y me pega una patada cuando intento gatear por la piedra, ensangrentada y resbaladiza, para alcanzarla. 

			—No, no lo harás, Sebastien —ruge lord Allenby, y se oye un ruido sordo cuando una de sus flechas golpea a Medraut en el otro hombro. 

			Medraut resopla e intenta rechazar con el brazo la oleada de proyectiles que se acerca a él. Logra crear un escudo con la Immral, pero debe de estar experimentando tanto dolor que no puede hacer más. Y entonces llego hasta él, y recupero la espada. No tengo tiempo de pensar lo que me podría hacer. Solo debo asegurarme de que Medraut no vuelva a hacerse con Excálibur. 

			Separo el antebrazo cortado de Medraut del arma y la cojo por la empuñadura.

			Cuánto dolor. 

			El poder de Excálibur fluye a través de mí. Su fuerza ancestral se apodera de mi exigua mitad de la Immral como si fuera un lobo que está sacudiendo a un conejo. Esta vez estoy preparada para ello. 

			Medraut sabe que no puedo manejar el poder que tengo en la mano. Sonríe, se inclina hacia mí como si fuera a arrancarme la espada de nuevo. Con las fuerzas y la cordura que me quedan, obligo a que la Immral se concentre y la canalizo a través de Excálibur. La espada me presta atención durante un instante. Mira hacia fuera en vez de hacia dentro. Fagocita mi poder, usa con codicia todo el que tengo. 

			Dirijo la punta de Excálibur en dirección a Medraut. «Mátalo», pienso.

			Medraut me mira con los ojos desorbitados, como si hubiera oído mis pensamientos. Quizá lo haya hecho. 

			Un estallido de luz brota de la punta de Excálibur, pero es demasiado tarde. Medraut ha activado su portal y ha desaparecido antes de que yo pudiera acabar con mi labor. 

			Todo ha sido para nada.

			Hago un barrido circular con Excálibur, intentando devolver sus mentes a los soñadores. Con la espada en la mano, los veo de manera diferente. Algunos de ellos son agujeros negros en los que la inspyro ya no puede penetrar. En otros titilan unos puntitos rojos… la promesa de que la imaginación podría renacer en ellos. Son esos en los que me concentro, intentando que la llama vuelva a prender. Tengo que intentar deshacer todo lo que ha hecho Medraut, pero es tan doloroso… Excálibur está agotando mi fuerza vital. 

			—¡Fern, para! —dice lord Allenby, que está sobre el pedestal, a mi lado.

			—Tengo que…

			—Fern, esto va a acabar contigo. 

			Ese es Samson, que me coge los brazos, sin embargo, la Immral chisporrotea en mi piel y le quema, una advertencia para que se aparte. Nadie puede tocarme. Estoy en llamas, soy inmortal, soy…

			—Eh. Eh, Fern. 

			Mi hermano. Está a salvo. Me pone las manos encima y no las aparta. El fuego entra también en él y, al compartir la carga de esta espada poderosa, me refresca. Ollie me obliga a bajar el brazo.

			—Ollie, tenemos que…

			—Fern, escúchame —dice, atrayéndome hacia sí para darme un abrazo—. Tienes que soltar a Excálibur, ¿de acuerdo?

			—Pero…

			—Confía en mí. 

			Con un gran esfuerzo, porque tengo la sensación de que está adherida a mi carne, suelto la espada, que produce un sonido metálico al golpear contra el suelo. Recupero la vista pero el dolor permanece, como si las llamas continuaran devastando mis huesos. Me llevo una mano a la cara y me doy cuenta de que debo de haber sangrado otra vez por los ojos. Seguramente es el motivo por el que Ollie me ha pedido que parara.

			Recorro con la mirada la devastación de Trafalgar Square. Los soñadores que nos estaban atacando hace solo un momento pasean sin rumbo, siguen su camino por Londres o atraviesan distintos portales para dirigirse a otras partes de Annwn. Muchos de ellos aún no han recuperado la boca. Algunos tienen la nuca completamente erosionada. No he podido revertir la mayor parte de los daños provocados por Medraut.

			Estoy cansada. Tan cansada… Miro a mis amigos, deseosa de que me lleven de vuelta a Tintagel, pero ellos retroceden horrorizados.

			—Fern, tus ojos… —dice Samson—. Ya no…

			—Ya no son de color rojo —acaba la frase lord Allenby. 

			—¿Qué? —abro la mano para conjurar un espejo con un poco de inspyro.

			No pasa nada.

			Es solo que estoy cansada. Invoco la parte de mi cerebro que alberga la Immral, respiro hondo… si me tranquilizo funcionará. Solo tengo que tranquilizarme. «Tranquilízate, Fern». 

			Silencio. Me quedo ahí plantada, como una idiota, intentando no dejarme llevar por el pánico.

			—Ten —me dice Samson, y me ofrece uno de los discos voladores de Ollie: el que sigue cubierto con la sangre de Medraut. 

			Lo frota para limpiarlo y me lo pone delante, convierte el arma en un espejo. Me miro en él. La quemadura sigue ahí, débil. Pero mis iris ya no son de color rojo. Son del color que debería haber tenido en caso de no haber sido una Immral. Son preciosos. Son de color avellana.
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			Durante el trayecto de vuelta a Tintagel estoy como anestesiada. Los ojos de Medraut también cambiaron de color cuando las morrigans le quitaron su poder. Tardó más de una década en recuperar la fuerza. Apenas escucho los murmullos con los que Samson intenta consolarme ni veo la expresión conmocionada de los vigías que nos saludan cuando cruzamos el puente levadizo a caballo. Evito sus miradas. Todos los demás se retiran al castillo para cuidar de los heridos, para llorar a aquellos a quienes hemos perdido o para transmitir las noticias de lo que ha sucedido esta noche en Trafalgar Square. 

			Yo, en cambio, sigo en los establos cepillando a Lanuda mucho rato después de que los demás se hayan evaporado. Ella no hace más que acariciarme con el hocico, para comprobar que estoy bien. Mi primer instinto es darle un azucarillo, así que tengo que recordarme una y otra vez que ya no puedo crearlos. Cada constatación es como una descarga eléctrica cargada de vacío: quizá ya no pueda cabalgar igual, ya que buena parte de mi talento estaba ligado a la Immral, a mi capacidad para anular los recuerdos de Lanuda sobre sus jinetes anteriores. ¿Y si ya no tengo ese vínculo con ella? ¿Y si…?

			—Es hora de entrar, Fern —me dice Ollie con suavidad. 

			Ni siquiera me había dado cuenta de que seguía aquí. Sé que tiene razón: en algún momento tendré que afrontarlo todo, y hay más personas en el castillo cuyo estado debo controlar. Jin y Rachel y Natasha. Pero no puedo soportar la idea de que la gente me dirija miradas de compasión. ¿O estarán enfadados conmigo porque no he sido lo bastante fuerte para esgrimir a Excálibur de la manera que todos esperábamos?

			Mientras subo por la escalinata y cruzo la puerta enorme voy encogiendo el cuerpo, me convierto de nuevo en la chica jorobada que se escondía dentro de sus sudaderas con capucha. Aunque Ollie se encuentre a mi lado, estoy sola. Han vuelto a separar a los dos hermanos.

			El camino hasta las dependencias de los caballeros resulta interminable.

			Entonces me doy cuenta de que al otro lado hay alguien que también avanza conmigo. Es Rachel, pálida y con bolsas bajo los ojos, pero está viva. Me coge de la mano y me dice con una pequeña sonrisa:

			—Levanta ese ánimo. 

			Alguien más se une a nosotros, al lado de Ollie. Es Samson, que me dirige una mirada tan intensa que me sonrojo. Y más personas vienen a flanquearme: Niamh, Easa, Amina y Nerizan, Jin y Natasha, que cojean ensangrentadas. Su presencia hace que me sienta respaldada. 

			Nos detenemos en el vestíbulo principal, debajo de la cúpula de Tintagel, donde un grupo de thanes está escuchando a lord Allenby.

			—Tenemos que ser más astutos —les dice—. Tenemos que recordar que solo ganaremos esta guerra si trabajamos en equipo. Esto nunca ha sido cuestión de una sola persona…

			Sé lo que está haciendo, y el porqué: quiere tranquilizarles transmitiéndoles que yo nunca fui su salvadora. Pero aun así me duele. Es como si estuviera borrando todo lo que he sido y todo lo que he hecho. 

			Más tarde, en privado, lord Allenby me dice:

			—Tienes que recordar que la Immral volverá. No pierdas la esperanza.

			Veo cómo escribe un mensaje para las hadas y lo quema en el pequeño altar de su despacho. Ninguno de los dos comentamos lo que le hemos visto hacer a Medraut: la manera en que mató a Andraste. Recordarlo es una reprimenda constante. Toda la fe que mamá depositó en mí —los extremos a los que llegó a fin de engañar a las hadas— no ha servido para nada. Peor incluso: si no hubiera buscado a Excálibur, quizá Medraut nunca habría sido capaz de encontrarla por sí mismo. Y ahora, sin mi mitad de la Immral, Ollie y yo no tenemos manera de traer a Andraste de vuelta. Seguirá muerta durante el tiempo que tarde mi Immral en regresar. Si es que sigo viva para entonces.

			Lord Allenby me da un vaso de jugo de loto bien cargado, y se sopla otro él mismo. Recuerdo lo destrozado que se quedó al descubrir el papel que había desempeñado a la hora de devolverle a Medraut la caja rompecabezas. No soy la única persona a la que Medraut ha engañado. Pienso en lo que le pasó a lord Allenby en Ithr la primera vez que Medraut dejó a las claras la impotencia de los thanes para detenerle.

			—¿Se encuentra bien, señor? —le pregunto.

			—Soy yo el que debería preguntarte eso —contesta él, y las arrugas alrededor de su cara se vuelven más profundas, se transforman en riachuelos.

			Sacudo la cabeza.

			—No creo que ninguno de nosotros vaya a sentirse demasiado bien en un futuro próximo, ¿verdad?

			—Durante un tiempo es posible que no —dice él—, pero siempre hay luz en algún sitio, incluso en aquellos lugares más oscuros.

			No estoy segura de creerle. 

			Por primera vez desde que me uní a los caballeros, estoy deseando regresar a Ithr. Allí al menos sé quién soy. En Annwn estoy perdida. 

			Mientras Ollie y yo nos dirigimos penosamente hacia la plataforma del portal, Samson se une a nosotros.

			—¿Puedo hablar contigo, Fern? Antes de que te vayas a casa…

			Miro a Ollie, que se encoge de hombros y continúa caminando. Samson hace un gesto hacia la cubierta de un sauce que derrama sus hojas sobre el techo de los establos. Vamos paseando hasta allí, y observo la caída de las hojas, sutil pero continuada. Medraut se está volviendo cada vez más fuerte… y el sauce se está muriendo. 

			—Fern —dice Samson—, ¿has escuchado algo de lo que te he dicho?

			—¿Qué? Sí. Perdón. No. ¿Qué?

			—Oh… —Samson se encoge de hombros—. Aquí estoy yo, declarándote amor eterno, y tú ni siquiera me prestas una mínima atención.

			Le miro con fijeza.

			—¿Eso has hecho?

			—Bueno, no —contesta él, arrepentido—. Estaba dándote conversación hasta que fueras capaz de concentrarte. Pero iba a hacerlo. Y ahora parece que ya lo he hecho.

			Está nervioso, algo muy poco habitual en él. 

			—Pero no sirvo para nada —le digo.

			Samson me pone las manos a lado y lado de la cara, sus palmas entran en contacto con la piel áspera de la quemadura.

			—Nunca, nunca vuelvas a decir eso, Fern. 

			—Es cierto —susurro mientras caen las lágrimas—. ¿Cómo puedes amar a una persona rota?

			—Fern, has visto los vídeos de Medraut después de que le quitaran la Immral, ¿verdad?

			Asiento con la cabeza.

			—Viste el estado en el que se encontraba. Para él fue algo más que un colapso. Fue algo peor que sentirse roto. No quedó nada de la persona que era.

			—Supongo…

			—La gente como Medraut, gente que nunca había tenido que enfrentarse a ninguna dificultad, no puede sobrellevar que les quiten su poder. Pero tú y yo ya nos habíamos enfrentado a muchísimas cosas antes incluso de entrar en los caballeros. Éramos guerreros antes de que nos enseñaran a combatir. Por eso sigues siendo tú misma, pese a no tener la Immral. Y por eso vas a superar este momento. Quizá estés un poco rota, tal vez lo estés ya para siempre. Pero seguirás siendo Fern. Nunca necesitaste la Immral para ser genial. 

			—No lo sé —digo, pese al chispazo de esperanza que vuelve a encenderse en mi pecho—. Quizá no sea tan fuerte como tú crees.

			—Me he equivocado con muchas cosas —dice Samson—, pero no contigo. Me equivoqué cuando me preocupó enamorarme de otra caballera. Me equivoqué cuando me preocupó que pensaras que me gustabas solo por tu poder. Me equivoqué cuando me distancié de ti después de besarte por primera vez.

			—Son un montón de equivocaciones, capitán.

			Él sonríe. Es una sonrisa tímida, desenfadada, que no había visto antes. Le sienta bien. Le sienta muy bien. 

			—Entonces más vale que comience a hacer un montón de cosas bien para compensar.

			Me permito tocar su pecho y su cuello y su mentón y sus mejillas.

			—¿Qué decías acerca de lo de confesar tu amor eterno?

			Samson se acerca a mí y me vuelve a besar, al fin. No hay costurera en el mundo que pueda desenredar ahora mismo la maraña de mis emociones. Hay miedo, una cinta de color rojo que se retuerce por encima de todas las cosas; hay ansiedad y rabia. Pero todo ello queda envuelto por la dicha y la calidez y la suavidad derivadas de que otra persona pegue su corazón al mío, me abrace, me diga que me ha deseado desde hace mucho tiempo y me bese como prometiéndome que quiere más. 

			Me despierto con la almohada cubierta de sangre. Al menos será la última vez que suceda. La ausencia de poder implica que no habrá más migrañas, ni hemorragias nasales ni de ningún tipo. Supongo que podría haber sido peor. Me cuesta sentirme mal de verdad por perder la Immral cuando he ganado… ¿un novio? No, el término es demasiado inconsistente para lo que Samson significa para mí. Para lo que hemos tenido que superar juntos.

			Llevo la ropa de cama sucia al piso de abajo para lavarla y me encuentro con que Ollie ya está sentado a la mesa del comedor. El televisor está encendido, sintonizado en el canal de las noticias. Ollie hace un gesto sombrío con la cabeza en dirección a la pantalla. 

			Una multitud de seguidores de Una Voz ha rodeado el Parlamento. Guardan silencio, observan con gesto estoico a los diputados que pasan entre ellos para entrar en el edificio. En ese momento, la cámara abre el plano y me doy cuenta de que no se trata de una protesta normal de Una Voz. El gentío se extiende hacia los lados por las calles de Londres, no deja de crecer a medida que el helicóptero en el que está montada la cámara se va elevando. 

			—Se están registrando escenas asombrosas por todo el país esta mañana —dice el reportero—, ya que el público está demostrando de manera evidente su falta de satisfacción con el actual gobierno. 

			La emisión pasa a mostrar escenas similares procedentes de todo el país. De todas las ciudades que Ollie y yo visitamos el año pasado mientras intentábamos dar con la manera de detectar la Immral de Medraut. Por todas partes, la gente aguarda en silencio frente a los edificios municipales a la espera no de que se oigan sus voces, sino de que se oiga la voz de Medraut. 

			Y ahí está, su atractivo rostro llena la pantalla mientras el entrevistador se traba con las preguntas, impresionado por su presencia. Como suele suceder con Medraut, cuesta recordar la esencia de aquello que dice. Habla de honor y de que se escuche a la gente. Dice algo sobre la humildad y el orgullo, y menciona a su esposa y su hija, dice que todo lo que hace es por ellas. Pienso en Charlie y en los experimentos a los que la ha sometido, y la rabia me llena como el agua que rebalsa de una bañera.

			Al acabar la entrevista, Medraut se aleja y me alegra ver que el brazo izquierdo —el que le corté con el disco volador de Ollie— le cuelga muerto. Es una pequeña grieta en una armadura por otro lado impenetrable. 

			En algún momento, papá viene a sentarse con nosotros. Kieran llega también un rato más tarde. Todos vemos, pasmados e incrédulos, a un diputado tras otro expresar su falta de confianza en un primer ministro que ayer mismo contaba con todo su apoyo. Deberíamos estar en la escuela, pero de ninguna manera vamos a salir de casa. Las imágenes han dejado claro que hoy será imposible acceder al Bosco: las calles están demasiado llenas de manifestantes para que pueda abrirme paso entre la multitud. Ollie simplemente se niega a salir. 

			En su lugar nos quedamos sentados, en algún momento preparamos un té o algo de comida, a veces nos damos la mano en silencio por encima de la mesa, mientras la historia tambalea en su eje.

			Antes de que acabe la semana, Sebastien Medraut se convertirá en el líder del país.
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			Agosto de 2005

			Una colocó el cuadro en su sitio, se echó hacia atrás para dejar que las hadas pusieran a trabajar su poder sobre la cerradura.

			—¿La llave está donde acordamos? —preguntó Andraste cuando acabaron con su labor.

			—Sí, esta es la última tarea —contestó Una—. Mi acto final por los thanes. Por Annwn. 

			Estaba exhausta. Noche tras noche colándose en Annwn para dejar su rastro de miguitas de pan. Mintiéndoles a las dos mujeres que la ayudaban; las mismas mujeres a las que adoraba. Día tras día vigilando a Fern, esperando que encontrara las pistas y que fuera capaz de descifrarlas. O, mejor aún, que ella misma fuera capaz de mostrarle el camino correcto. Quizá Una podría asegurarse de que su hija se convirtiera en una mujer digna. Lo bastante fuerte, lo bastante honesta, lo bastante lista. Porque sabía, gracias al brillo que había visto en los ojos de Medraut cuando le visitó en Ithr, que este iba a regresar. Por eso había hecho todo aquello. Por eso había mentido a las hadas. No por su propio bien. No porque tuviera la necesidad de derrotar al hombre que le había arrebatado tantas cosas, ni porque necesitara asegurarse de que él supiera quién le había derrotado. Esa vez había sido más lista que él, estaba convencida.

			Un fogonazo de inspyro y la cerradura desapareció, reemplazada por una imagen tan hermosa que a Una no le habría extrañado que fuera obra de Ellen. Pero no se dejó llevar por la melancolía. Una vida normal durante los quince años siguientes. Una vida normal, cuidando de sus secretos, y entonces la verdad podría al fin salir a la luz.

			—Aquí termina nuestro trabajo —dijo Andraste. 

			—Es el rumbo adecuado —dijo Nimue, más para sí misma que para el resto, y dirigió una mirada hacia el cuadro.

			Una se preguntó si no sospecharía la verdad. 

			—Por favor, mi señora… —dijo Una—. He sido una discípula fiel, ¿no es así?

			—La espada está a salvo. A partir de ahora, solo aquellos que amen las historias serán capaces de llegar hasta ella —dijo Andraste. 

			Nimue asintió con la cabeza y las dos hermanas se volvieron hacia Una.

			—Es el momento de despedirse.

			Las hadas besaron a Una en ambas mejillas.

			—Ve en paz, querida —le dijo Andraste. 

			—Mantenlo cerca —le dijo Nimue con una sonrisa: compartían un secreto.

			Fuera, en la terraza, las mujeres se subieron a sus caballos: Andraste, a un corcel; Nimue, a un palafrén. Levantaron la mano a modo de despedida, hicieron que sus monturas dieran media vuelta y las espolearon para que se pusieran al galope. Al saltar desde la escalinata, conjurada por la magia de las hadas, una grieta se abrió en el entramado de Annwn. Caballos y jinetes se desvanecieron en el éter, y la grieta se cerró a sus espaldas. Una se quedó sola.

			Dio media vuelta y volvió a atravesar la galería, reticente a marcharse pese a que había llegado la hora. Annwn se había convertido en un ansia. Un ansia que tenía que quitarse de encima. Sabía cuánto iba a echar de menos la emoción del lugar, sus posibilidades, la manera en que su cuerpo se desplazaba por aquel mundo. Últimamente se había convertido en una adicción más oscura. Había descubierto que disfrutaba con el engaño, con el poder de saber que les estaba mintiendo a dos de los seres más formidables de aquel mundo. 

			Aquello hizo que le preocupara la posibilidad de no ser una buena persona. Por eso tenía que marcharse. Tenía que encontrar un camino de vuelta.

			Una se tomó su tiempo para explorar el museo, pasó las manos por las obras de arte como nunca se lo habrían permitido en Ithr. Tras acabar con la última sala, regresó a la entrada. En el vestíbulo principal, las aves de los cuadros aleteaban y las acuarelas decoloraban las paredes, formaban árboles y enredaderas que un segundo eran reales y, al siguiente, ya no. 

			«Es hora de irse».

			Una salió al fresco de Trafalgar Square y levantó de golpe la cara hacia el sol. Cada instante era una elegía a aquel mundo y a la mujer que se encontraba en su interior. Descendió hacia las fuentes y dejó que los delfines la salpicaran. 

			En el momento mismo en que tomó la decisión de dirigirse de vuelta a su portal, que estaba en el Tower Bridge, lo oyó.

			Toc, toc.

			Una se volvió. ¿Podía ser…?

			Toc, toc.

			El treitre dorado salió de detrás de la fuente, los puntos negros que tenía por ojos se clavaron en ella. Se había entretenido demasiado.

			La persecución había comenzado.
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			Una sensación de apatía se extiende por Tintagel, pero no se trata de una rendición. Es más bien una pausa. Para recuperar fuerzas. De momento, hacemos lo que podemos. Charlie se queda aquí, lejos de la influencia de su padre en Annwn, aunque no podemos protegerla en Ithr. Tiene momentos de lucidez, pero pasa la mayor parte del tiempo en el torreón, con Loco, su perro. Es una existencia patética, aunque quiero pensar que le permite vivir con mayor libertad de la que le daba su padre.

			Charlie quizá se haya quedado en Tintagel, pero Excálibur no. Merlín y Nimue responden al fin a la llamada de lord Allenby, cruzan con paso vacilante el puente levadizo, perdiendo trozos de su ser a cada paso. Son las últimas hadas. Todas las demás se han desmoronado.

			—No podemos arriesgarnos a que vuelva a encontrarla —les dice lord Allenby.

			Excálibur está envuelta en un paño grueso. Estaría encantada de no volver a verla, pero Merlín me dice, mirándome con sus ojos pequeños y brillantes:

			—Es posible que vuelvas a necesitarla, niña. La pondremos en algún lugar donde puedas encontrarla, incluso aunque nosotros no estemos.

			—Si es lo que deseáis… —digo con pesadez. Y entonces, mientras Merlín se vuelve con la espada, añado—: Pero no volváis a asignarme tres tareas imposibles, ¿de acuerdo?

			Él asiente con la cabeza, impertérrito. Nimue me pasa una mano descamada por la cara, por los ojos.

			—Lamento no haber podido salvarla —le digo.

			—Está dentro de ti —contesta ella, y a continuación mira a los presentes en la estancia: Natasha, Niamh, Rachel, Jin y Easa—. Veo a mi hermana en todos vosotros.

			Durante las semanas siguientes, mi hermano nunca se aleja demasiado de mí. El viejo Ollie se habría jactado por tener un poder del que yo ya no dispongo. El Ollie del año pasado habría intentado ocultar su Immral, se habría mostrado tan cauto que hubiera acabado logrando que me sintiera peor. 

			Pero este Ollie no hace ninguna de las dos cosas. Se limita a estar presente. Usa la Immral para tranquilizarme, pero nunca me cuenta mis propios sentimientos. Crea una chispa de inspyro en la mano, tal y como solía hacer yo, y deja que juegue conmigo. Es este un nuevo aspecto de su Immral: Ollie está comenzando a obtener mi parte del poder.

			—Será algo limitado —nos cuenta Jin—. Nunca será capaz de hacer las mismas cosas que tú, Fern.

			—Pero quizá baste para que me quede al mando hasta que recuperes la Immral —dice Ollie, mirándome con los ojos desorbitados, intentando decir lo correcto. 

			—Evitaste que Medraut se quedara con Excálibur, que no se te olvide —me dice Rachel.

			—Sí —dice Ollie—. Mamá estaría orgullosa de ti, lo sabes…

			Le miro y no necesito ninguna Immral para saber lo que le ha costado hacer ese comentario. 

			Quizá no sirva para nada como caballera, pero aún puedo hacer algunas cosas. Al ser una artista, se me da bastante bien imitar una letra manuscrita cuando lo necesito. Y he pasado el tiempo suficiente observando la letra angulosa de mamá como para imitarla de manera decente. Ha llegado la hora de que corrija algo que ella misma debería haber hecho cuando me dejó la carta en la que me hablaba de Excálibur. No hace falta que sea ella quien lo haga.

			Un rato más tarde voy en busca de Ollie.

			—No te lo vas a creer —le digo con la esperanza de ser una actriz lo bastante buena para que se lo trague—. Estaba limpiando la habitación… —Hago caso omiso de su resoplido— y he encontrado un compartimento debajo de los tablones del suelo. Es igual que el de Annwn. 

			—Genial —dice—. ¿Había algo jugoso dentro?

			Me encojo de hombros. 

			—Solo esto. Es para ti.

			Le entrego la carta, con su nombre en el sobre. He hecho un buen trabajo avejentándola. Papá nunca reparará en la bolsita de té que le falta. Ollie coge la carta con una mano temblorosa.

			—Genial —repite, y se disculpa para irse a su habitación. 

			No le sigo ni le pregunto lo que dice la carta. Ya lo sé.

			Queridísimo Ollie:

			No me preguntes cómo ni por qué, pero existe la posibilidad de que no pueda verte crecer, cariño. Lo siento mucho. Estoy llevando a cabo un trabajo importante, intentando que el mundo sea un lugar más seguro y transparente para ti y para tu hermana. Quiero que nunca tengas miedo de ser quien eres. Quiero que nunca tengas que mentir sobre lo que hay en tu corazón. El miedo puede ser útil, y la rabia también, pero la sinceridad es la emoción más poderosa que tenemos, y quiero que seas capaz de utilizarla.

			Ollie… tu hermana y tú sois muy valiosos para mí. Quiero que sepas que, pase lo que pase, sin importar los caminos que cada cual sigáis en la vida, os quiero mucho a los dos, mucho. Cuidad el uno del otro en mi ausencia, por favor. Sois gemelos, y eso tiene que significar algo.

			Te quiero,

			MAMÁ

			Lo más probable es que la carta no sea tan elocuente como la que hubiera podido escribir ella, y quizá no debería haberme mencionado, pero necesito que Ollie se quede a mi lado. Aún no tengo la fuerza necesaria para valerme por mí misma.

			La segunda nota la introduzco en el buzón de una casa no muy alejada de aquí y tampoco demasiado lejos del cementerio que visito a continuación, en el que hay dos tumbas recientes, contiguas y que llevan el mismo apellido. Si alguien se enterara, con toda probabilidad me echarían de los thanes, pero esa familia tiene que saber que sus hijos hallaron la muerte por un motivo.

			Hay un lugar, no muy lejos de Tintagel, donde un monumento doble de colores ámbar y dorado se eleva hacia el cielo. Dentro descansan los objetos preciados de los thanes caídos. Es el cementerio de aquellos que han intentado detener a Medraut durante los últimos dieciséis años. Al mes de la batalla de Trafalgar Square, nos reunimos allí para erigir un tercer monumento. 

			En su interior, entre numerosos recuerdos de los caídos, hay un bolígrafo idéntico a otro del monumento contiguo. Ramesh y Sachi, unidos de tantas maneras pese a que ellos no las conocieran. 

			Queda un último objeto que colocar en el monumento. Mi caja rompecabezas. Nuestra caja rompecabezas, puesto que esta pertenece a todos aquellos que han pisado Annwn. No voy a poder utilizarla de momento… no podré utilizarla durante varios años, y para entonces la guerra en la que estemos intentando combatir ya se habrá decidido. Una parte de mí murió también aquel día. Me parece lo más adecuado que descanse junto a nuestros camaradas caídos y sus sueños rotos. 

			Tras la ceremonia, la mayor parte de los thanes se dirigen apesadumbrados hacia Tintagel, pero unos pocos nos quedamos en ese lugar que no parece formar parte de Londres… es como uno de esos puntos intermedios, igual que Stonehenge, donde el tiempo carece de sentido. 

			Samson y Jin me ayudan a hacer un agujero para la caja rompecabezas al pie del nuevo monumento. Ollie la trae y juntos formamos un círculo alrededor de la pequeña elevación en el suelo. 

			—¿Sientes algo? —le pregunta Niamh a mi hermano. 

			Él asiente con la cabeza. 

			—Es muy ruidoso, tíos. Como un concierto de canciones diferentes, pero donde todas las notas encajan entre sí. 

			—Ojalá pudiera ayudar a que lo oyéramos todos —digo.

			—Lo oímos —dice Samson, que se planta a mi espalda para que pueda apoyar el cuerpo contra su pecho—. Lo conseguimos, ¿no es así?

			Natasha sonríe y cierra los ojos.

			—Yo oigo rock. Del que lleva al público a bailar saltando como locos.

			Easa es el siguiente:

			—Jazz —dice con una sonrisa.

			—Folk —dice Rachel. 

			—Pop de los noventa —dice Niamh, y nos hace reír a todos.

			Y la cosa sigue, van lanzando sugerencias y cantando fragmentos de sus canciones favoritas; son mariposas musicales que alzan el vuelo en nuestro interior. Samson me besa el cabello, sus manos serpentean alrededor de mi cintura. Ollie se ríe de una de las bromas de Easa. Rachel me mira y en sus ojos brilla un propósito renovado. 

			Por primera vez en muchos años no siento la menor rabia. Pero eso no significa que me haya rendido. Pongo una mano sobre el monumento mientras Ollie coloca la caja rompecabezas en el suelo y los demás le arrojan tierra por encima sin dejar de cantar-hablar-reír. 

			Medraut cree que ha ganado. Pero mientras estemos aquí todos juntos, mientras recordemos aquello que nos hace felices, la guerra seguirá librándose. 

			—Esto no ha terminado —le digo en voz baja al monumento bajo las yemas de los dedos. A Ramesh y Rafe, Phoebe, Vien, Linnea y Milosz, Sachi y Brandon.

			«Esto no ha terminado».
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	En una ciudad sumida en los sueños, acecha la oscuridad.
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En una ciudad sumida en los sueños, acecha la oscuridad.

Annwn es el segundo hogar de Fern. Un mundo asombroso donde los Soñadores caminan sonámbulos mientras los sueños se despliegan a su alrededor. Junto con su hermano Ollie, Fern es ahora una guardiana de los Soñadores y pasa todas las noches cumpliendo su destino.


Annwn es un lugar frágil. Hay quienes quieren controlarlo y destruirlo, y abundan en él la desconfianza y los secretos. A medida que el delicado equilibrio entre Annwn y nuestro propio mundo empieza a desmoronarse, comienzan a aparecer desgarres entre el tejido de ambos. Fern y Ollie tendrán que hacer todo lo que esté en sus manos para proteger este lugar que se ha vuelto tan valioso para ellos. El peligro acecha por todas partes y si no llegan a tiempo...


	La humanidad podría adentrarse en un sueño del que nunca despertará.
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